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HISTORIA DE LA SEMANA.

Ksitoríor. i'iiAxciA. La proposición de Mr. La R o - 
cliejaqnclciin. qtie en iin principio fué recibida como 
lina psccnliicidnd por la Asamblea francesa . proposi- 
I ion que tenia pur objeto someter al sufragio universal 
la ex'slencia dc ía república, va encontrando imrtidn- 
rios. y cn algunos deparlatncnlos se lírman esposicio- 
nes dirigidas á la Asamblea, fundándose en las pala­
bras dc la proclama dcl gobierno provisional en 2-5 de 
febrero do 1848, palabras que lian adoptado por divisa 
algunos periódicos, y (jiie son las sigiiientos:

«El gobierno provisional quiere la repúbiic.i , salva 
la ratificación del juieblo francés que va á sor ínmcdia- 
tainente consultado.)) El gobierno provisional no tiim - 
|)lió una promesa que ahora sc trata de realizar, y de 
loque ha sido únicamente la iniciativa la proposición 
dcl representante legitimista.

Las sesiones de la Asamblea ban sido en esta se­
mana sumamente pálidas; lian versado sobre cl pro­
yecto de ley del camino dc hierro de Lyon á Avignon, 
y lian iircsenlado únicamente dc notable un artículo 
de Mr. Lamartine, y los acalorados debates á que ba 
dado Ocasión el haber ei minislerto de propia autoridad 
mandado cerrar lodos los comités electorales socia­
lista.?.

La atención pública y la prcociipacíon dcl gobierno 
y do la Asamblea se bailan lijas en la segunda elección 
que lia de hacer la ciudad de París para uno de sus 
representantes No ha sido posible conseguir la nnion 
dcl partido moderado, porque los legitimistas, cuyo 
número es muy considerable, no sc han convenido con 
cl candidato del gobierno Mr. Foy ; y los socialistas, 
después (le haber desccliado varios candidatos, y á |)e- 
sar de los obstáculos que á sus reuniones opone cl 
iiúuistcrio, sc ban (¡jado en Mr. Duponl dc l’linrc, in­
dividuo que fué dcl gobierno provisional, anciano dc 
cerca de ochenta años, y que no tiene una significación 
tan pronunciada como cualquiera de los otros que pu­
dieran haberse presentado. Todas las medidas de re­
presión presentadas por el gobierno quedarán suspcn- 
did.is hasta que se verifique la elección dol 28.

T.l gobierno, vista In oposición que cspcriinciita la 
ie> sobre represión dc [,i prensa se propone retirarla. 
Lnlielaiito los socialistas continúan sus trabajos con 
la mayor actividad: y Maman !a atención los frecuen­
tes iiueiidios que se notan cn algunos deparlainentos

i:l presidente de la república continúa pasando 
revistas á ias tropas ipie sc bailan en París y en Ver­
sailles, y distribuyendo crucc.s de honor á los'soldados 
1 a los oficiales. Kn todas parles á su tránsito grujios 
de socialistas prorumpeii en gritos de ¡viva la lepú- 
blica democrática y social!

Graves desórdenes han estallado en Uouen, don­
de ha habido necesidad dc cenar cl teatro; v en An- 
g"rs, donde se ha manifestado alguna insubordinación 
vil un reginiienlo, el -47 de linea, dc que fueron ¡nmc- 
diaiaiui'iite disuellas algunas compañias, por el gencr 
1‘al Cnstcllane, que acudió al peligro inmedialamcnte, 
pues los soldados proclamaban la república social.

•'-1 niinisicrio dc lord Poimerston ha sufrido varios 
'■'-‘vescs eu dos ó tres cuestiones graves. Una dc ellas 
ba sido la mocion sobre la contribución de vcnlanas, 
I'” la cual solo ha tenido tres votos de mayoria. Otra 
ha sido una enmienda cn favor de los cirujanos de 
•iiarjiia, enmienda contraria á lo que proponia cl go- 

T o m j  1 .

. bierno, y sin embargo fué adoptada por una mayoría 
de ocho votos. Otra mocion particular cn favor tic la 
estension de los tribunales de los condados ha triun­
fado á pesar dc la resistencia del ministro de lo Inte­
rior y del jirociirador general por la enorme mayoría 
de 144 voto? contra 67. Estos golpes multiplicados 
contra el gabinete priieliaii que solo queda cn el poder 

, por la dchiiidad dc sus adversarios, no por su propia 
I fuerza, y hacen concebir serias dudas sobre su esta­
bilidad futura.

La Prusia, dc (juion on la semana anterior se decía 
que cn lu cuestión alemana iba á hacer causa común 
con la Inglaterra, parece ahora <]uc se lia aproximado 
al Austria, y e.s muy fácil que se reconstituya la anti­
gua intima alianza de las tres grandes potencias del 
Norte.

La cuestión helénica, 011 la que cl gobierno inglés 
lia aceptado la mediación dc la Francia, nada adelanta. 
Kl rey Olhoii sc manifiesta inflexible, y nada quiere 
oir, nada ijuicre tratar sin que preceda la devolución 
completa dc los buques que ba capturado la Inglaterra. 
La inílexihilídad del rey procede dc las seguridades 
(JUC ha recibido de la Rusia, de que seria eíicazmenle 
auxiliado por ella en su cuestión con la Inglaterra.

En Turin, cí proyecto de ley relativo á la abolición 
de las inmunidades eclesiásticas, ese proyecto que ba­
bia escitado la censura del Papa y las reclamaciones 
de todo el episcopado dé Cerdeña, fué ajirobado en la 
sesión del dia 8 por el senadopiamonlcs, y al siguiente 
revestido con la sanción régia se publicó como ley. 
Esta medida ha producido gran descontento entre cl 
clero, y debe ser un elemento dc trastorno jiara aquel 
reino. Apenas se voló la ley las tribunas gritaron: Viva 
Siccardi; ¡fuera los ctérigosl Numerosos grupos se es­
parcieron por las ca'les dc la capital dirigiéndose á la 
habitación del ministro Siccardi, para felicitarle por 
haber emancipado al pais dcl yugo de los clérigos. No 
contentos ron esto, fueron ú gritar delante del palacio 
arzobispal de Turin; destrozaron las redacciones de los 
periódicos conservadores y religiosos que sc habian 
opuesto á osla ley, é hicieron á la fuerza iluminar la 
ciudad. No fué posible restablecer el órdcii hasta la 
media noche, y para eso hubo (jue apelar á algunas 
cargas de caballería que despejaron cl terreno.

P ío I.K so encuentra ya 011 Rom a, en cuya ciudad 
lia mandado suspender lo.s grandes preparativos de 
regocijos jiúblicoscon qucse trataba dc recibirle. An­
tes dc entrar cn Roma debe h.iber jiiiblicado un íhoíh 
propio, cn que fije la situación política dc sus es­
tados.

lia estado á ¡mulo de suspcniicrsc su vuelta por la 
fuga dc monseñor tíazzola, «jue se hallaba preso on cl 
castillo de Saiit .Angelo, y ha encontrado medio dcsalir 
de esta tcrrilile fortaleza burlando la vigilancia de las 
tropas romanas y délas fi ancesas que la guarnecen, 
y á quienes se atribuye el haber favorecido esla eva­
sión.

La fuga del jiresbílero Achile habia contristado al 
Papa; la de monseñor Gazzola, que ha sido la repeti­
ción dc aquel lance, ha estado á jiunto de demorar su 
entrada en la ciudad santa. El estado dc esta es poco 
satisfactorio; sc multiplican los robos nocturnos con 
fractura dc una manera horrorosa, y no sc descubren 
ios culjiables. EI Sábado Santo por la noche, mien­
tras que varios oficiales franceses se bailaban cn la 
fonda dc íielle a r ( i ,  café famoso, que era uno de lo.s 
focos dc la propaganda revolucionaria de Roma, una 
liombn dc vidrio como ia que cn cl carnaval hirió al 
jóven principe Bonaparte fué arrojada en medio de 
la mesa, estalló haciendo un gran destrozo en el esta* 
bleeimienlo, y por último derribó á un oficial fran­
cés con la fuerza do la esplosion.

iittc r io r. Continúa la mayor tranijuilidad en toda 
la península.

Kl gobierno ba tomado varias y eficaces disposi­
ciones para aumentarla marina nacional, mandando 
la coiislruccton dc varios buques, unos cn cl cstran- 
gero y otros en nuestros arsenales.

Se espera dc un momento á otro la conclusión 
dc las diferencias que existían entre el gobierno es­
pañol y el de la Gran Bretaña.

Kan circulado en esta semana rumores de crisis 
niínístcrial.

Han empezado ya ú hacerse algunos preparativos 
para celebrar cl fausto suceso dcl nacimiento del licre- 
dcro dcl trono español, liabiéndose encargado á Fran­
cia una preciosa y rica canastilla para el régio vástago. 
La rema sigue perfeclamenlc en su salud, y todos los 
diassc presenta cn los paseos públicos en carretela 
descubierta recibiendo inequívocas señales del interés 
con (jiie miran su satisfactorio estado los habitantes de 
esla capital, intérpretes fieles en esta ocasión de ca­
torce millones dc españoles.

REVISTA DE MADRID.— TEATROS.

Seguramente la primavera do Madrid no se hizo pa­
ra cantada por los poetas. La alegre y florida estación 
del año es bajo todos conceptos la mas ingrata y des­
apacible para cl suelo de la Córte. Su aparición se anun­
cia casi siempre por accidentes apojiléticos y  conges­
tiones cerebrales: y su continuación no ofrece mas que 
la serie do males, cuyo catálogo pueden ver nues­
tros lectores consultando los frecuentes partes sani­
tarios. La temperatura no ofrece en este tiempo mayo­
res atractivos. Marzo es dc ordinario el mes de las ven­
tiscas, abril el mes de las aguas, y junio el mensagcro 
de los insoportables calores Uel verano La primavera 
tampoco es en Madrid la estación de los amores, por­
que el amor se fomenta en los salones, yen las reunio­
nes Olí c o in  d u  fc u ,  á las que solo prestan vida las es­
carchas dei invierno y los frios vientos del Guadarrama.

La primavera, pues, enla vida dc Madrid— en la v i­
da de Madrid propiamente dicha— no tiene ninguno de 
esos encantos que solo existen cn la imaginación dcl 
poeta. Kara el madrileño no hoy aromáticas brisas, 
no hay lloridos vergeles, no hay mansos arroyuclos, 
no hay grato murmullo de la fuente, ni dulce suspiro 
de la hermosa zagala. Quédese allá para la enamorada 
tórtola cantar en la enramada sus amores y ocúpese en 
buen hora el ruiseñor dc entonar sus melodiosos trinos 
cn el espeso foIlagc de la alameda, (jue el madrileño 
en tanto, dejándose de trinos y gorgcos, saludará á la 
primavera ú las doce de la mañana cn bata y gorro 
dc dormir, y discurrirá mas tarde celebrar e! hermoso 
dia en la fonda de l’Hardy. jiensando cn admirar poco 
despucs la increíble ligereza de la Fuoco ó la gracia 
seductora dc la Guy.

Todavía bay. sin embargo, entre nosotros almas 
tiernas y sensibles, hay una inmensa mayoría á que 
no aludimos al hablar de las costumbres de Madrid, 
porque no loma parle en la vida esterior y ostensible 
dc esta gran población: bay un sin número dc almas 
que como la nuestra, tribuían culto ol campo y á los 
puros goces de la naturaleza, pava ciuienes la venida 
dc la primavera es una época dc verdadera animación 
V regocijo. Porque si la coronada ciudad no alberga 
eii sus monótonos y inusljos alrededores valles pinto­
rescos, umbrosas selvas, amenos prados y vistosas co­
linas, la florida estación trac á ella como á lodas, los 
dias largos, las tardes serenas y las noches apacibles;^ 
embellece los campos, viste los árboles con esc grató 
verdor dc la primera hoja y ofrece ademas la grata 
perspectiva de esa multitud dc romerías, de fiestas de 
familia y dc espediciones campestres, que son la deli- 
fia de la vida del verano , y darán larga materia de 
conversación para las veladas del invierno.

Pero en tanto que llegan estos agradables momen­
tos: mientras que el cielo no descubre jior completo 
su azulado manto, ligeramente encapotado con k s  u l­
timas bramas del invierno: mientras que la atmósfera
enturbiada por las aguasdc abril no recobra su habi­

tual trasparencia : mientras que no llega la romería 
de San Isidro, las verbenas de junio , y las escursiones 
veraniegas; mientras que los salones se cierran, los 
círculos se disuelven y ios encantos de la vida dc 
Madrid van desapareciendo uno á uno sin que vengan 
otros nuevos á reemplazarlos, ¿dc qué asunto pudié­
ramos ocuparnos en esta revista cop mas utilidad y 
menos cansancio de nuestros lectores?

Seguramente que si fuéramos á buscar asunto en
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la semana anterior, no habría de faltarnos abundante 
y variada materia. Ahí están los bandos rccicnleraen- 
le publicados acerca de la buena crianza cn los es­
pectáculos públicos, quo asi estuvieran ellos bien es­
critos como son útiles, y no habria mas que pedirles. 
Ahí están las nuevas ordenanzas de coches , que pu­
dieran dar márgen áun cstenso y curioso comentario. 
Ahí eslá la famosa cuestión de los alópatas y homeó­
patas , que está dando quo decir á la prensa entera, 
mientras ios hidrópatas agotan á fuerza de humede­
cerse la fuente egipcia del Buen Retiro. Pero tenemos 
estas cuestiones por demasiado frías, para que sirvan 
de asunto á nuestra revista. Nuestros lectores saben ya 
los resultados que don en Madrid los bandos y las 
cuestiones médicas.

Felizmente tenemos un .isunlo de mas interés de 
que ocuparnos en esta revista. Si queremos descubrir 
on ella los últimos vestigios de esa animación que ya 
comienza á perderse, y señalar los últimos momentos 
de esa vida que está próxima á terminar; si queremos 
buscar aun áMadrid  cn sus centros de movimiento y 
de actividad, dirijamos nuestros pasos á la s  alamedas 
dcl Botánico, y á los teatros sin distinción, porque lo­
dos disfrutan del favor del público. Desde que el tiem­
po so ha mostrado mas benigno , la afluencia á las in­
mediaciones del Botánico es eslraordinaria , y la con­
currencia siempre brillante y escogida. La alegría de 
,1a primavera presta á los rostros encantadores de las 
bellas madrileñas una animación y una gracia pura 
y sin arlilicio , que no alcanzan jamás á producir las 
grandes toilettes ni las brillantes antorchas de los sa­
lones. Estos por su parte, tendrán aun algo que en­
vidiará las alamedas del Botánico, si continúan tan fa­
vorecidas como las hemos visto en ias últimas lardes 
de la anlcrior semana.

Los teatros, que parecen empeñados cn venir á la 
vida cuando debieran pensar eu renunciar á ella , nos 
han ofrecido también muchas y muy curiosas noveda­
des. Funciones coreográficas, comedias de magia , pie­
zas andaluzas , dramas patibularios, conciertos mu­
sicales, todo esto, mas ó menos aplaudido, mas ó menos 
silbado, va pasando á nuestra vista de algunos dias á 
esta parle. Los espectáculos son sin duda alguna á 
' ual mas variados, ya que no sean todos completa­
mente dignos de la capital de una monarquía.

Entre estas novedades merece mencionarse, sin 
disputa como ia mas notable la reaparición de la se­
ñorita Fuoco C l l  cl teatro del Circo. E l actual tea­
tro de la Opera , cuyas glorias hay que buscar cn 
páginas muy atrasadas, cuyos buenos tiempos con­
cluyeron con el reinado dcl espléndido Salamanca , ha 
tenido una ocasión de recordar con eslc motivo sus pa­
sadas venturas. Su s crónicas merecen desempolvarse 
para escri'úr cn ella la salida de la señorita Fuoco. No 
recordamos haber vislo en mucho tiempo un entusias­
mo igual al que produjo en la concurrencia la graciosa 
bailarina. No ya los cinco rcnfidos, sino todas las po­
tencias y facultades de cada espectador estaban em­
bargadas y como fascinadas por su presencia. Sirvan 
de prueba de esta verdad las innumerables llores , co­
ronas, ramilletes, y sobre todo los versos que con pro­
fusión corrieron por todo cl teatro. Y aunque nosotros 
no creemos que el genio de la inspiración brille en la 
mente de la señorila Fuoco, porque su habilidad es 
enteramente pedestre, aunque no creemos que ci mun­
do sea mezquino delante de ella , ni que piense en al­
zarse hasta Dios levantándose inedia vara dcl suelo, 
porque Dios está demasiado alto para que la pequcñez 
humana escale su trono, convenimos, sin embargo , cn 
que son justos y merecidos los aplausos que se tributa­
ron á la señorita Fuoco. Esla apreciablc artista ha 
adelantado mnclio desde la última vez que estuvo cn 
Madrid. La encontramos mas ligera, mas graciosa, y 
sobre todo mas maestra en su arle. Las puntas de sus 
lindos pies son verdaderamente admirables. La  con­
currencia no podia ver, sin arrebatarse á cada momen­
to, la prodigiosa habilidad con quo, sobre ellas ejecuta­
ba vistosos y dificilísimos pasos.

Tenemos una satisfacción cn consignarlo. La sim­
pática Guy tomaba parte desde un palco en esta ova­
ción que el público tributaba á su rival y compañera. 
Antes de ahora habia manifestado su complacencia en 
ver á su lado á la Fuoco y ha sido consecuente á sus 
primeras manifestaciones. Esla  noble rivalidad no per­
judica á ninguna de las dos bailarinas, porque cada 
una de ellas tiene dotes que lc son peculiares y que la 
distinguen marcadamente una de otra. Algún día emi­
tiremos francamente nuestra opinión sobre el mérito 
particular de cada bailarina.

Entretanto la Guy dispone para alcanzar un nuevo 
triunfo el brillante baile titulado L a  córte de L u is  X I V ,  
que por una equivocación material atribuimos en 

■nuestra úllima revista al repertorio de la Fuoco. Los 
pvepáraiivos de esle baile, dejan conocer que será sor­
prendente y asombroso uua vez puesto en escena. Há­

blasc de una decoración final con miles de luces, cuyo 
alumbrado cuesta 500 duros. Pero la representación 
de este baile tardará todavía segun nuestras noticias, 
hasla cl 8 ó el 10 de mayo. Ya no es sola la noble com­
petencia entre la Guy y la Fuoco en la parle coreográfi­
ca, sino la dedos pintores notables en la parte dcl deco­
rado, la que va á ventilarse en este solemne certamen. 
Probablemente, los numerosos amigos de la graciosa y 
elegante Guy, que lan poco espresivos estuvieron on 
su última aparición sobre las tablas del Circo, habrán 
dispuesto una indemnización á aquel injusto desvío y 
prepararán una nueva ovación á la simpática bailarina. 
Si asi no fuese, la Guy tendria muy poco que agradecer 
á esa antigua y decantada amistad.

A I te a tr o  del D r a m a  hemos debido cn esta semana 
olra novedad de gran aparato. La comedia de magia, 
Los pecados c a p i ta le s ,  se ha puesto cn escena con gus­
to y con muy buenas decoraciones: la empresa ha he­
cho cuanto puede pedírsele en cl estado en que se en­
cuentra, porque no debe exigirse á un teatro que el 
público mira con tanto abandono y cuyos intereses 
andan tan mal parados, lo que tendríamos derecho á 
reclamar de otros que nadan cn la opulencia y viven á 
costa agcna para ofrecernos uua constante muestra de 
la decadencia dcl arte dramático.

No perdonaremos sin embargo, al autor de Los p e ­
cados ca p i ta le s  por el malísimo gusto literario con que 
está escrita esta producción. ¿Por ventura no tenia a la 
visla la R ed o m a  e n c a n ta d a  y los Polco/ de la  m a d re  
C eles t ina , recientemente escritas en España, cn cuyos 
libretos, especialmente en el primero, hay interés, 
amenidad y muchas bellezas lilcrarias? ¿No podia ha­
ber omitido una multitud de espresiones y de gestos, 
y suprimido muchos equívocos de malísimo efecto? 
Es verdad que una gran parle de la culpa pesa lambicn 
sobre la junta de censura, que no debió dejar pasar 
sin correctivo cierto genero de g r a c ia s .

El pensamiento moral de L os  P ecados  C ap ita les  es 
bueno, y de él pudiera haberse sacado gran partido si 
se Ic hubiera manejado mas hábilmente. Una conju­
ración dcl demonio ayudado do los siete pecados ca­
pitales contra las almas de dos muchachas que al íin 
consiguen por las virtudes de una de ellas la salvación 
de ambas, es un bello asunto para unn comedia de ma­
gia , y pudiera producir situaciones cómicas y efec­
tos sorprendentes. Pero el pensamiento está desar­
rollado con poca habilidad y manejado con poco tino 
Con las pretensiones de chistosa, abunJa li romcdía 
en una porcíun de cosas que de todo tienen menos de 
cbisics. Las muchachas en cuestión , acompañadas de 
sus amantes , se dirigen á una ermita para cumplir 
uu voto, y en esta larga peregrinación, que es de 
cíen leguas nádamenos, van tropezando sucesivamen­
te con la envidia, el orgullo, la pereza , la avaricia la 
soberbia y la gula. Hasta aqui la comedía no ofrece 
gran peligro, pero cuando las niñas tienen que su ­
cumbir á la lujuria, cl asunto se pone ya un poco mas 
serio. Ambas llevan cn el pecho dos ramilletes de (lores 
virginales , que dicen les importa mucho conservar: 
ambas los entregan á sus amantes despues de decirles 
que nó unas cuanlas veces. Por fortuna , hay de por 
medio un genio benéfico que estorba el que una de 
ellas pierda su ramillete y esto basta para que las dos 
se salven. E l protagonista de esta fnnd ou , Zampabo­
llos es un solemne majadero que corresponde cn lodo 
y por todo al nombre que lleva.

Habíamos creído que cl te a tr o  de la  C om edia  mar­
chaba por cl buen camino despues de su úllima reor­
ganización; pero cl teatro de la Comedia tiene tam­
bién sobre sí algunos pecados ca p i ta le s , de que no es 
posible absolverlo jamás. En la semana anterior Im 
puesto en escena una desatinada comedia andaluza ti­
tulada E l  z a p a te r o  de J e re z ,  que mereció los honores 
do la silba. No habiendo asistido á la representación 
de esla comedia, nos contenlarcmos con copiar lo que 
sobre ella se lia csciito cii un diario de la tarde: «El 
público, dice, que asistía anoche á esa profanación dra­
mática fué sobrado indulgente permitiendo concluir 
aquel horrible tegido de crímenes y dislates, aunque 
por último le dió la correspondiente silva. Si nuestros 
lectores no han tenido la desgracia de ver E l  za p a te ro  
de J e re z ,  todavía hallarán sobrado blanda nuestra 
censura, porque cl público entero estaba escandaliza­
do. La ejecución fué también bastante infeliz.» Con 
suma razón pregunta cl mismo periódico a! hablar asi 
dcl teatro de las ürosas. «¿No hay comité cn ese coli­
seo? ¿No hay junta de censura para los teatros del 
reino? Y entonces, ¿cómo el uno dió su e x e q u á tu r  á 
ese horrible engendro? ¿Cómo la otra ha dejado cor­
rer una obra lan cínica y tan inmoral»? Mucho nos 
alegramos de que haya quien, como nosotros, levante 
la voz contra esas desatinadas producciones que inva­
den la escena española de algún tiempo a esla parte, y 
contra la apatía con que ejercen su ministerio las jun­
tas encargadas de leer y censurarlas obras dramáticos.

En cl T ea tro  E sp a ñ o l  se ha puesto en escena n iu  
comedia nueva do costumbres, original del señor Es­
cosura, tilulada Las a p a r ie n c ia s . Uu marido que du­
da de la fidelidad de su mugcr por ciertas apariencias 
engañosas, y que se convence al fm de la inoccncii 
de su consorte, es cl asunto que ha dado motivo al 
trivial y sencillo argumento de la comedia. El púhlito 
la recibió bien, aunque no logra cscitar en .alto grado 
el interés de los cspectadcres. La ejecución fué os- 
celenle. Despucs de esta novedad , el Teatro Español 
lia vuelto á quedar tan solo y abandonado comu Je 
costumbre.

El tea tro  de V ariedades  continúa cerrado por ha­
berse declarado ruinoso el edificio; pero parece qne 
solicita y espera obtener permiso dcl gobierno pare 
dar representaciones cn los Basilios mientras se con­
cluye la obra que proyecto. Si esto no es asi, si cl tea­
tro de Variedades se duerme sobre los laureles con­
quistados, mucho tememos que sus glorias y su for­
tuna han de ser transitorias y fugaces.

J .  M. .VXTRQLER A.

TOROS.

.A favor de un magnífico toldo rie nubes, y ar.iri- 
ciados de vez én cuando por suaves remolinos de vien­
to, tuvimos cl gusto de presenciar e llunes anterior 
la cuarta corrida de toros de la lemporada. Muy infe­
rior á todas las que le han precedido, na dejó cn los 
espectadores un solo recuerdo grato; y cicrlamcnle 
bastarían otras dos como ella, para que cl empresario 
se viese cn el caso de rebajar cl precio de los asien­
tos, lo cual al paso que nos haría gracia, no seria de 
su parte sino un acto de estricta justicia.

Esto aparte, y como porvia  de paréntesis, poripie 
nosotros no creemos dispuesto al empresario á hacer 
gracias, ni él se creerá tampoco en cl deber de admi­
nistrar justicia, diremos con todo cl rigor de ella, qui­
la cuarta corrida ha sido la peor de la lemporada. Si-i- 
bichos de mala catadura, de pocos años, de no miiclii) 
poder y de cabeza descompuesta, fueron los héroes 
Y las víctimas de esta jornada. En cslc número no in­
cluimos á otro toro , que á fuerza de malo y de corre­
dor, sufrió la ignominia de salir vivo de la plaza. De 
cslc ejemplo , y c l último desu  género ejecutado on 
Madrid con cl loro Señorito, se deduce qne cn lances 
de honor hay dos mcdiosde salvar el pellejo de la 
muerte. Un valor á toda prueba , ó unas piernas miiv 
ligeras. E l mas valioiilc ó cl que mas corre son siem­
pre los que consiguen salir á salvo dcl peligro.

Casi todos los loros de la última corrida habian 
aprendido algo de esta doctrina . muy favorable pira 
los picadores y muy desfavorable para los espadas. 
Los primeros, escudándose con la notoria indiferencia 
dé los bichos, y correspondiéndoles con iguales de­
mostraciones de desafecto , esquivaron cn cuanto es­
tuvo de su parle el cumplimiento de su deber. I.os 
segundos necesitaron trabajar mucho para conseguir 
que cl toro entrase en las suertes que con tanta ha­
bilidad le preparaban.

Esto no obstante, dieron lodos los espadas algu­
nas estocadas de mérito. Montes mató cl primer loro 
de una algo baja. E l Chiclanero al segundo de un vo­
lapié y al scslo de una buena estocada, y Cayetano 
al tercero de un mete y saca regular, y al sétimo de 
otra escelcnte estocada.

E l único loro de muerte desgraciada fue cl (luinlo 
de la corrida. Tocábale matarlo al m a e s tro  , y estaba 
de Dios que no liabia de tener fortuna cn aquella cor­
rida , porque antes debió matar al cuarto, que salió 
ignominiosamente de la plaza. E l animal era tan des­
compuesto como todos y las tentativas de muerte fue­
ron vanas, basta que al fin consiguió Montes desca­
bellarlo. l’cro aqui de lo que valen las grandes repii- 
lacioncs y los grandes méritos. Como si se tratase de 
un paso de baile ó de una escena de gracioso , comu 
si estuviese en la mano del espada arreglar la descom­
puesta cabeza del animal, que asi Imia de la muerte, 
el público de los tendidos silbaba sin piedad al emi­
nente maestro, y olvidaba cn un instante cuanto os y 
cuanto vale. ¡Qué desengaño para los que se dejan 
halagar algún moincnlo por e l  aura popular . La sig­
nificativa lección del lunes anterior no debe pasar des •

apercibida. . , , , ,
Concluiremos diciendo que en la plaza de los lo­

ros— por una costumbre sábiameolc establecida entre 
nosotros— es de derecho que haga cada cual lodo aque­
llo q u e  m e j o r  l e  venga en volunlad y que mas satis­
faga su antojo, l’icsclndicndo ahora de los denuestos 
6 insultos de que la prensa se ha ocupado y que la 
autoridad ha reprimido ya con un bando, no prescin­
d i r e m o s , porque no lo hemos olvidado, de esa liccii-
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cía que liene caJa cual para alborotar y hacer ruido 
por lodus los medios iina;ginables. Tres enormes trom­
petas, reunidas junto á la grada cuarta, estuvieron 
iilruiiaiido la otra tarde nuestros oidos con un ruido 
infernal c insufrible. ¿E s  por ventura lícito y corrien­
te que cada ciudadano lleve á la plaza de los toros su 
correspondiente trompeta? Pues buena nos espera el 
(lia que suenen juntas en la pl.aza diez  m i l  trompetas. 
Este será un espectáculo completanieiilc digno de ser 
visto.... desde muy lejos.

A.

Acaba de publicarse de órden y á espensas de S. M. 
la reina, el magnífico sermón de D olores  predicado 
recieiileinenle por el señor don Pedro Arenas en la ca­
pilla de palacio. Esta brillante pieza de oratoria sagrada, 
es de un mérito superior por la sublimidad dc sus 
imágenes, por la novedad dc ciertas ideas que contiene 
y por la suavidad y ternura de los piadosos afectos que 
tuda ella respira, en cl adorable misterio de los dolo­
res de María. E l señor Arenas ha unido en este sermón 
la elevación y profundidad dc los conceptos filosóficos 
á la delicadeza y melancolía de los sentiinicnlos cris­
tianos propios dcl asunto: y ha mostrado cuán digno 
esde la alta reputación que tiempo ha disfruta como 
orador sagrado. El numeroso y escogido concurso que 
escuchó la elocuente palabra de eslc ilustrado y pia­
doso eclesiástico en la noche dcl Viernes de Dolores, 
no era bastante auditorio para un sermón dc esta cla­
se: y mas no habiendo podido concluirse por cl acci­
dente dc que al final sc sintió acometido cl predicador. 
Era necesario que el público en general pudiese ver y 
admirar sus muchas bellezas: y S. M. la reina ha te­
nido un feliz pensamiento disponiendo que sc diese ú 
luz, y honrando dc este modo al señor .Arenas, cuya 
modestia no Ic habria permitido tal vez im prim irlo, á 
nu mediar una orden terminante dc S. M.

Acompaña al sermón una lámina de la hermosa 
Virgen de los Dolores que se venera en la llcal Capilla; 
y la impresión está hecha en casa dcl señor Aguado, 
con lodo el lujo y elegancia correspondiente á la ele­
vada persona, por cuya órden se ha publicado la obra.

SEMANA INDUSTRIAL.

FSRRO CARRIL DE SANTANDER A A U R .

Guando toda la prensa se ocupa de este importante 
proyecto, falla seria de patriotismo no consagrar á éi 
las columnas dc L a  S e m a n a .  Objeto, por olra parte, de 
interés general, no llevarán á mal nuestros suscrilores 
intercalemos asunto tan útil.

I).’ los caminos de hierro proyectados, y (decimos 
mas. y estamos prontos á demostrarlo) de cuantos para 
la Península se proyecten . ninguno tan conveniente, 
ninguno tan necesario, ninguno lan urgente como el 
dc Santander á ¿Alar. Y  reúne otras ventajas; requerir 
menor capilal y tiempo que cualquier otra linca de las 
que á esla puedan compararse. Puedan compararse, 
repetimos, porque concediendo á lodas resultados dc 
smno provecho, ninguna los puede producir tan gran­
des. porque ninguna eslá llamada á ejercer tan salu­
dable indujo en toda la nación. ¿Se trata solo de reani­
mar la agricultura abatida dc CasUlla?.... Miope seria 
y muy miope, quien solo viese la segura y abundante 
'̂aliila de los granos que sc pudren, dc los vinos que sc 

arrojan: quien no calculase que ocho millones ( e fa­
negas de trigo y otras tantas arrobas de vino, que por 
lo menos, podria esportar á Europa la tierra del pan y 
del vino, la valdrían anualmente 400 millones de rea­
les; (JUC se aumcntaria y dejaría de ser forzado el mer­
cado de Cuba, ganando en ello mucho la seguridad de 
esa reina de las ¿Antillas ; que tomaría un vuelo rápido 
la marina mercante ; que prosperaría cl comercio v 
subiría considerablemente la renta de aduanas- que 
libre la agricultura de la Nueva Costilla y Estremadu- 
ra. la dc Aragón y Andalucía de la concurrencia dc 
f.asli'la la Vieja, seria mejor su suerte y troscenderia 
a lodo el pais la riqueza de la provincia por donde ha 
de pasar cl ferro-carril, y pasa el canal.

Y no es esto solo ; acérqucsc al Océano Castilla, y 
está resuelta la cuestión industrial, porque Cataluña 
i'umorá pan barato.

•Ahora bien, preséntesenos olra que prometa iguales 
y tan evidentes beneficios á costa, nada mas, de 100 
m.lloncsdéá España anualmente 400 que se pierden en 
solo dos de sus frutos sobrantes, y eslo en la tercera 
parle del tiempo que la dc mas breve término, y abo­
garemos por ella con cl entusiasmo que por la del epí­
grafe de este artículo. ¿Cuál de las que están en em­
brión parece mas aceptable?... La de Madrid á ¿Alican-

por mas corta , y eslraer como la de Andalucía los 
granos y vinos de la Mancha?... Enhorabuena.... ¿y  á 
“otide se llevan?.... No será al Mediterráneo, de donde 
’ran tan baratos at Océano: no será al Océano, donde 
sobrecargados con cl trasporte peninsular de cuarenta 
leguas, y d  flete consiguiente, no puede competir con

los de Danzit y Odesa. ¿A  dónde, pues, irá n ? .. A nin­
guna parle, á ningún mercado nuevo, seguro como es 
en todo caso cl nacional. ¿Y  qué Iransacioncs mercan­
tiles se promoverán con .Francia , é Inglaterra? No sc 
nos ocurren, porque abaratando el vino y aceite do la 
Mancha, ni aquel por su mayor estimación que el de 
Castilla y en mucha menor canlidad, podrá ser objeto 
de un cambio tan lucrativo como el otro, ni se liabrá 
adelantado cosa alguna respecto del aceite, no siendo 
caro el de Sevilla, mas próxima ú las citadas naciones. 
Y  á pesar de la opinion de cierto periódico, se habrá 
gastado triple que en las veinte leguas á Santander. Tal 
vez estemos equivocados, pero creemos firmemente que 
las dos vias, consideradas por las principales, no ha­
bian de dar reunido tan asombroso éxito. Obvia es la 
razón, y nunca creeremos haberla repetido lo baslao- 
le. Esas vias, y todas las que no tengan ti objeto es­
pecial que la dc Castilla, limitan sus beneficios al pais 
que atraviesan; no traerán del estrangcro una riqueza 
enorme que vivifique y regenere á la nación; apenas 
desarrollarán la marina de paz; aumentarán apenas el 
comercio csterior. Ceñidas, en una palabra, at tráfico 
interior, carecen del grande interés del comercio este- 
ríor, que ú la vez presenta ln de Alar. Todas las pro­
ducciones privilegiadas dc Andalucía y Valencia están 
en la costa; todas las llevan ya los eslrangeros. Feraces 
son, y otras comarcas centrales , en granos y caldos; 
pero ¿lo son tanto como las de Castilla?.... ¿es tan ín - 
iimo su precio?... ¿sobran en tan gran cuantía?... ¿(as 
empobrecen tanto?... ¿Tenemos otros objetos dc espor- 
tacion en tamaña escala?... ¿Hay olra.s provincias tan 
csclusivamente agrícolas, tan ligada al cultivo su pros- 
leridad y existencia?... ¿¿Ante los montes que podian 
lacinarsc dcl trigo sobrante en las fértiles llanuras dc 

Campos, á visla de los rios que podrían correr dc vino 
en Roa y Rueda, ¿qué son, y qué importan los demas 
efectos del interior, que no se nos alcanzan, y pudiéra­
mos conducir ol csterior?... Agrícola,sobre lodo, nues­
tra España, en el fomento dcl cultivo de su suelo está 
su verdadera, su sólida, su eterna riqueza; en sus cam­
pos está su porvenir; no vayamos en pos de bienes, 
seductores por brillantes, y abandonemos esta mina 
rica 6 inagotable. Demos vida á esa Castilla, granero de 
España, sin otro recurso que sus mieses y sus viñas, y 
la labremos dado al pais.

Determinada por la conveniencia la necesidad y 
urgencia de esta comunicación, sopona, no de seguir 
sino dc ser mas y mas miserable cada día esa por­
ción interesante del territorio español, porque cada 
dia es mas imposible compilan sus cereales con los do 
otras coinarcos no meaos especiales para ellos, dota­
das ya dc ferro-carriles que les acercan mas pronta y 
económicamente á los puertos, su posibilidad lo está en 
su coste y en cl tiempo indispensable para franquear 
esta salida al esccso de producción que últimamente nos 
abruma. Si fuesen igualmente ventajosas otras líneas, 
todavía la de que tratamos obtendría la preferencia, 
por que no hay otra posible. Llegarán ú cubrirse los 
cien millones en que se ha presupuesto, y ¿cuántos de 
los trescientos á que subirá el de Alicante, ó de los 
400 en que sc lijará ei de Andalucía sc tomarán si se 
anuncian?... Ríen pocos; en verdad, y por desgracia, 
bien pocos, por<iuc no proinelen tanto bien; bien po­
cos porque exigen niiiclios; bíon pocos por ol largo 
termino de sus obras; bien pocos, por fin, porque no ¡ 
tenemos muchos. Triste es, pero cierto, que no lene-* 
mos dinero para caminos de hierro, y que. ó habremos 
de renunciar á esta conquista preciosa del siglo, y ol 
poder é imporlancia á quccslamos llamados, ó tene­
mos que atraer capitales eslrangeros.

Tan luego como sc trató de importar esla neccsi- 
datl feliz de la época, la opinion dc las personas enten­
didas se lijó en la linca de ¿Alar á Santander como la 
que mayores beneficios aseguraba. Sí es general esla 
creencia, iu dirá por nosotros la acogida que sc d is­
pensa al pensamiento cu era Castilla sin metálico por 
el vil precio dc sus últimas cosechas , en cstaépoca dc 
desconfianza y descrédito. ¡Un grande esfuerzo, caste­
llanos, y tendréis en breve la felicidad que asomad vues­
tras puertas! ¡Un sacrificio, y no serán ya sin recom­
pensa vuestros eternos afanes! El que no pueda tomar 
acciones, puede recibirlas por materiales dc quo pueda 
disponer, por cl terreno dc que sea cspropiado; cl que 
no pueda prestar su fortuna, puede prestar sus brazos. 
Si los pueblos inmediatos á la via, animados dc un 
deseo ardiente de concurrir ú su propia ventura se 
brindasen á trabajar cuando los labores lo permitie­
sen á recibir cl importe de los jornales en accione?, 
¿no facililarian la ejecución de csla magnifica empre­
sa?....¿En  qué objeto podrían emplearse mejor, ni 
cual mas digno de su entusiasmo, de su culto?.... Há­
ganle asunto dc su constante pensamiento corno lo 
han sido los sistemas dc gobierno ; háganle ei honor 
que hicieron á la cuestión dc 1808, y corran, no, á ver­
ter sangre dc hermanos, no á los riesgos y penalida­
des de la guerra, sino á la obra que ha de labrar su 
dicha y la de sus hijos; abandonen sus hogares, no 
para siempre, sino para tornar á ellos cada noche, ó á 
pocas, ufanos de haberse aproximado al bien: escon­
dan, no en un pecho cuya ausencia lloraba en otro 
pais una afligida madre, sino en las entrañas de la 
tierra el mas útil de los metales, y que cada golpe, en 
vez de una vida, esperanza de una familia, quite un 
obstáculo á su prosperidad ; que sus fuerzas ganen 
para sus mieses dos puntos importantes, el Norte de 
la Francia, é Inglalera. En vez de ofrendas al altar 
dc la I’alria, en vez de donativos sin otro estímulo que 
el patriotismo, sin otra recompensa quela considera­

ción de haberlo satisfecho, háganlas al desagüe de sns 
mares de espigas, y de sus anchurosas bodegas, v la.s 
recobrarán con creces. Si los castellanos hiciesen esta 
cuestión castellana, como es, aunque también nacio- 

’ nal, de empeño, y de amor propio; si la tomasen con 
ol calor y exaltación que á tantas estériles y aun fu­
nestas habrán dado en el largo periodo de nuestras di­
sensiones; sí todos sc decidiesen á contribuir dcl inodu 
posible á elevar á su pais á una altura envidiable, bre­
ve seria e! comienzo de las obras, breve también su 
término. Por lo mismo quo eslá pobre, por lo mismo 
que lo vá á estar mas á poco que el temporal ayude, 
debe sacar fuerzas de su propia flaqueza y apresurarse 
á no morir en la abundancia. ¿S i hoy está á 18 reales 
cl trigo, qué vá á ser de esa sufrida Castilla con la 
cosecha (¡ue se presenta? Poco menos aterra esta re­
flexión que la de que se perdiese; poco menos, por que 
si baja, como creemos, á 12 reales la fanega, se arrui­
na completamente la agricultura, completamente, no 
reintegrándose dc los gastos de recolección.

También Madrid debe hacer por que sea pronto min 
realidad tan magnífica ilusión. Cuanto debe ganar ton 
la aproximación á Valladolid del mar Cantábrico . ex­
cusado es indicarlo estando lan á la visla. Consumiría 
on mayor proporción lodos los frutos coloniales y ca­
si todos los dcl estrangcro, porque le llegarían á me­
nos costa; tendría con prontitud y economía los su­
periores pescados de aquellos mares ; los productosde 
las provincias dcl Norte ?e hallarian on igual caso, y 
los ricos carbones dc orbó,dc que ya nos alumbra­
mos, darían un gran impulso á las industrias de este 
gran pueblo. Cuando es, por otra parte.de crecido y-iío 
espueslo rendimiento cl destinar ú e.sla obra el dinero, 
dc esperar es que la capital dc la monarquía, centro 
de luces y de riqueza , como lo os de la Peninsula . se 
interese en cslc negocio con la valentía que en tantos 
otros de menos favorables circunstancias. Pónganse 
SS. M.M. al frente de la suscricion que luego se 
abra ; que una iiohlc emulación lleve á lodos á figu­
rar en esta lista de amantes dcl bien público, y po­
drán dar principio los trabajos antes de la época cal­
culada , y emprenderse á la vez en toda la línea . v 
adelantarse lo posible.

Y  todas las poblaciones ayudarán á Castilla , por­
que todas verán las portentosas ventajas dc la ejecu­
ción de este proyecto, porque hay en todas españoles 
dc bien entendido patriotismo. Estiéndase á ellas la 
suscricion, y sc adquirirán nuevos recursos, quo po­
drán ser de consideración en Cataluña, á quien tanto 
importa surtirse mas barato dcl trigo de Castilla.

Grande, hemos afirmado , será el rédito en este 
ferro-carril, nías nos falta designarle. Debo pasar , á 
nuestro juicio , de 1.3 por 100. En cerca de 12 le gra­
duó el distinguido ingeniero don Juan Rafo, y en mas 
dc 6 1(2 la comisión concesionaria. Cuantos han exa­
minado la memoria que tenemos á la  visla, no han 
titubeado en calificar de escesívamentc parca ála c i­
tada comisión, pues que ni comprende, por im posi­
ble, lodos los actuales trasportes, ni se apoya en otros 
datos qus los oficíales, que lan lejos están de repre­
sentar la verdad en los géneros cuya csportaciun m, 
devenga derechos, y que solo locan en Santander. Cor­
lo anduvo también cl malogrado Rafo. Si hubiese va­
lorado las conducciones tres años después , cuando el 
ferro-carril de Barcelona á Mataró, único tal vez de 
puro lujo , se encargó de disipar las preocupaciones 
que sc oponían entre nosotros ol eslabiccimienlo de 
is ic  poderoso elemento dc progreso, distinto habria 
sido su cálculo. Y  yaque mencionamos al autor de la 
parte científica del proyecto, séanos lícito, de paso que 
deploramos su muerte, lan sensible á la ciencia, re­
mitir á nuestros lectores al I’ais de 28 de agosto 1847, 
donde fueron descritos sus trabajos , aplaudidos en - 
tonccs por los ¡nieligcnles , admirados ahora porlos 
compañeros que Ies han recibido. Modelo en su géne­
ro, que deben estudiar propios y cstraños, serán un 
monumento eterno de su gloría, porque no solo están 
perfeclamentc concluidos, no solo brilla on ellos el 
ingenio, el talento, la suma laboriosidad del facul­
tativo , sus vastos conocimientos teóricos y prácticos, 
sino la inteligencia , el buen criterio del estadista. En 
xez do aspirar á una perfección, imposible por onero­
sa, de lucir en cl papel sus fuerzas , se propuso qne 
un dia sc hiciese el forro-carril, como se hará, merced 
á haberle preparado; queno quedase on proyecto: apro­
ximar los pueblos, y proporcionarles medios de tras­
portes económicos. Principalmente destinado al acar­
reo de efectos, sujetarle á las mas rigorosos condi­
ciones del arle , exigir en él las grandes velocidades 
que requiere cl comercio de Inglaterra, que es el co­
mercio del mundo, habria sido irracional y sin re- 
sullas. Si en otros paises es el viajar una condición do 
existencia; si el primor objeto de sus caminos de hier­
ro es economizar el tiempo , si sobran en ellos capita­
les, y está generalizado y arraigado el espíritu de aso­
ciación, y la afición á estas empresas; entre nosotros, 
sin tanta propensión ni necesidad de movernos, sin 
estimar tanto eí tiempo, sin muchos medios, con te­
mor á fiar á otros el dinero, y á invertirle en obras de 
pública utilidad, ¿no habria sido un despropósito du­
plicar , por lo menos, los gastos para duplicar una re­
gular velocidad? ¿habria sido prudente sacrificar á es­
te fin 100 millones? ¿Porqué se han arruinado tantos 
ferro carriles en Inglaterra?.... ¿Por qué?... por hacer­
los de moro lujo, por no repararen obstáculos, á true­
que do conseguir el máximun de velocidad, por des­
tinarles solo á viageros .cruzado como estaba el pais 
por caminos V canales inmejorables. X o  mejor es mu­
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chas veces enemigo do lo bueno, y iraláiiiluse dc una 
comunicación para cosas y no para personas, de ne­
cesidad y nodc comodidad, dc acrecerla riqueza pú­
blica , debia huirse del dispendioso sisleina inglés, co- 
mo se ha huido en todas las naciones , y moditicar to­
davia este segundo sistema en cl interés bien enten­
dido de la nuestra. Económicamente imposible ha­
bría sido cn otro casóla realización dc csie proyecto, 
y.económicamente imposible lo serian casi todos, aten­
dida la.desigualdad de nuestro territorio. Tan cierto 
es esto , y tanto ha reconocido cl gobierno cste priii- 
cipio. queen el pliego de condiciones gcnevaiesquc 
rige, hadado mas ensanche que cn otros paises á las 
bases del trazado para que tengamos caminos de 
hierre.',

No n o s  h e m o s  o c u p a d o  e x p r o f e s o  d e  l a  mctlioria d a  
l a  b e n e m é r i t a  c o m i s i ó n  d c  S a n t a n d e r ,  d a n d o  r i e n d a  
á  n u e s t r a  p l u m a ; p e r o  d i r e m o s  a l g o ,  s i n  c u i d a r n o s  
c o m o  b a s t a  a q u i ,  d c l  ó r d c n  d c  l a s  i d e a s ,  y  o m i t i e n d o  
m u c h a s  d e  l a s  q u e  s e  n o s  a g o l p a n  ,  p o r q u e  o s  m u y  e s ­
t r e c h o  c l  e s p a c i o  á  q u e  n o s  e s  f o r z o s o  r e d u c i r n o s .

A i i l c  t o d o  ,  d i g n a  e s  d c  l a  g r a t i t u d  n a c i o n a l  ,  p o r ­
q u e  s o l o  t r a t a  d e  o r g a n i z a r  u n a  s o c i e d a d  i j u c  s c  e n c a r ­
g u e  d c  l a  e j e c u c i ó n ,  y  á  l a  c u a l  s e  h a g a  á  s u  t i e m p o  
l a  e o B C C s i q n  d d i n i l i v a ,  v e n c i e n d o  c n  U n t o  c u a n t a s  
d i f i c u l t a d e s  s e  p r e s e n t e n ,  y  c o n c l u y e n d o  e n t o n c e s  s u  
h o n r o s a  m i s i ó n .  P r o c e d e r  t a n  d e s i n t e r e s a d o  a c r e e d o r  
e s  s i n  d u d a  a l  p ú b l i c o  r e c o n o c i m i e n t o .

Alar del Rey , límite dcl canales ya la llave de Cas- 
tilia , y Santander la del comercio dc granos y liarinas. 
Su puerto es el único capaz para buques do alto bordo 

; en la parle central de la oslensa costa dcl Norte.
P r e s c i n d i e n d o  d e  f u t u r a s  e v e n t u a l i d a d e s ,  p a r t i e n ­

d o  s o l o ,  d e l  e s t a d o  a c t u a l  d c l  t r á f i c o  e n t r e  a m b o s  p u n ­
t o s  ,  l i s o n j e r o  e s  c l  s e g u r o  r e s u l t a d o  q u e  p r o m e t e  p a r ­
t e  ( í c l  m o v i i n i c n l o  d e  h o y .

La distancia dcl ferro-carril es de 2t y 3 ]í leguas, 
y su coste está valuado en 98.052,822 rs., y en 
3.233,600 cl de l.i esplolacion anual. Ya hemos indi­
cado sus utilidades, y cuenta con que las calculadas 
porRafo  solo suponen 23,500 viages, cuando cn cl 
último verano visitaron á Santander 8,000 viageros, 
qñc (liin 16,000 viages. y unas y otras prescinden dc 
que vendrán ú Sanlandíjr efectos que ahora se iiiler- 
nan dc lus Provincias Vascongadas y dc Francia por 
otros puntos.

Los portazgos dc Alar á Santander , 22 leguas , es­
tán arrendados cn 1.697,394 rs. y en cste, dato sc fun­
da ademas la comisión para sus reducidos cálculos. 
No hay cn la Península otra línea que se acerque , ni 
con mucho, á igual rendimiento.

La suscricion de que sc tenia noticia cn 26 último 
ascendió á 16.072,000 r s ., distribuidos en la forma 
siguiente, por acciones dc 2000  reales (iiie no cxijon 
por aliora desembolso,y cuyas entregas serán á medida 
(jue lo exijan las obras; 1,280, Valladolid; 3l>9. Zamora; 
5,6.59, Santander, y el resto cn otros pmilo.s. tiraiulo se 
espera de varias punios dc-Vmérita. Para Santander, 
que solo encierra 18,00o habitantes, y cuyas capitales 
no colosales, están empicados cn el comercio maríti­
mo, dice mucho su cifra , y es prenda de seguridad, 
proverbial como es la probidad, solidez y buena fé 
de su comercio.

Una recomendación tenemos que hacer al gobier­
no; quo proteja mas y mas , cuanto pueda, este pro­
yecto; que en fuerza de la situación apurada dc Cas­
tilla la provea de este ferro carril con un f i a t ,  sin mas 
que un real decreto. ¿Cuánto cuota el acarreo de una 
.fanega dc trigo de Alar á Santander? ¿Diez reales 
¿Cuánto costará por el ferro-carril? Pues abone la d i­
ferencia á cada una que se esporte, espidiendo libra­
mientos admisiliies cn pago dc dercciios en todas las 
aduanas. Dc este.modo, sin desembolso alguno, sin 
disminuir tampoco la renta de aduanas, pues que se 
aumentará con esta medida el comercio, labrá creado 
cu sus efectos de una plumada el camino de hierro, 
habrá adelantado al pais sus inmensos beneficios. Mas 
hace la Francia pcjr un objeto de menor interés, dan­
do á sus azúcares una prima dc 25 por 100.

Tocaremos con este motivo algunas cuestiones que 
ha promovido eu la Espaua uu propietario anónimo de 
Castilla. E s la primero, si seria mas ventajosa y prac­
ticable otra línea , que ni apunta , y sirviese mas có­
modamente ú Santander. Desde luego nadie creerá que 
Santander estuviese mas cómodamciilc servido no lo­
cándole ol ferro-carril, y trabajo cuesta persuadirse 
se haya podido aventuraren sano juicio tan estraña 
aserción. Su autor se declara iucompetcnic en la ma­
teria, y micnlras se atreved decir cuál es su línea, 
aguardaremos para combatirla, pues (jue ni puede ser 
mas corla , habiendo de partir precisamente de Alar, 
limite del canal, y yendo ai mar ; ni contaría con tan 
buen puerto, ni con pueblo que tanto facilitase su 
construcción.

Es la segunda sentar, y sériamentc, que <tcst(‘ ferro­
carril lio sc recomienda pur un interés nacional eviden­
te, sino que viniendo á ser la prolongación del ramal 
dcl Norte dcl canal de Campos, no tiene mas ni menos 
importancia que la dc cste canal, cn cuya apertura y 
conclusión se hallan interesadas muchas y muy ricas 
provincias, ú cuyos frutos sirve de desaguadero , y el 
puerto de Sautander , por donde debe desembocar cn 
el Océano; pero nadie podria veten él un interés di­
recto de la costa y de poreion de provincias cercanas 
igualmente ricas eu variadas producciones, á quienes 
ciertamente asiste lan buen derecho para ser atendidas 
j  protegidas por el gobierno.»

¿Necesitaremos hacer observar la contradicción que

cuvuelvcnlas líneas lioiiscrilas? ¿Se hallan interesadas , 
en cste proyecto muchas y muy ricas provincias, y no sc ' 
recomienda por un interés nacional evidente? ¿Qué co­
municación puede interesar tan directamente como á 
esas muchas pro\in.cias á lodas las demas? Seria preciso' 
para ello que las cruzase todas. No podemos convenir 
cn que nadie podrá ver un interés directo dc su costa, 
yde  porcíon de provincias cercanas ; no lo primero, 
porque será mejor á aquclla llevar sus frutos ¡i San­
tander para iiilroducirlo.s por cl ferro-carril, que iiiler- 
iiarb's por pésimos .caminos dc herradura; no ,1o se­
gundo, por igual eí coso. A  la costa llegará esta vía: 
si se pretende otra para lodos sus punios, ó á lo largo 
de ella, ni combatiremos ol pensamiento; si dolará 
otras provincias dc ferro-carriles, dcmuéslrcsenos que 
tienen, no m as, sino tantos y tan ricos sobrantes, que 
llenan las condiciones que reúne cslc proyecto , y se­
remos sus mas ardientes defensores. No son solo otras 

' provincias, sino todas, todos los pueblos los que tienen 
' igual derecho que .Vlar, y demas, á que sc dé salida á 
¡ sus producciones, pero no es esta la cuestión, sino la 
de interés de los mas.

Es la tercer cuestión que ya no tiene cl canal ia 
 ̂importancia (jue aiiliguamente, cuando se trató de abrir 
' un canee por donde enviase al mar su riqueza la fér­
til Castilla: que al lado de este interés se hacen hoy sen­
tir otros tan grandes cuando menos cn el órdcn eco­
nómico, como lo son los de las muchas provincias del 
centro, y de la costa dcl Norte, v mucho mas trascen­
dentales cn el político ([ue se cifra en una coiminica- 
cion rápida y directa de la córte con el estrangcro.» 

i Negamos resucllamonte, y deseamos que se funden 
esas aserciones pera destruirlos y si concedemos la 

' mayor utilidad de los ferro-carriles sobre los canales, 
sc íia deentender solo de losdc navegación, yq iied is- 

, linguimos dcl caso cn que hoya (¡uc construir unos ú 
otros, l’cro existiendo un canal, como existe, dc nave- 
gaciotiy riego, agente ademasdcuiiagrande industria, 
ía dc harinas, tratándose únicamente dc acabarle cn sus 
efectos , aprovecbandu esas mismas ventajas que tan­
to encomia ol articulista encubierto dc la E.spañn ,y  
á que solo deferimos cn un caso que no existe, ni com­
paración admitimos.

Ni «es inmensa la difu’ultad , ni el coste de ia uin 
f e r r a d a  cn cuestión.» En cumilo á lo primero, nos ro- 
Icrimos á los trabajos facullaüvos dcl ingeniero , que 
califica dc acreditado; y por lo que .al coste respecta, 
atrasado sc mtic.slra el cn ijiic cn mal hora lia tratado 
dc suscitar obstáculos á un pensamiento tan feliz, pues 
que ignora cl de las v ia s  f e r r a d a s  fdenomiiiacioii suya) 
cn otros paiscs. Estraño.s , y todo á la materia, ie ci­
taremos cn contra nuestra tres, do una sola via, que 
han costado la mitad por legua que el de Sunlandi-r, 
los de Newcartle, Burdeos y Rúan ; pero ¡cuántos po­
dríamos conlraponcrlc dc mucho mayor coste que el 
que nos ocupa! No lia costado menos cl dc Barcelona, 
y cuestan mas los de xMadrid y Langreo. Según los in­
genieros, no es posible deducir el término medio de 
su coste por legua en ningún pais: ¡tan diversas son y 
completas sus condiciones! cn Francia varia cl kilóme­
tro desde 200 á 400 mil frs. En 118 millones presupo­
ne el dc Alar: podemos asegurarle que bay proposición 
de hacerle por 108, recibiendo 20 cn acciones, os decir, 
por 88 en metálico.

Q uecsc l mas dificil de España y aun dc Europa. 
¿Sabe e! arliculistn que hay caminos dc hierro cn las 
montañas dc Suiza?

Si seria aventurado é imprudente, por no provecho­
so, lo dirán los estados oliciales á que la comisión sc 
ha atenido.

Si pudiéramos disponer dc mas espacio en La Se­
mana, no nos habríamos linúlado á leves indicaciones. 
Alurtunadaineiitc cl Heraldo sc ha detenido en aU u - 
iias dc las cuestiones propuestas , y otros periódicos, 
que no hemos visto. Sin la importancia del asunto , y 
la que damos á cuanto con él se roza, nada habríamos 
dicho dc ellas , porque nada pueden innu ircu  contra 
dc un proyecto de tan decisiva iiiHucncia en el bienes­
tar general, y á que lodos los españoles debemos con­
currir por cscusar ágenos auxilios que rebajarían dema­
siado nuestra impotencia.

Madrid, 15 do abril dc 1850.
F .  N a r d .

VILLALAR,

2 3  DO .A B R II. U E  1 3 2 1  ( 1 ) .

1.a .Nación Española que acababa de arrojar al olro 
lado del Estrecho á los árabes; que añadía á su corona 
el imperio de Molczuma, y sc aumentaban sus feraces 
dominios hasta el limite de no ponerse cl sol en ellos, 
sufrió el 23 dc abril de 1321 cl fatal revés que vino 
mas adelante ha hacer estéril para la felicidad de E s -  
pana lauta grandeza conquistada; á empobrecernos 
con el abuiidanítí oro que uos traían las naos de Aca-

(I) Sabemos que el señor MellaJo está imprimiendo una 
/ n f £ ü í - » a  (le las comunidades de Castilla, que habrá dc publicar­
se cu breve. Lamentando que no haya una verdaderamenlo 
completa de tan importante periodo , deseamos vorla , y para 
emitir sobre ella nuestro humilde parceis'.

pilleo, y á aletargar la inlciigencia de los españoles 
con.ios riquísimos artefactos y manufacturas (|ue ar! 
rojaba á porfía el comercio dcl im inio en nuestros con­
curridísimos puertos.

Si; cl 23 de abril de 1521, no solo debe figurar en 
la historia como la página funeraria dcla liberlád, si­
no también como cl triunfo de la ignorancia; porqué 
luchó cn los campos de Villalar la civilización per­
sonificada cn las franquicias municipales, contra el feu­
dalismo soberano á quien podría decir.se convenia no 
tener gremios artísticos é  industriales independientes 
sino colonos apegados al terruño como las plantas.

Jura Cárlos I, «confirmar á los ciudades, pueblos, 
comunes y provincias cn general, y á cada una de ollas 
en particular , las libertades, privilegios, franquicias, 
cartas y exenciones concernientes á la conservación 
dcl dominio de la corona, como lodo lo contenido cn 
los dichos privilegios...» y creyendo menoscabado su 
régio poder por el activo celo (juo ostontabau los es­
pañoles por sus derechos adquiridos al precio de. tanta 
sangre, empezó, sino á fallar á su juramenlo. á ir 
aineiiguamlo lo que debía respetar.-

Los privilegios de los municipios españoles, no eran 
una concesión dc Cárlos; eran uu derecho taiilogíli- 
mt) como su ciudadanía ; derecho que babia pocos 
pueblos que pudieran alegarle dc igual naturaleza. 
Tierras reconquistadas á losmoros, concesiones dclos 
reyes para ir formando un poder (juc contrabalanceara 
cl omnímodo de los señores feudales , recompensas 
debidas á su fé religiosa, á su patriotismo, A su valor 
tal era el origen sagrado de lo ijuc formaba la naciona­
lidad dc los españole.s.

Ofendido Carlos con la arrogancia dc estos, parece 
que trata mas bien de provocar su enojo que de cap­
tarse su nunca desmentida fidelidad á sus reyes: y ora 
aguijoneado por la codicia de los estrangeros que le 
rodeaban , ora desdeñando á los bravos babitanlos de 
esta nación que era el fundamento de su poder , con­
siguió al lin introducir e! descontento en todas las cla­
ses; descontento que no pudo menos dc estallar al ver 
la osadía dcl inhábil regente Adriano, la .ivaricia de 
Gevres, y la partida de Garlos á recibir lo corona que 
babia conseguido en Francfort, cn competencia con 
su constante rival Francisco 1.

lleunida cn .Avila la S a n t a  J u n t a ;  el pueblo for­
mando las masas, y la nobleza guiándole, se agnip.in 
todos bajo cl cslamJartedc lascomunidades; y aclaman 
la libertad, porque ven destruidos sus fueros, y gritan 
indepciideneia, porque la ven vulncradapor los eslran­
gcros. Querian la iibertad que les coiicediaii sus leyes, 
la independencia (jue constiluia su nacionalidad; por­
que esta libertad , les garantía sus concejos , sus gre­
mios, sus industrias, su riqueza, su existencia cn lin, 
y la independencia les conservaba su lionor.

Las poblaciones donde mas adelantos habia hecho 
la naciente civilización, fueron las que primero toma­
ron las armas. En Toledo sobresalían sus fábricas (le 
sederías: en Segovia sus numerosos batanes dc ricos 
paños : cn Salamanca sus inapreciables iiligr.mas dc 
oro y plata; on Valladolid sus grandes fábricas, y cii 
Medina, en la rica, en la opulenta Medina, se celebraban 
cuatro ferias al año cuya grandeza ora proverbial; y por 
osle órden las demas poblaciones; pues si algunas, cu­
ino Madrid, no se díslingitían por sus industrias en 
grande escala, hacian un lucialivo comercio con sus 
montes, y contribuían asi ú aumentar la riqueza 
común.

Las coinuiiidadcs de Castilla simbolizaban la civili­
zación española; y ú no haber muerto cl 23 dc abril cn 
los campus dc Villalar , la España, (juc era la primera 
nación del mundo por la inmensidad do sus estados; 
que liabia ostentado su heroísmo on .Alemania, on 
Africa y l’avia; y que imponía la moda como la impone 
ahora la Francia, hubiera continuado marchando muy 
adelante en la senda dc la civilización, y uo bubíese 
descendido dc la altura ú que llegó.

Vencidas las comunidades cn Villalar, sepulUiiios 
entro cl lodo de aquellos arcillosos campos los infeli­
ces comuneros, fueron sepultadas también con ellos 
las franquicias de los concejos. Medina habia sido 
abrasada porcl abjuilran que arrojó Fonseca; 4.50 ca­
sas fueron prosa do las.llamas, y Medina del Campo 
dejó dc ser: visítela hoy el viajero, como nosotros la 
hemos \isüado, y solo hallará tristes restos dc sn pa­
sada grandeza.

Sin duda (jue cl emperador no descara la dc.stnic- 
cion de tanta riqueza, ni la mucrlede nuestra naciente 
civilización; pero no tlcjaria dc conocer que talos eran 
las consecuencias iiiinedialas de la pérdida dc los de­
rechos que dcfondian los comuneros. Don Carlos (¡uc- 
ria robustecer la autoridad soberana amcnguamio la 
de los muiiidiiios, y no hubiera conseguido, al menos 
lo segundo, sin la separación dc una parle de la no­
bleza do la causa del pueblo. Este, es cierto que falseó 
en parle el alzamiento ; pues siempre ha sucedido pn 
las revoluciones ir mas allá de lo que en un [irincipio 
sc propone ; pero mas bien que abandonar la nobleza 

I su objeto, dc inlcrcs tambicn para ella, debió coiidu- 
' cirle á su verdadero propósito. Los privilegios de lo.s 
concejos sc ligaban con los suyos; y basad.o el poder 
de los nobles en cl de los pueblos, ambos de una ne­
cesidad recíproca, cl soberano, la aristocracia , y los 
súbditos Imbioran ganado con honra y prez para cl tro­
no, para los nobles y para cl pueblo.

E l clero, potencia del estado, que no se presciiló 
hostil á los comuneros, pudo haber sido cl mediador; 
papel que la cuadraba mejor que el desempeñado por 
.Acuña y su escuadrón sagrado; y entonces, sin tener-
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se nuc lamentar los torrentes de sangre, que se derra- 
iiiaron, imbiera continuado España su marcha pro- 
"Tcsiva, sin renunciar ú las glorias militares, á las que 
«ra mas afecto cl emperador; glorias funestas, porque 
sen la ruina de los verdaderos y positivos intereses de 
las naciones: pues siempre han sido una calamidad en 
el inundo esos guerreros que cn pos de su triunfante 
huella van dejando cimas de escombros, montañas 
do ceniza, lagos de sangre y focos de pobreza.

¿ Q u é  fuera hoy la España á haber continuado eu

cl l i  de enero de 1826 c! tratado fatal que ponia á su 
libertad un precio tan oneroso para la Francia.

Tal es el hecho histórico «pie representa nuestro 
grabado , donde aparece la entrevista de los dos mo­
narcas. Cada pcrsonage tiene el carácter que le con­
viene; los trages están exactamente reproducidos. La 
espresion es natural y dramática; se lee bien en las 
facciones de Francisco 1 y de Cárlos V, los diversos 
sentimientos de que están animados. En medio de am ­
bos personages se vé hábilmente colocada á Margarita

Visita l i e  Carlos Y á Francisco I.

el apogeo en que se Itallaba en el siglo X V I?  ¿Quién 
sino ella seria la señora de tos mares y la dueña del 
« omcrcio (lel mundo? ¡Oh! apartemos la imaginación 
de estos recuerdos, y vertamos una lágrima cn el ani­
versario del 23 de abrí! de 1321, por los funestos re­
sultados de la acdon de Villalar, y por la pérdida de
sus insignes caudillos.

A. P i R A L A .

A N E C D O T A  H IS T O R IC A .

Ualiiftidü caido prisionero Francisco 1 en la batalla 
dePavía, fué conducido á Madrid por órden do Car­
los Y. Triste y abatido por la vergüenza de la derrota 
que liabia esperimentado, no teniendo otra perspecti­
va que la de morir cn una prisión ó la de deshonrarse 
aceptando las condiciones humillantes que se le ¡m- 
l'oiiian para el logro desii libertad, sufria en silencio, 
‘■nfcrmaba y aguardaba de dia en dia la visita del em­
perador, creyendo que viéndose con él cn persona es­
tas cucsiiones se tratarían de otro modo mas favora­
ble á los iiilenlos dcl rey de Francia; pero su c.spcran- 

fue crucimenlo engañada, porque Carlos V  que in­
dudablemente tem a ser generoso mandó decir al ilus­
tre prisionero que no pasaría á verle liasla que las 
condiciones de su rescate estuviesen enteramente 
concluidas. Semejante nueva condujo ul rey de Fran­
cia á lal grado de desesperación, que cayó pcligrosa- 
incnte enfermo. Los médicos advirtieron al empera­
dor ijue solamente él pndiii devolver la vida á su ri­
val, calinandü las inquieludes que causaban sus sii- 
liiimenlos. Cárlos V encontrándose á punto de perder 
von Francisco I las ventajas que pensaba sacar de su 
victoria, resolvió hacerle la visita y dailc algunas es­
peranzas. Cuando el rey le vtó entrar en su cámara se 
sentó al punto sobre, la cama y dijo con un tono deré- 
convencioii y de cólera-.

— ¿Habéis venido á ver si Id muerte o.* libra pronto 
de vuestro prisionero?

-—Vos lio sois mi prisionero, contosló Cárlos V. sino 
■m hermano y mi amigo ; y mi designio no es otro «¡ue 
“I de devolveros la libertad.

St-guidamote se abrazaron, y los dos soberanos 
quedaron eonlcnlos.

Esta nnlrcvista produjo un saludable efecto sobre 
“"formo, V á los pocos dias se encontró fuera de 

i'“''gro; pero j,., convalcsecncia. Cuando
™ “mpcradorsupoquesc hallaba completamente res- 

““'úo, cambió de lenguage, y recobró su antigua 
‘"iioubdiilad. En vano el rey le recordó sus promesas 
' ' “'¡“' ‘'las. pues nada pudo obtener de ellas, y despues 
“ largas conferencias se lirmo por úlliino cu Madrid 

T omo  l.

de Valois, duquesa de Alciicoii , y hermana del rey 
de Francia; su fisonomía es espresíva; prodiga cou 
tierna solicitud sus cuidados fraternales al real prisio­
nero, y procura calmar la agitación que le causa ia 
vista de su dichoso rival.

M.

OBSERVACIONES HISTORICAS SOBRE LA R Ü S U .

( C o n t i H U í i f i o n ) .

ütXLlLTIll.

Catalina hace su entrada eu San Petcrsburgo con 
loda solemnidad y prestan juramento los grandes 
que liabian formado el rorlejo del infortunado Pedro. 
A l ver cutre ellos á Munich. «¿Sois vos, general, le dice 
la emperatriz, el que quería batirme?»

— Si. señora; yo no podia proceder de otro modo con 
quien me habia sacado dol destierro.

Y  entregando á tlalaliiia su espada, añade;
La fidelidad que he guardado á mi príncipe y ó 

mi bienheclior son una garantía de la que conservaré 
á la emperatriz.

El triunfo de Catalina habia sido, pues, brillante y 
grande : por el ascendiente de su carácter había he­
cho descender del trono á su esposo: ¿ ic  ronserva- 
ria la vida? Tal era la cuestión que se tenia que re­
solver.

Pedro no se consideraba desgraciado : ó era inca­
paz de comprender su situación, ó esperaba cambiar­
ía. Viósele. pedir su bufón, un perro al que era muy 
afecto, romances, la Hiblin, etc. Mas adelante entró cn 
negociaciones con algunos deácontentos; y á todo eslo, 
que no ignoraba Catalina, vino á añadirse ol arrepenti­
miento quo empezaron á demostrar las tropas que 
contribuyeron a dcrriliar al czar del trono; aumentán­
dose cada dia con las reconvenciones dei jiucblo que 
se interesaba porsu  inepto ex-soberano.

En lan críticas circunstancias resuelve darO rlo f 
un golpe decisivo: preséntase en la prisión del czar 
seguido de Teiduf, y ambos infunden en Pedro la es­
peranza de su libertad, ofreciéndole según el uso es­
tablecido en Rusia. beber con ellos un vaso devino 
antes de comer. Acepta el príncipe; se mezcla un ve­
neno activo al licor; pero no produce todo cl efecto es­
perado: la víctima entonces rehúsa beber de nuevo , v 
sc arroja en los brazos de su fiel Bressau , que habiii 
obtenido el permiso de no abandonar al emperador , el 
cual quiere que se le conduzca al leclio. ürlof enton­
ces y su cómplice Teplcif ayudados de Baríalinki,olldal 
que mandaba la guardia . “se arrojan sobre el infeliz 
Pedro y le ahogan.

Al sabor Catalina el horrible fm de su esposo, vier 
te algunas lágrimas y anuncia á su rórle que ol czar 
habia muerto de un cólico hemorraideo. Se espone su 
cuerpo al público, vestido con el uniforme de Hols- 
tein ocultando las señales de su muerte violenta, y es 
admitido el pueblo á besarle la mano.

Catalina, por masijuc hayan querido defenderla al­
gunos historiadores, no deja de aparecer, sino como 
autora, como cómplice dcl asesinato de. su esposo, y 
tamaña complicidad, fué un crimen igual al dcl asesi­
no: pues por su posición no podia ser envuelta ni ar­
rastrada áu n  acto que podia evitar con solo quererlo.

En vano tratan de demostrar que fué un secreto la 
meditación del asesinato, y qne ni Catalina, ni Gregorio 
Oriol', tenian esa dureza que, hace á uno capaz de un 
gran crimen. En cuanto á que la emperatriz sintió do­
lorosamente la ejecución , pasando muchos dias en 
su lecho entregada d la desesperación, lo creemos; 
pero el mismo historiador lo dice: «no ora por la pér­
dida de un esposo quo no amaba y que le liahia prepa­
rado una larga prisión y quizá la muerte, sino que 
la atormentaba este atentado, que al serie atribuido 
empañaría su gloria.»

Treinta y tres años tenia Catalina cnando se halla­
ba de única soberana de la Rusia, cuyo imperio va á 
entrar en esc periodo de grandeza del que no ha des­
cendido. Al genio de esta muger es al que deben atri­
buirse los eslraordinarios acontecimientos en que tan 
gran papel hizo el Norte. Ella es quien todo lo va á di­
rigir; política, administración, diplomacia, y cuyo éxito 
igualó al talento con que se condujo; ello quien va a 
enriquecer ú la Rusia con una porcinii de ostable- 
cimienlos consagrados á la instrucción ilel pueblo y al 
alivio de la miseria: ella quien sostiene una corres­
pondencia activa con Voltaire: ella quien desea quo 
d’Alembert acepte las funciones de director del here­
dero del trono: ella quien llama A Didcrol á su córte, 
y ella en fin la que quiere civilizar á su pueblo.

En medio de esle cuadro lan glorioso, se nos pre­
senta, no la emperatriz glorificada por los filósofos 
franceses, sino la mugcr con sus pasiones y supeditada 
servilmente á sus amantes que la mallratoban hasta cl 
punto de golpearla. Ni su genio, ni su orgullo, ni el 
llegar á esa edad qne hiela las pasiones, pudieron 
triunfar del desórden de sus costumbres. Los adora­
dores á quienes rechazaba la decadencia de sus encan­
tos, los atraía con cl oro y los ahrumaha de títulos 
y condecoraciones: los oficiales de sus guardias consi­
deraban el colmo de la fortuna, atraer sobre ellos uua 
de sus miradas. Satisfecho el capricho de los sentidos, 
se confunden con la mullilud, pero poseyendo gran­
des honores y altos empleos.

Con tal mezcla de grandeza como soberana, y de 
abyección como muger, ocupa Catalina en la historia 
un lugar lan equívoco que uo puede defenderla dcl des­
precio ta admiración que inspira. En contacto por sus 
cualidades con Pedro el Grande, ambos han ejecutado 
una obra llena de inagnificencia : el uno introduce en 
Rusia los primeros elementos de civilización; la olra 
los completa. Si Catalina muestra un genio varonil du­
róme su reinado, ostenta al mismo tiempo una indul­
gencia y una ternura do corazou que revelan á la mu­
gcr llena de bondad. A  tanto llegó esta, que colma de 
favores aun á los <jue liiibiau sido sus enemigos , saca 
de la Siberia al monstruo Biren . y lo restablece cn la 
posesión de su ducado de Curlaiidía.

X li.

Sin embargo de esta conducta, desde 1762 empe­
zaron conspiraciones para derribarla dcl trono, las 
cuaiesse sucedían unas á otras con eslraordinaria ra­
pidez. Catalina escapaba de un peligro para entrar en 
otro , y segun la opinión de la mayor parle de los h is­
toriadores, no gozó la emperatriz de una verdadera 
popularidad.

Ivaii continuaba abandonado en una prisión de 
estado , y el pasar por imbécil er.i un motivo m aspa­
ra escitar el celo de sus partidarios, que rcinarian cu 
sn nombre. Un simple subteniente llamado Mirovilcli, 
queriendo vengar resentimientos particulares, trata 
de apoderarse del príncipe, y despucs de vencer es- 
traordinarias dificultades, y ía resistencia de los sol­
dados, que babian de ser sus cómplices, penetra al 
fin en la cámara de Ivan; pero antes de que logre sa­
lir de la fortaleza , se le oponen las centinelas, acude 
tropa, y el resultado es la muerte del jóven prisionero 
y cl arresto de Mirovitch, que procesado do órden de 
Catalina por el sínodo, el senado, las tres primeras 
clasesde la nac ión ,y lo s presidentes de todos los co­
legios, es condenado á m orir, y sufre su sentencia 
con el mayor valor.

Los (pie imputan áCatolin.i el crimen de haberse 
valido de Mirovitch para asesinar á Ivan , se han de­
tenido poco cu examinar este hecho que se presenta 
claro. Mirovitch fué procesado ton la mayor publici­
dad, v con la misma fué al cadalso; y en todo este 
tiemp’o no pronunció una palabra que pudiera hacer 
sospechosa á la emperatriz.

Por este medio inesperado vióse libre Catalina de 
los que pudieranaspirar legílima'meiite al trono. Aoar- 
toda de estos cuidados, podia ya pensaren su iinp':- 
rio y en la obra ipie la inmortalizó.

'25 X
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X1.I.

Preséntasenos ahora Catalina bajo un nuevo as­
pecto, cl de la mugcr política. Se trata de los polacos, 
que desgracias inhefcnlcs á la constitución política de 
este generoso pueblo, le habian colocado fuera de la 
civilización.

Una de las causas de sus infortunios fué cl princi­
pio electivo, esa áncora salvadora para muchos pue­
blos, pero mal comprendida y peor apreciada en Polo­
nia. era motivo de guerras sin cuento , porque alli 
estaba cl palenque donde se disputaban las ambicio­
nes europeas , donde luchaban las intrigas de lodos 
los gabinetes, que empleaban á porfia el oro y todas 
las seducciones imaginables.

La forma del gobierno polaco era representativa; 
pero sin pueblo; porque estaba esclavizado por la no­
bleza que imponía su voluntad á los ministros y estos 
á la corona. Podia tener ia Polonia alguna semejanza 
con la Inglaterra: pero de ningún gobierno estaba mas 
distante, por la diferencia que existia entre una y otra
aristocracia, l.a de Polonia, ademas, no era compacta; , .01,.......a uu=m.<. ..uuinui ■« u a n e  uei
asi que en nada se entendían, y estaban siempre en osa iiolslein pcrtcneciciile »l gran duque , sc entrega con 
constante lucha que engendra la contusión de princi- |,a¡cza á los caprichos dc ia czarina. La Suecia no de- 
luoshostiles los unos á los otros, En resumen, en Po- ¡¡bera ni obra sino por las órdenes de los moscovitas, 
onia lio había ni república , ni monarquía, ni aris- ]j| rey de Prusia sostiene las opcraciancs de la córte 

tocracia; existía solo una asociación dc nobles prontos de San Pclersburgo. En el; Norte prepárase una liga 
a armarse para combatirse imiuiamcntc; asociación que q„c será formidable para la Francia. El medio mas

jaban subsistir los gabinetes de Europa, para que el cierto dc romper cslc proveció y de arrojar quizá de
dos o tres potentados, quo su trono usurpado á la emperatriz Catalina, seria su s- 

rcpartiendoscle hubiesen roto el equilibrio general. citarla una guerra.»
S " "  Esta en efecto, se declara. Catalina en tanto con- 

v o ra L  f  I. / iq i  dc- ti„úa con su gran política. La dieta reconoce ciudada-
voraba á la desgraciada Polonia. Esla pérfida ínter- „os, sean rusos ó cstrangeros, á cuantos habitan cl

Lo  acaecido en Polonia cubrió de eterna ignomiiiia 
al gabinete dc Versalles, que tenia á la vista docu­
mentos exactos que le debieron hacerse declarar el de­
fensor de la independencia polaca; de esta indepen­
dencia, saludable garantía de la civilización europea. 
E l gobierno de Versalles hizo traición á los mas sa ­
grados deberes cou no haber gritado á las armas ó in­
tervenido para sostener el derecho de gentes, tan ini­
cuamente vulnerado.

La Francia empieza á conocer su situación : teme, 
y se decide _á obrar. Las líneas siguientes dirigidas 
por Mr- Clioiscul, ministro dc Negocios cstrangeros, al 
representante del rey de Francia en Constanlinopla, 
dan una exacta idea de aquellas circunstancias.

«lie visto con sentimiento que e! Norte de la Euro­
pa, sc avasalla á la-emperatriz dc Rusia, y que ia In ­
glaterra y sus ayudas permanecen en la apatía que 
esta princesa presentía para establecer su despotismo 
en esta parle. La Dinamarca, por temor de lo Rusia, 
y con la esperanza ilusoria de adquirir la parle del

voiicimi se convierte en una tradición, á la cual se 
muestra fiel Catalina. Una orasion favorable se le pre­
senta. La muerte de Augusto, rey dc Polonia, cl 4 de 
octubre de 17(»3. Las intrigas, las ambiciones, todas 
las plaga? que asolaban á la Polonia sc conjuran en su 
ruma. Catalina so propone ascender al trono polaco 
á uno de sus amantes llamados Slanislao Augusto Po- 
níalowski; y ya ocupando parte del pais con tropas ru­
sas, ya derramando oro en abundancia, consigue tener 
dividida á la nobleza , porque á no estar asi, hubiera 
conservado la Polonia su nacionalidad. El 7 de mayo

t a l l e s  , pues cl l i b e r u m  v e t o ,  i n a n a n l i a l  d e  l o d o s l o s  mn l» írn^rra ¿-nn r . . n « M „ i  A ,  ....
desordenes no fué suprimido.

La posición do Poniatowski es crítica. Se encuen­
tra colocado entro el reconocimiciUo quo dcbeóCa- 
lalina, y la restauración dc la Polonia que medita; de 
ia Polonia que la czarina quiere conducir á su com­
pleta destrucción,

Stauislao cambia completamente al verse rey dc 
Polonia, y solo procura el engrandecimiento do su na- 
cion. Trata con dulzura á los nobles , los agasaja, los 
\isila, los reconcilia, y de acuerdo con ellos trasfor- 
ma el remo cou medidas tan útiles como sábias. Sta- 

roracstra un gran rey, y la Polonia un gran

Catalina que habia elevado á su amigo por tenerle 
a su devoción, sc encuentra con la repulsa del rey uo- 
laco Jiara formar entre ambos una alianza ofensiva y 
ele rcnsi vo *

Herida en su orgullo de muger y soberana, solo 
piensa en vengarse; le os fácil; pero no quiere alarmar 
a la Europa.

El fanalisrno religioso que lenia divididos á los po- 
acos, es el palenque escogido por Catalina: aumenta 

resentimienloá, y al fin estallan. No 
r1í»n Tn p'^f • ^11 pérfida mugcr;lastropas rusas iiiva- 
rn  vn.>n mantenidas á cesta dcl país,
tíata Je ni i. f  ' "  ’• ros mas nobles .sentirnicmos,
¡ lu i l íe r T  Jien á todos los polacos; que
nVsi JJeJ ln I.^  •" "  nacionalidad que á sus

“"hiera salvado qJizá para

Catalina obtuvo lo que deseaba. Protestando una 
\ana tolerancia, en moda entonces, y como aliada de 
los disidentes, inunda la Polonia con sus soldados- su 
cmibajadorel principe Rcpuin, impone órdenes á la 
dieta, y hace arrestar á los miembros que en uso de 
su derecho, osan manifestar opiniones que le conde­
nan; y c rey Stanislao Augusto, cl noble P o n ^  
towski, elevado por Catalina al trono, sufre el vn “o 
moscovita como cl último de sus súbditos. L o s u o IiIm  
polacos, indignos de sn nobleza, en vez de unirse á su 
rey y morir con las armas en la mano , preíicren deco­
llarse mutuamente como bestias feroces; la saña“se 
apodera de todos; cl patriotismo no existe; e] senti- 
imentü de ¡ndcpoiidencia nacional está aletargado en 
todos los corazones; se despertará sin duda, hará es- 
lucrzos lieróicos; pero será tarde, si, nuiy t.arde...

Vtase, pues, cuán importante es !a historia de Ca­
talina, dc esta mugcr tan grande por su talento como 
por sus vicios y sus crímenes. Desde ahora en adelante 
a msloria dcla Rusia está íntimamente ligada con la 

fie toda la Europa, sobre la que ejerció una influencia 
directa y decisiva niuchas veces. Ahora veremos ias 
colosales proporciones que ha ido adquiriendo este 
imperio naciente que sc halla en cl Jia en la fuerza de 
cu juventud.

 .........— ^ k-k.jjv- V/W , vr IIUI/IXUII 1,1
territorio nacional; y la condicio»del pueblo sc mejo­
ra, quitando á los nobles el derecho de vida y muer­
te que ejercían.

La primer guerra entre los turcos y los rusos no 
fué muy gloriosa para Catalina; lo fué la segunda en 
1770, cuidando la emperatriz de hacer tom ará los 
¡riegos las armas contra la Puerta, (^Fccicndo una 
ibcrtad que esperaban impacientes y que fué iluso­

ria; pues solo consiguieron ver convertidos en ruinas 
los tristes restos de su pasada grandeza.

El horrible combate naval do Tchestnc, indujo á
Cons- 
No lo

-----------   ,,w.w continua­
ron la guerra con crueldad hasta que en 1772 se esli 
pula la paz, rota en cl año siguiente.

La Rusia habia padecido en este tiempo horrible­
mente; pucsá las desgracias dc una guerra llevada 4 
sangre y fuego, se agregó una epidemia que asoló toda 
la provincia de Moscou, y dió márgen á punibles esce­
sos en cl pueblo entregado á la anarquía mas desen­
frenada. Merced á Gregorio Orlof, cl principal amante 
de Catalina , cl que pretendia ser su esposo, y el que 
ostentaba un lujo verdaderamente, soberano , se coii- 
tiivierou los escesos , aunque cometiéndose otros.

XI.IV.

Catalina era dominada por sus amantes en las 
cuestiones domésticas, llegando, como hemos dicho, 
hasta cl punto de golpearla; pero en cuanto al g o ­
bierno dei imperio, era indcpoiidienlc , y no habia 
otra voluntad que la suya.

La campaña de 1774 contra los turcos se abre lán­
guidamente y acaba con una paz impuesta por los ru­
sos, concluida y firmada en Kainardji sobre un tam­
bor.

En tanto que Catalina triunfa en Oriente, no aban­
dona á la Polonia. Los franceses que la ayudaban son 
vencidos, sin embargo dc portarse como héroes. Solo 
el Austria podia contrabalancear cl poder dc la Rusia; 
pero Catalina y el rey de Prusia dicen á la emperatriz 
María Teresa; «O partís con nosotros una parle de lo 
Polonia ó vamos á declararos la perra.» Asintió con 
vergüenza, y gracias á la ignominiosa conducta de la 
Francia , y á la debilidad de los polacos, se ven despo­
jados dc mas de cinco millones de habitantes (1772), 
que sc rcparlieroH como botin las naciones cooligadas 
para este vandalismo.

Catalina tocaba al apogeo de su gloria , habia ven­
cido d los turcos, á los polacos y á la insurrección del 
im icriü que capitaneó Pongalchcf, que fué descuarti­
zado. Menos dichosa en su familia, habia tenido sola­
mente un hijo de su matrimonio con Pedro 111. Eslc 
hijo , sobre cuyo nacimiento se habló tanto, anuncia­
ba el mismo carácter dc su padre, y le tenia por con­
siguiente suma repugnancia. Cásale con la princesa 
de llessc-Darmstadt, que muere en 1776, v ol gran du­
que Pablo contrae segundas nupcias con María do 
Wurtcinberg, ligándose asi con el gran Federico, rey 
de Prusia. üe este matrimonio nacieron los dos em­
peradores que han ocupado el trono de la Rusia cer­
ca dc cuarenta años.

Sus amanics también la inquietaban ; pero entre­
gada al dcsórden dc sus costumbres, sabia reomnia- 
zar o sé  indemnizarse con los unos do los disgustos 
de los otros. ®

Los intervalos de paz no eran desperdiciados por 
U lalino: arregla la admir-isirncion dc justicia, v man­
da que no se pueda detener á ningún ruso sin ‘enjui- 
uarlri; crea bancos de comercio; coiisiruyc nuevos 
liospilaics; graneros de reserva; aumenta la in«truc-

éictn popular mulliplicando las escuelas, v afirma asi

cuestiones
los elementos de una futura civilización.

Eli el cslofior interviene en todas las 
polilicas.

Habia obtenido de la Puerta la independencia dc la 
Crimea: pero la invade, y la pone la ley, ó mas bien cl 
capricho de Potcmkin, nuevo amante de la empera­
triz. Ue aquí se siguió con protesto dc consolidar la 
paz, la devastación dcl pais, la destrucción total, com­
pleta, que creó ía .íoledatí. Tal era el verdadero ca­
rácter dc la protección rusa.

Al mismo tiempo bullía en la mente dc Catalina cl 
intento de cstender los límites de su imperio ha.<>ta ef 
Cáucaso; forma proyectos, traza planes, y comienza á 
obrar. La Europa veia con admiración á ésta muger v 
se asustaba al considerar de lo que era capaz. No era 
menor el asombro quecausaba en la Rusia, cual pudo 
comprenderlo cií cl tiage qtíe liizo con tanto magnifi­
cencia á Kersoii, donde leyó sobre una de las puertas 
la inscripción siguiente: P o r  aq it i  se debe p a sa r  p a r a  
i r  á  B iz a n c io .

Sueño dorado del imperio ruso, que no se creerá 
en cl apogeo de su grandeza hasta poder sentar su 
trono en la aniigua córte do Constantino.

X I-V .

Lo s  enemigos Je CalaFins no deseansaiban en fan- 
lo. í.a Puerta, á instigacioti de la Inglaterra , declara 
la guerra á la Rusia el £8 de agosto de 1787. Esla guer­
ra dura dos años, sin mas rcsuiltado» decisivos c im- 
portantes qirc cl derramarse arroyos Je sangre, y sus- 
ciiarsc nuevas guerras en que tomapoir parte por difc- 
reiilescausaslosgriegos, los- potacos y los stíecos, es­
tos implacables enemigos de la Rusia, que qucria ha­
cer una provincia suya dcl reino de Cárlos X II.

Las pacos qne se ohlenian despucs de estas guer­
ras eran solo irii cambio dc armas. A los cañones se 
siistiluian las notos diplomáticas. E l gabinete de San 
Pclersburgo coinbali» siempre.

El nuevo rey de Priraa Federico Guillenno descr­
ió de ta politica de su tío ; se hizo defensor de la Po­
lonia, y lanza una protesta co>nlra la rnfl'uencia rusiiv 
diciendo que c u m p le n  su  deber los irercfat/eros p a tr io ­
ta s ,  los buenos c iu d a d a n o s  c o m b a tié n d o la .  A l inismi) 
tiempo declara el embaja.lor dcl rey de Prusia en V'ar- 
sovia , que eí mfenfo de su  señ o r  e ra  g a r a n t i r  « la  
E u r o p a  de la  a m b ic ió n  de los b á rb a ro s  dei N o r te  . g 
devolver  á  la  P o io n ia  s u  b r i l lo ,  su  g lo r ia  y  s u  liber­
ta d . En lin, una nueva constitución polaca, sc pronnil- 
gó el 3 de mayo dc i7\^l , la cual escita la saña do 
Catalina , qne pretendió borrar el reino dc Polonia del 
mapa; y fiel á su niáxiina de e^Vtdír poro r e in a r ,  la 
p^ic en práctica , é invade adenras la nación con cien 
mil hombres Las consecuencias fueron una nueva re­
partición de aquel desgraciado reino, favorecida por 
el estado critico en que se hallaba la Europa , y por la 
revolución francesa , que hizo variar á Federico Gui­
llermo dc su noble propósito. Lo s polacos combatie­
ron y murieron. Dígalo P raga, panteón glorioso ilo la 
independencia polaca. Los restos dc aquellos bravos 
ciudadanos, corrieron al R h í i i , á pelear bajo las 
águilas francesas por la libertad de los pueblos.

A .P .

LUIS FELIPE.

PRIM E R.Y  E PO C A .

V.

El nuevo ciudadano de París . contaba á la sazón, 
diez y seis años y medio; é identifrcado en la revolu­
ción, asistía asiduo y lleno de entusiasmo á la s  sesio­
nes (le la Asamblea éonstiluyeiite. Miembro dc la so­
ciedad filantrópica fundada por el duque deCharosl. 
lomó una parte activa en sus trabajos. Amaba la causa 
popular y sc afilió á ella con todas sus consecuencias.

Cuando la Asamblea, ocupada en destruir los úl­
timos vestigios del feudalismo, trata de abolir el de­
recho de priiiiogenilura, corre á abrazar á su hermano 
Montpensicr manifestándole su alegría ponina deter­
minación que sancionaba la igualdad quo ya existía 
entre ellos de corazón.

Vuelve Oricansá París y asiste con su hijo Lu ís Fe­
lipe á la magnílica solemnidad de la federación , en la 
que el célebre abad Tallcyraiid acompañado de dos­
cientos prelados con albos blancas y escarapcias trico­
lores, celebra la misa on cl aliar dc la patria.

A la incomparable alegría dc esla fiesta grandiosa, 
sucedió la escisión de las pasiones, desencadenadas al­
gunas contra Orleans. Tm  g ra n d e  tra ic ió n  del conde  
de M íra b e a u ,  se publicaba por las calles; y en ei ;i sc 
envolvía á Orleans, entablándose conlra ambos una 
acusación que no tuvo notables resultados.

Una sociedad formada [lor algunos diputados bre­
tones amigos de la libertad, con objeto de volarpor los 
intereses de su provincia, y que fué llamada en 1789 
club  B re tó n  f  y mas adelante, de los A m igos  de la  cons­
t i tu c ió n ,  sc la conocia luego por el club  de los J a c o b i ­
n o s ,  por haberse instalado en el convento de los reli­
giosos de este nombre.

Profundamente conmovido cl duque de Chartres por 
los ardiciiios discursos dc la Asamblea nacional, quei w
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riisayar su papel dc tribuno. El club era el único pa­
lenque que tenia abierto. Contaba eiilonccs diez y 
}.icle años, y halagado con la idea dc la gloria (jue pen­
saba conseguir, solicita, con el asentimiento de su pa­
dre, el lionor dc ser admitido cn los jacobinos. Es pre­
sentado por Sillery, yel primero denovicmbre dc 1790 
inaugura sn entrada con un discurso aplaudido y en­
comiado en los periódicos.

El descendiente dc reyes, el principe dc sangro 
real, cl llamado á ocupar un dia el trono, sc vé aplau­
dido en su ingreso en cl célebre club de los Jacobinos, 
escuela dc Marat y Robespieric, por haber declamado 
con patriótico fuego , contra la tiranía de los reyes, 
conlra los privilegios de la nobleza, y por haberse ad- 
lierido, con puro corazón, s i,  porque solo tenia 
diez y siete anos, ú la canso que proclamaba la sobe­
ranía dol pueblo y la igualdad dcl género humano. 
Lu is  Felipe obraba sin duda impulsado por sus sen­
timientos, por su alma francesa, y por el eslímuio de 
la gloria que le hacia agruparse al pendón que ciiar- 
bolaba la Francia, rompiendo para siempre con sus an­
tiguas tradiciones.

Sr.CUXD.V ÉPOC.V.

.Aqui comienza uno de los episodios que no es de 
los menos interesantes dc la juventud dc Lu is Felipe. 
Entregado á si mismo cn esta vasta escena del mundo, 
donde el vértigo se apodera dc la mayor parle, y donde 
son tantos los escollos, va ó representar un papel digno 
de admiración; el dc un jóven que sin .Mentor, encuen­
tra en su educación viril y religiosa , una égida contra 
las pasiories, sin usar de su libertad , sino para com ­
partir cl tiempo entre el estudio y el cumplimiento de 
sus deberes, sino como hijo, como ciudadano.

Sin estar ya bajo la autoridad de Mad.de Gcnlis, 
Continua aprovechándose de sus lecciones, cuyo be- 
nelicio sabe apreciar noblemente, cuando penetrado 
su corazón de gratitud ia ofrece una sortija con esta 
inscripción: ¿Q ué h q b r i a y o  sido s in  vos'! Palabras que 
eran sin duda para su maestra la mas dulce recompen­
sa de sus .sacríiieíos y de sus cuidados.

Luis Felipe se consideraba ya olro hombre. Im bui­
do cn las ideas de Mad. de Genlis formó también su 
«¡ano, para examinar porcl su conducta y arreglar asi 
sus acciones. j o

_ Yeamos algunas líneas; porque ellas retratan me­
jor a nuestro personage; pues las ideas confiadas ú 
un papel reservado, donde sc esponen los mas íntimos 

del corazón , lo revelan y se conoce por

“ '“'ku ib ro .— lio asistido esta mañana a la 
- ambleo. Por la larde á los Jacobinos: se me ba nom- 

j *íe Iflí p resen tac iones;  ó lo que es lo
niirt I ’ comité encargado de examinar las pro-
pULolaS* , ,
ll» asistido por lo larde á ios jacobinos. Se rao

1 Supe habia sido también iioin-
Eirta diputación encargada de llevar ú la Asam-
pelota relativo al juramento del Juego de

I 1 estado cn ios Jacobinos: he pedido la pa-
Hn ”kho  que el año último se tuvo la bondad
V-. , jtocme, dispensándome la edad, cn la sociedad 
i;i ®"kopica; qnc e.sta sociedad i

ic dió una corona. Esla mañana fui á casa de Harny y 
no le hallé.

«7.— He ido á casa de Harny y Ic vi al fin. T,e he 
abrazado y le bc probado lo mejor que he podido el 
placer que me causó su comedia: me parece le ha satis­
fecho mi visita.

8.— «lie estado ayer mañana en la .Asamblea; ú las 
seis en los Jacobinos. Mr. de Noaílles presentó una obra 
sobre la revolución de 3Ir. José Towcr, contestando á 
la dc Mr. Burke. Se bizo uu grande elogio y se propu­
so nombrarme Iradiictop. Esta proposición fué acogi­
da con numerosos aplausos: acepto temiendo por cl 
éxito. Mi padre lo reprueba y me dice que me cscusc 
el domingo en los Jacobinos.'

«10.— Ayer larde lie estado en los Jacobinos con 
.Mrs. de Sillery y Voidel : he dicho (p ir órden de mi 
padre), que no  h a l lá n d o m e  en  es tado  ils h a c e r  u n a  
o b ra ,  solo m e  e n c a r g a r ía  de la  t r a d u c c ió n  l i ' e r a h  que  
M r .  P ie y r e  la  r e d a c ta r ía  y  p o n d r í a  s u  no m b re . l7-«la 
proposición fué adoptada.

«8 de febrero.— .Ayer un momciUo en la Asamblea, 
cn seguida á casa de Mr. dc Rocbamboau para pregun­
tarle como conseguiria que mi regimiento estuviera 
con su ejército.

«9.— Ayer lie estado cn un nuevo club, ho te l dc los 
estados generales, calle de Richclicu, del cual soy 
fundador: firmó el reglamento que prohibía los juegos 
de azar...............................................................

«2 de abril.— Ayer he tenido una larga conversación 
con mi padre y con mi amiga: yo escribiré el objeto 
algún dia............................................................

No lo hizo; pero no se ignora. E l asunto no podia 
ser mas delicado ni mas triste. Se trataba de disensio­
nes domésticas cau.sadas por las ilícitas relaciones 
que existían entre el duque do Orleans y Mad. Gen- 
lis; relaciones que robaban el afecto y las atenciones 
que merecía la duquesa. .Abusando la directora de 
Lu is Felipe, y sus hermanos, de su posición y dc su 
lalento, conquistó cl cariño del padre, ó se dejó con­
quistar por él, é hizo la desgracia dc aquclla familia 
tan eslraviado ya por lodos conceptos.

publica, y al día siguiente le rodeaba esta de espías 
que le siguen cuando torna á París, llamado por su 
padre para acompañar á su hermana Adelaida á In ­
glaterra.

De regreso de este viage vuelve á su  regimiento 
para asistir á la deplorable batalla dc Neerwiiulc que 
tuvo por resultado la gran traición de Diiinouriez! que 
se pasa á los austríacos y con él Lu is Felipe , que pj! 
de eu Austria un pasaporte en vez deuna espada, pues 
no quiere combatir á su patria, sí bien pocos años des­
pués no pensó del mismo modo al venir á España á 
ofrecer sus servicios contra los franceses.

■Bl.

1 1 .

libra socieaau contaba con cion mil
su d ^ C” '’CJ! de tener esta cantidad á
j.h ‘®P‘’®kion, no tema mas que cincuenta , pues m u- 
r , dado su dimisión prctestando que la 
ji j '* / ”” k s  impedia dar cuatro luises al año. Eslo 
voliir- k  primera poder decir que la re-
la j este respetable eslablcciraienlo;
(la£n**" disminuyendo los recursos dc la socie- 
jg k ”kópica disminuye forzosamente el número de 
creeK medio de subsistencia
En 51®® re v o lu c ió n  la  que les q u i ta  el p a n .
los In  me parece digno de la sociodad de
laiiir"'"^®^ <k la constitución, sostener la sociedad Fi- 
al iñrt***/®'/ invito á cuantos puedan dar cuatro luiscs 
«IIP rtrtrt. I ® inscribir, y á los que no puedan , á 
fortum r  menos con lo que Ies permita su
del sc aplaudido; y á propuesta de Mr. Fay-

cuestacion b ic h a " '''! '' ! Filaiitrópica una

en c\ ¿ala'cio' 
ai, en compaiua de las señoras de la Charcc Saim 

^'mon , etc., etc. Todo ha sido cuestión de k ’e £  £  
sulsa"*" chanzonetas de una aristocracia in-

ji enero de 1791.— .Ayer he estado on las Tiiíl e!
«Hila ?  ceremoiúa. Gracias ó mi padre se ha
J "auo la lista aristocrática de los príncipes, pares y 
t/**'*"® ; etc., y se ha llamado por antigüedad,escep- 
na ^  ® '*knsíe«r y á Mr dc Artois. 3/onsíeur ha ocii-
I uo et mismo lugar que cuando era príncipe. El car- 
lesi® ÉarochefoucaulJ ba ocupado el suyo sin con-
v á llamamiento. La reina ha hablado á mi padre 

uermano: pero nada me lia dicho. Ni el rey, ni 
"íieur, ni nadie, me ban hablado.

Q- estado ayer en la.Asamblea......A las dos se
mipÜY®” del juramento de los obispos y de los curas 
Wo<5 • I ® k  Asamblea.. .. A las cinco y media he- 

, “k  4 la Comedia francesa: era ia primera repre- 
la D espo tism o  derro ca d o , dc Mr. Harny. Es
'“te " k ” puesta en acción, la toma do la Bastilla,

• Esta pieza tuvo grande éxito. Se pidió al autor y se

La duquesa de Orleans sc vcia herida cn lo mas 
caro de sus afecciones; en su cariño, en su autoridad 
de madre, en cuanto podia formar su  dicha. Se consi­
deraba desgraciada y lo era cn efecto. Poseía el sufi- 
cieiile talento para conocer no solo su posición, sino 
la de sus hijos, en especialidad la dc Lu is Felipe, y  se 
lamcntab.i de la dirección que se le daba á tan tierna 
edad, por el solo prurito de hacerle notable. Compren­
día bien el caro precio á que compraba una celebridad 
íiclicia, que se le. hacía prescindir dc los sentimientos 
de familia, de losdc honra; y eslo que lo entendía 
también cl pueblo, s ie n  sus momentos de irrellexivo 
entusiasmo le aplaudía, desconfiaba luego desu  hé­
roe porque no creía buen ciudadano al quo era mal 
pariente. ¿Tuvo otra caúsala imierte de Orleans? ¿De 
qué le sirvieron tantos y tan inútiles sacrificios cn fa­
vor de la revolución? Su nombre era un recuerdo pe­
renne de lo que mas odiaba el pueblo, que no podía 
idcnlificarse con el que lo llevaba, por sentir esa re­
pugnancia inslinliva que se abriga en los corazones 
nobles. Mas inteligencia mostraba la duquesa quo su 
esposo; quería permanecer espectador dc aquel gran­
dioso drama y no representar en 61 un papel que con 
trago de patriotismo ocultara un alma solapada si no 
pérfida.

Sus hijos habían sido puestos conlra su volunUd 
bajo ía dirección de Mad. Genlis ; y se creyó con dere­
cho de exigir su retirada; se resiste Mad., prevaliéndo­
se del ascendiente que tenia sobre el duque; se orl- 

. ginaii escandalosos acontecimientos , y en úllimo re­
sultado presenta la desgraciada madre una demanda 
dc separación fundada sobre la diferencia de opinio­
nes políticas y religiosas , etc., y sobre la irresistible 
aversión qnc lenia á Mad. Genlis, quo la habia arreba- 

' tado basta el cariño de sus hijos-
Y' en efecto, Lu is Felipe solo tenia para su madre 

deferencias respetuosas; para su directora la mas pro­
funda afección.

Los maestros son, es cierto, nuestros segundos pa­
dres; pero el que les coloca cn primer lugar es un mal 
hijo, y esto era Lu is Felipe. E l mismo lo declaraba 
cuando escribía á Mad. Gcniis: f.o que m a s  a m o  en  el 
m u n d o ,  es la  n u e v a  c o n s t i tu c ió n  y  vos.

Nuevos acontecimientos llamaron á Lu is Felipe á 
otra carrera. Del club marchó al campamento, yBous- 
s” y Quaragnon fueron los primeros testigos de la 
valentía que demostró en estos combates; asi comocn 
la acción de Qnicvraiii . que le valió cl de.spacho de 
mariscal de campo , concedido oí 7 dc mayo. Asccn- 
d|ó á teniente general el 11 dc setiembre dcl mismo 
año do 1792. y á los nueve dias se cubrió dc gloria en 
la inolvidable batalla dc Valmy.

Habíase en tanto proclamado la república, y Lu is 
Felipe la jura. Uc Valmy á Jcmmapes, mediaba poco ; 
pero cada minuto habia dc ser una nueva de muerte 
ó de .sangre. La gloriosa jornada dc Jcmmapes fué el 
b de noviembre. En la imposibilidad dc referir una ac­
ción que fórmalas páginas que con mas orgullo os­
tenta la F rancia, solo diremos que salvó á esa misma 
Francia, afirmó su república, 6 inmortalizó á Dum ou- 
nez y su ejército.

Lu is Felipe fué un soldado valiente, y un hábil ge­
neral; pero acababa de triunfar en obsequio á Ja re-

Lu is Felipe puede ser perfectamente el liéroc de 
una odisea; con dificultad presenta la bisloria de nues­
tra época una vida mas romancesca. Desde general de 
ii:i ejército se le vé recorriendo á pié la Suiza , csp lo- 
raiido la cumbre dc los Alpes, y aceptando luego una 
plaza de catedrático en el colegio de Reichenau, en el 
pais de los Grisones.

Mientras I-uis F'clipe creia asegurar asi su tran- 
quiiidaii, cada noticia dc su patria le llenaba de amar­
gura; sus mas caros amigos habían subido al cadalso, 
que no respetó ni aun á su padre. Retiróse entonces 
con su amigo oí general Montesquieu, y con él vivió 
modestamente con el supuesto nombre de Corby.

E l desgraciado huérfano no podia hallar tranqui­
lidad en Fkropa, y se dirige á Ilamburgo para pasar 
á América. La falta de recursos le impide ir al Nuevo 
Mundo, y continúa sns viages cn cl antiguo. Viaja á 
pié con los lapones hasta el cabo Norte , adonde llegó 
el i í  de agosto de 1793, y desde este pais situado á 
los 18 grados del polo, volvió por la Lapoiiia á Tor­
nen , al estremo del golfo Bothnia. A  Lu is Felipe acom­
pañaba el conde Gustavo de Monijoie.

El ilustre proscripto, habiéndose acercado 5 gra­
dos mas dcl polo, recorrió en seguida la F'inlandia. 
teatro de antiguas guerras entre suecos y rusos y fué 
á Stokolmo, donde se presentó de incógnito cn un bai­
le y fué reconocido por ei enviado dc Francia , siendo 
esto causa dc que sc Je dispensaran las mayores aten­
ciones.

Continuaba cn sus viages cuando recibió una carta 
de su madre, 179B, cn que le participaba quo el D i­
rectorio no queria consentir en que cesasen los r ig o ­
res de que eran objeto ella y su familia , si no se em­
barcaba su hijo el mayor para el Nuevo Mundo.

El 21 de_octubre del mismo año se bailaba cn Fila- 
delíia. A l año siguiente se reunieron los tres herma­
nos ; se ocuparon en viajar, visitando el M issipi y Nue­
va Orleans, á la cual llegaron á fines defebrero de 1798. 
Imposibilitados de ir á la Habana por el gobierno es­
pañol , fueron á la isla inglesa de A lifax, y no permi­
tiéndoles embarcarse para Inglaterra , lo hicieron para 
Nueva York , y dc aqni para Lóndres , 1800.

Con la iniciativa de Lu is Felipe se efectuó su re­
conciliación con Lu is XY 'III.

La duquesa dc Orleans sc bailaba en tanto en Fo­
gueras complacida con las galantes distinciones de 
la córte española : deseó verla su hijo , y  se bizo á la 
vela para Menorca. En este punto recibió una carta de 
Condé para q u *  entrase eu cl servicio de Alemania, 
y io rehusó. Correa Cataluña y se le impide desem­
barcar por haberse declarado la guerra entre España 
é Inglaterra, á cuya nación vuelve.

Retirados los tres liormaiios en Twikenbam per­
manecieron en una tranquilidad que interrumpió la 
muerte de MoDlpcnsicr (1807). Atacado dc la misma 
enfermedad del pecho su hermano Bcaujolais, fué á 
morir á Malta, donde creyó encontrar alivio. De aqui 
marchó Lu is Felipe á Palermo, á invitación del rey 
Fernando IV. Quiso éste que acompañara al príncipe 
Leopoldo que trataba de hacer valer su derecho á la 
corona dc España; mas no le permitieron los ingla- 
ses arribar á la Península . y se vió olra vez en Ingla­
terra , luego cn Malla y  últimamente cn Palermo, don­
de se concertó su  matrimonio que no consintió cn tc -  
Icbrar sin la asistencia de su madre, que logrando al 
fin abrazarla en Menorca , la condujo á Palermo, y aqu i 
se efectuó el matrimonio el 23 de noviembre de 1809, 
<•011 la princesa María Am alia , su actual esposa.

A . P.

RESEÑA HISTÓRICA

SO BRE L A S  O RDENES M IL IT A R E S .

ARTÍCULO PRUIBRO.

Sí hemos de remontarnos hasta el origen de la pri­
mera órden militar, habremos de llegar, según la opi­
nion de algunos historiadores, al tiempo on que el rey 
.Anlioco aprestó un numeroso ejército conlra los Ma- 
cabeos. Fúndanse los que tal asientan en que dice la 
Sagrada Escritura que al prepararse á la defensa los 
israelitas por consejo de su capitán Judas Akicabco, 
«se con g reg a ro n  en  wn co n ven to  p a r a  h a l la r s e  d is ­
pues to s  á  la  g u e r r a  y «m’tíos p a r a  ped ir  m is e r ic o r ­
d ia .»  Palabras que pudieron servir de base á las aso­
ciaciones religiosos y inililates; pero qivc no prueban 
que en aquella época existiese una órdcn militar.’

I
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No puede tampoco considerarse como institución 
de eslc género la llamada despues de los caha lteros  
c o n s ta n t in ia n o s .  por mas que cl doctor don José M i- 
cheli Márquez, vicc-cancelario de esta órden, preten­
da probar que la fundó el emperador Constantino cn

una asociación cuyos principales votos eran el de no 
pelear contra los cristianos, no hacer daño á ningu­
no de sus hermanos asociados, y renunciando á las 
honras y pompas miindanu.s poner en sus pechos ia 
cruz del Redentor, bajo la advocación dcl apóstol San-

Tiimu ili’l cslniularle <lr SaiUinso.

el año 313 de Jesucristo. Es verdad que m udios his­
toriadores convienen cn (¡uc despues de lasangiienta 
batalla dada á Magcncio por dicho emperador junto 
al puente M ilvio, á la vista de ia que fué señora del 
universo, Constantino mandó bordar una cruz cn su 
estandarte en memoria de la que se le habia apareci­
do, rodeándola (ic las palabras (|ue oyó: ¡ n  hoc s igno  
vinces . Convienen también en ((ue nombró cincuenta 
nobles (le su córte para custodia del estandarte, lla­
mado/.á¿iantm , apellidando á sus guardado­
res P rep ó s i to s  del L á b a ro .  Pero tampoco pode­
mos conceder que esto fuese una órden mtlil,ir 
en aquella época, puesto que no lomó el carác­
ter de lal basta el año J(»30 eu quo el empera­
dor (le Alemania Fernando I I  ia dió estatutos, y designó para maestres de ella á los descen­
dientes de la familia .Vngela Flavia Conujena.

Siempre hemos considerado comoórdcii m i- ¡ 
litar aquella en que los votos pronunciados por 
cierto número de caballeros obligaban á estos 
ú seguir una regla con religiosidad, ya en d  
campo con sus lanza*, ya en cl monasterio con 
sus oraciones. Admitido este principio , debe­
mos creer que l_a primera órden militar tuvo su 
origen cn Espaiia. Natural era que cl espíritu 
religioso, ese espíritu que alimentado en las 
montañas de Asturias habia de colocar algún 
(lia ol renombre de ca tó licos  sobre los reyes de 
ambos mundos, natural era, repelimos, qm; 
liallase una favorable acogida en corazones ávi­
dos de gloria y entusiastas por la fé. Los San- 
ctios, ()s Alfonsos, los Fernandos, alcstigiia- 
lan a donde llegó ese entusiasmo en una guer- 
la üc siete siglos, en la cual la prepotente in -

tiago. Esla cruz tenia la forma de una espada antigua, 
rematando sus gavilanes en una especie de Ilor de lis, 
usándola sobre las cotas de armas.

Dicen algunos que por los años 8 íS  se acogieron 
estos caballeros á los caiiijnigos de l.oyo. cn Galicia 
.monasterio de San Eloy;, y les pidieron sus estatutos 
ó regla religiosa. Los del monasterio les dieron la de 
Snn .Vgustin, que era la que ellos seguían, uniendo á 
sus votos los de castidad conyugal. Los canónigos les

el archivo de este último convento, dado nor el rcv 
don Fernando I I  de Lcon en la era 1219, <(iie es añí) 
del Señor 1181, en cl cual se ven confirmadas las do­
naciones que el mismo rey y otros lides cristianos ha- 
Dian hecho á la órden de Sanliago.

La liiila cn que se confirma y aprueba la (írden, es­
ta concedida por el papa Alejandro 111 en el año U t.'j 
y en ella se felicita de que cn su liempo Fuera la con! 
versión de aquellos nobles españoles, que viendo las 
grandes turbaciones y escándalos que sufria la igicsii 
por las desavenencias de los reves cristianos, fíienm 
inspirados por la gracia del Espíritu Santo para volver 
a la religión católica su lustre y esplendor. Ignórase 
ol nombre de lodos estos caballeros; pero se sabe míe 
uno de ellos fué don l’cdro Fernandez, natural de 
Fuente Encalada, en el obispado de Astorga, y que re­
gentó la órden como primer maestre de ella.

La pre[)ondcrancia que con los soberanos de Casti­
lla y Lcon adquirieron los caballeros de Santiago fué 
de tanta consideración, quo no pocas veces decidió! 
ron do ia suerte de ambos reinos. Su valor cn las ba­
tallas quedó tan bien puesto, que fueron el terror de 
la morisma y cl azote de los sectarios de Mahoma 
xMuclios sanliaguislas perdieron la vida al filo de las 
cimitarras sarracenas; y hubo ocasiones en que solo 
una decisión á loda prueba y un invencible arrojo pu­
dieron impedir que cl estandarte de la órden cayese 
en manos de los moros.

E l hábito de la orden filé una capa blanca y una 
especie de bonete ó cnpuclia dol mismo color. Los ca­
balleros llevaron por divisa la misma cruz ijue se usa 
cn el (lia, haciéndola de paño encarnado, difereiiciún- 
dqsc únicamente de la quo se lleva ahora en que pu­
sieron una concha o venera del mismo color sobro bi 
cruz foniiada por los gavilanes de la espada. El estan­
darte filé (le lafetaii blanco con tres punías ó caídas, 
teniendo bordada la cruz y al rededor cinco veneras ó 
conchas. Los sellos que ba usado la (írden han tenido di­
ferentes formas. Frimoro la espaday la venera: do.spuc.s 
añadieron un sol ú la derecha y una luna á la izquier­
da con el letrero Sello  da la  c a b a l le r ia  de San t ia g o .  
En otros sellos en vez del sol y la luna se encuentran 
dos cruces pequeñas, y el lemá dice: Sello  de t  cap itu lo  
de S a n t ia g o .  Cuando en H 9 ‘) falleció el último caba­
llero maeslre y pasó e! moc.sirazgo á la corona de Es­
paña, cl sello' se ordenó con una cruz que cogia lodo 
el escudo y cuatro espadas en las cuatro esquinas. La*
letras decían.... N/)c¿ g'-ítíírt Aíspaniarii»» I tex :  A d -
m i n i s t r a t o r  p e r p e lw ts  o rd in is  e t m il i f i ie  S a n c l i  J a -  
cobi de S p a tn . .

Las dignidades de la orden do Santiago consistian 
en trezes , llamados asi porque eran trece caballero* 
los que asistían al consejo del gran maestre y los que 
elegían otro a su fallccimienlo; en p r i o r ,  que liacia 
las veces de inacstrc en el intermedio de la muerte d- 
uno liasta la elección de otro, y cn co m endadores  wa-

, ,  '7 CMU4 ja iJ4V IIH
sigma de la cruz guiaba á uno de los dos eiér- 
(ilo s contra las medias lunas dcl otro. Mas u,, 
siempre empicaron los reyes de la Península 
sus armas contra los sarracenos: muchas vece.s 
las licvaron unos contra otros, y en nna di» es­
tas ocasíüncs_tuvo principio la órden militar de 
Sanliago. Señalaremos Jas diversa.s opiniones 
qne acerca de su fundación so hallan en mies- 
Iras crónicas, y (rataremos ademas cada lirdeii 
militar cou la debida separación, anolamlo sus 
diferentes insignias y los grandes maestres que 
las gobernaron.

ó :s u :í n  d i : s .v n t i a (;o .

Qiioriendi) aprovecharse lo* árabes de fii* 
discordias que ios reyes c.spafolcs tenian eiilie 
* 1. y viendo una ocasión favorable para gaiiiir 
parte del terreno perdido en la Península . re­
cabaron de AlVici un número cOHsiilcralilc do

I r. I'.jiiiiuiulii I r. Dioso y , 'b z q u . ' /  (liilco (loniiiso ¡il ley  para  ciicarg.irsc  do la <iefriH¡i do G abitra '  a.

.,'on, y olvidando sus resenlimienlos inirticiiiaresA ., . , . .___  -I I V»;■......... tiMUJU DU lUII^UDIO
b a í e r ? s ‘ v o l v b X ^  r i ó  l , ¡ n id o  por c a b e z a  d,; la  . i r d e n  h a s t a  ([ue  h a b i e n d o
mas 1x1 b’io S  Y mas ira Tui V o  1 á Castilla y e.isauchLlo su pode-
Í-.SVr. . j '" 'r i  y " ' ‘lU'IJ. quisieron cortar (1,! raíz r o *e estab ccienm ou Ci les
r i.  dcsavenencas entre los reyes y nobles, y tóndaron ' E l cronista Torre* cUstia uu privilegio en

usado en lenguaje vulgar. El monasterio de San Eloy

ynie.s, (iiie oran dos; cF de Castilla y ol de Lcon. 
aipii la lista de los grandes maeslrcs de Santiago;

í.

2 .
3.

1). Pedro Fcrnaudcz de [•'ucnle Encala­
da. por los año* de.......................

I). l'eriiaiiilo Diaz, de Avila, electo en.. . 
D. SiiH'bo Fi'niandcz. de l.cmo.*. en.

l ié

Tíí l  
I 181 
118^
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cs-

í.
3.
t).
7.

y.
10.

D. Gonzalo Rodrigucz...............
1). Gonzalo Ordoñcz..................
I) Suero Rodríguez..................
1). Sancho Rodríguez...............
1). Fernán González dc .Marañon..
l). l'cilrn .Arias........................
I). Garci González dc Gamiainio. .

119)
1203
1204 
1204 
1206 
1210 
1214

don Sandio sc sirviese anular la donación , volvien­
do Calalrava á poder de la corona. .Vceptó cl rey la 
proposición, y aclo continuo inaiidú publicar ou su 
córte un edicto ofreciendo la villa dc Calalrava con 
todos sus Icrniinos, aldeas y castillos al caballero que 
sc atreviese á tomar á su cargo y riesgo su defensa. 
La donación seria considerada por juro dc heredad

Ll- i'ik .*:'i I I" *I \

r.ercuioiUR para armar nn caballero.

11. D. Marlin Pelaez, in t r u s o  prolcg ido por
los caballeros de Leou......... . . . .

12. D. Fernán Perez Choci.............. . . . .
13. D. Pedro Alonso......................
14. D. Pedro González Mengo..........
13.
16. D. Pelayo Perez Correa..............
17. D. Gonzalo Ruiz Girón............. . • • •
18. D. Pedro Muñíz....................... . . . .
11). 1). Gonzalo Martel....................
20. D. Pedro Fernandez Mata..........
21. D. Juan Osorez........................
22. D. Diego Muñiz.......................
23. D. Garci Fernandez..................
24. D. Vasco Rodríguez de. Cornado..
23. 1). Vasco López........................
26. D. Alonso Meicndez dc Guzman. .
27. D. Fadríquc, hijo dcl rey don A l­

1342fonso X I ..........................
28. D. Garci Alvarez dc Toledo.. . • 13.39
29. 1). Gonzalo Mejia.................... 1366
31). 1). Fernando Osorez............... 1371
31. D. Pedro Fernandez Cabeza dc

Vaco............................... 138:1
32.
33.

D. Pedro Muñiz dc Godoy. . . . 
i), (jarci Fernandez dc Villa-

1384

Gaicia............................. 1.38.3
34. D. Lorenzo Suarez de Figueroa. 1387
3.3. 1). Enrique, inranto de Aragón, 

hijo de don E'emniido de Aii-
icqucra............................ 1409

36. I). Alvaro dc Luna.................. 14 4.3
37. D. Alfonso, infante ilc Castilla.

Iiermaiio de don Enrique IV. 14.38
.38. D. Bcltran de la Cueva........... 1462
39, D. Juan Pacheco, mariiués dc ,

Vitlona............................ 1 467
40. D. Rodrigo Manrique.............. ( A  la V
41. D. Alonso dc Cárdenas............ ) vez.

1222
1224
1223
1226
1236
1242
127.3
1280
1284
1284
1294

J324
1338
1338

para cl y sus herederos. Ninguno dc los magnates que 
asistían á la córte de don Sancho sc atrevió á cargar 
con la responsabilidad por mas que fuese tau hala­
güeña la posesión dc una poreion considerable do ter­
reno. Hallábase entonces en Toledo cl abad del mo­
nasterio de Santa María dc Filero, llamado Raimundo 
dc Peñafort, acompañado de Diego Velazquez, monge 
del mismo. Este último habia sido soldado antes dc 
entrar en la religión dcl Cister , y oyendo la proposi­
ción del monarca, recabó del abad que le concediese 
la villa de Calalrava. Hízosc efectivamente la escritu­
ra dc donaiion, firmándose en la villa dc Almazan en 
el mes de enero de 1138, hallándose rubricada del mo­
do siguiente-.

Y'o el rey don Sancho robro y címíirmo con mi 
propio sello esta carta que Y’o mandó escribir.

El rey don Sancho do Navarra confirma.

El conde don Vela de Navarra confirma.
Dun Gutierre Fernandez, potestad en Castilla, con­

firma.
Ei conde don Gonzalo, mayordomo dcl rey, con­

firma.
1)011 Juan, arzobispo de Toledo y primado de las 

Españas, confirma.
.Ademas dc las anleriores firmas sc en­

cuentran otras do nobles y prelados, i¡uc 
seria prolijo enumerar aliora.

l.a defensa de la villa dc Calalrava lué 
una verdadera cruzada. .Ademas dc la limos­
na que cl arzobispo dc Toledo dió para abas­
tecerla de víveres, concedió un número cnn- 
sidcrable dc indulgencias á cuantos contri- 
huyesen á la empresa con armas, dinero y 
nertrechos. Los moros desistieron del cerco 
en cuanto vieron reunirse sobre Calalrava 
lauta pordon dc combatientes, y estos em­
pezaron á usar por devoción sobre sus tra­
ges una especie de escapulario ó capilla , si­
guiendo la regla de San Bernardo, que era 
la que profesaban los monges dcl Cister, su.s 
gefcs. Doscientos cuarenta años trascurrie­
ron sin quelos caballeros variasen su in­
signia, pero el año 1397 Benedicto X l l l  les 
dispensó dcl hábito por lu molesto que era 
para la guerra y les dio en su lugar una 
cruz roja dc paño 6 grana, rematados sus 
cuatro brazos en una flor dc lis, la cual se 
bailaba pintada en la misma bula dc confir­
mación. Los caballeros ademas dc la cruz 
luisieron en sus sellos y estandartes dos 
iravas, tal vez como armas dc ta villa ó 
por conexión con el nomlire de ella, l’os- 
teriormentc y mediante una decisión adop­
tada en capitulo general, sc mandó qu'' 
cl estandarte llevase en un lado la cruz do 
la orden y en el otro una imágen dc Nues­
tro Sonora.

Los estatutos contenían hasta las reglas 
precisas para ser armado caballero , siendo 
de notar el estilo con que están redactados 
algunos dc sus articulos. Hé aquí el que su 
refiere á alguna de las particulares cere­
monias

«Hecho esto ceñirá el padrino la espada 
bendita al caballero que ha de recibir cl há­

bito, y dos comendadores ó caballeros de la órden lo 
calzarán unas espuelas doradas, y luego se ponga do. 
rodillas, y la persona que le tiene de armar caballero 
sacará la espada de la vaina y locarle há con ella en 
la cabeza y en el hombro tres veces, y dirá cada vez; 
D ios  Todopoderoso  os h a g a  b u en  ca b a l le ro ,  y  señor  
S a n  B e n i to  y  señ o r  S a n  B e r n a r d o  se a n  v u e s t r o s  abo­
gados . El y  todos los presentes digan. A m en .»

!.as dignidades dc Calalrava eran las siguientes: 
Gran maestre.
Comendador mayor.
Clavero: cuyo destino era cl de conservar en su 

poder las llaves de arcas y archivos.
Prior del sacro convento.
Sacristán.
La insignia de la órden, que fue la cruz que hemos 

esplicado arriba, varió después juntando las puntas de

Los dos últimos maestres lo lücrnn por d i­
versa elección, habiéndose dividido en dos 
bandos toda la órden ; pero cl papa corló los 
escándalos á qne di(» lugar en Castilla semc- 
jaiilc división concediendo á la corona la ad- 
ministraciuu perpétua. (iiicdando desde oii- 
luMccá suprimida la dignidad dc gran maestre.

U llD EN  u r  C.Vt.ATR.VVA.

Kl emperador don Alonso había dado á los 
caballeros templarios la villa dc Calalrava 
para que la defeiitlieseii y aniparaseii, hallán­
dose, como se hallaba entonces, en la mis­
ma fronlora del reino dc Castilla. A la muer­
te dc cslc monarca creyeron los moros lle­
gado el momciili) dc poder liacer sus correrías en tier­
ras de cristianos y determinaron poner cerco ú la vi­
lla. Ki miioslrc de los templarios, considerándose con 
luerzas inferiore.s para resistir el sitio, suplicó al rey

Kiitrailu de los l le v e s  Católicos cii G ranad a-

El conde Amalarico confirma. (Era don Manrique 
de Lara;.

E l conde don Lope, alférez dcl rey, ronlrm a. Kra 
don Lope Diaz dc Haro, señor de Vizeava'.

las iiojas en los ángulos orinados por los brazos de 
la cruz, que OS como se usa en cl dia.

La bula de aprobación y confirmación dc la órden 
concluyo asi; D ada  en Seno» por manof de h e r m a n o

k ,1
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su b d iácono  y  n o ta r io  de ¡a s a n t a  r o m a n a  ig le s ia ,  á  
la s  sie te  ca lendas  de oc tubre ,  en  la  in d ic io n  trece , año  
de la  f n c a r n a c i o n  dcl S eñor  l i6 4 .  en  el sesto  año  
del p o n t i f ic a d o  del señ o r  p a p a  A le ja n d r o  I U .

L is ta  de los m a e s tre s  de  C a la tr a v a .

Fundador. Raimundo dc Peñaforl.
1. D. García, de Navarra.......................... 1163
2. 1). Fernando Escaza............................  1169
3. U. Marlin Perez de Sioncs....................  1171
í. U. Ñuño Perez dc Quiñones................. 1182
lí. I). Martin Martínez.............................  1198
6. U. Rui Díaz dc Anguas........................ 1206
7. I). Rodrigo Garces.............................. i ' U i
8. D. Martin Fernandez dc Quintana........  1216
9. D. Gonzalo Yañcz...............................  1218

10. D. Martin  ..................................  1238
11. 1). Gómez Manrique............................  1240
12. I). Fernando Ordonez.........................  12Í3
13. D. Pedro Y'añez.........................  1234
14. P. .Pian González..............................  1267
13. I). Rui Perez Ponce............................ 1284
16. D. Diego López de Sant Soles..............  1293
17. D. Garci López de Padilla...................  1297

D. Alemán (intruso).
D. Garci López de Padilla , segunda vez.

18. D. Juan Nuñez de Prado...................... 1329
19. D. Diego Padilla................................  1333

Después de dos intrusos.
20. D. Marlin López de Córdoba................  1373
21. D. Pedro Muñiz de Godoy.................... 1379
22. D. Peralvarez dc Pereira...................... 1384
23. D. Gonzalo Nuñez de Guznián..............  1383
24. D. Enrique de Villena........................ 1404
23. D. Luis González de Guzman............... 1407
26. D. Fernando Padilla...........................  1443
27. D. Alonso dc Aragón.........................  1443
28. D. Pedro G irón.................................  1443

P. Juan Ramírez, intruso.
29. D. Rodrigo Tcilez Girón......................  1466
30. D. Garci López Padilla........................  1482

Inocencio V III,  al morir Padilla cn 1487, concedió 
la administración de la órden á los Reyes Católicos, 
cuya disposición fué acatada en capítulo general es­
tando los caballeros reunidos para elegir gran maestre.

ÓRDEX DE ALCÁNTARA.

Don Suero Fernandez y don Gómez Barricnlos die­
ron principio á la milicia de Alcántara en un castillo 
á orillas dcl rio Coa y en una ermita dedicada á San 
Julián, situada á diez leguas de Ciudad-Rodrigo. Era 
cl año de 11.36. La órdcn lomó en sus primeros tiem­
pos la denominación dc Son Julián dcl Perciro, por­
que cl terreno que rodeaba á la ermita estaba lleno 
dc perales. Los caballeros acudieron á don Ordoño, 
obispo de Salamanca, en solicitud dc regla, y este les 
(lió la dc San Benito con los estatutos de la dc San 
Bernardo. Los dos mas antiguos documentos que te­
nia esta orden cn sus archivos eran, el privilegio de 
concesión dado por don Fernando, rey de León y de 
Galicia y firmado en el año 1176, y la bula dc apro­
bación otorgada por el papa Alejandro I I I  á cuatro de 
las kalendas de enero de 1177. y  concedida á petición

ó 
a

9.
1 0 .
1 1 .
12.
13.
14. 
13. 
16.
17.
18.
19.
20. 
21 . 
22.
23.
24. 
23. 
26.
27.
28.
29.
30.
31.
32.
33.
34. 
33. 
36.

D. Fernán Perez Gallego..................... 1293
D. Gonzalo Perez.................. .. . , . . 1296
I). Rui Vázquez.................................. 1312
I). Suero Perez Maldonado   . . . 13(8
D. Rui Pcrcz Maldonado......................  1334
D. Fernán López.............   1333
U. Suero López.................................  1336
D. Gonzalo Nuñez de Oviedo................ 1337
D. Ñuño Chamiczo..............................  1338
l). Peralonso Pantoxa.
D. Fernán Perez Ponce dc León.

1343
1346

D. Diego Gutiérrez do Cevallos.............  1333
D. Suero Martinez....................  1333
D. Gutierre Gómez de Tol edo. . . . . .  1361
D. Martin López dc Córdoba................  1364
D. Melen Suarez.................................  isfiy
D. R u i Diaz de la Vega........................  1371
D. Diego Martínez..............................  1373
D. Diego Gómez Barroso.....................  1383
D. Gonzalo Nuñez de Guzman..............  1384
D. Martiañez dc la Barbuda..................  1383
D. Fernán Rodríguez V illa lobos..........  1394
El infante don Sand io........................  1-408
D. Juan Solomayor...............  1416
D. Gutierre de Sotomayor....................  1.432
D. Gómez de Cáceres y Solís................ 1437
D. Alonso de Monroy.......................... 1472
D. Juan de Zúñiga............................  1.473

Este fué el último maestre de Alcántara , que des­
pués de su elevación al magisterio de la órden fué 
nombrado arzobispo de Sevilla, y luego cardenal déla 
S. R. 1. En el año 1492 solicitaron lo.s reyes católicos 
la administración de esta órden en cnantn vacase el 
maestrazgo; y aunque Inocencio VJII dilató la conce­
sión; fué decretada y confirmada por Alejandro V I en 
cuanto ascendió á la silla pontificia.

dc don Gómez, prior dc San Julián, cuyo título de 
por tomar el de maestre. Lucio 111 esleiidió otra bu 
de aprobación y confirmación de la Orden en 1183.

El primer hábito ó insignia de los caballeros de 
Alcántara fué un capirote ó escapulario y una cliia dc 
paño ancha como una mano y larga como dc una ter­
cia sujeta al gorro; todo lo cual usaron hasta cl maes­
tre don Sancho, nieto dc don Juan I de Castilla y 
Lcon. Entonces dejaron, cou dispensa del papa, la chía 
y cajiirotc y los sustituyeron con una cruz llordclisada 
como la de Calatrava; pero dc color verde. Esta mu­
danza tuvo lugar por el año 141Í.

Durante cl maestrazgo del tercer gcfe de la orden 
se ganó á los moros la villa de Alcántara: el rey en- 
oomcndó su defensa á los caballeros de Calatrava, los 
cuales no pudieron asistirla por lo lejana que se ba­
ilaba de su convento, y ol rey la traspasó á la órden 
del Perciro, lomando á poco tiempo su nombre y 
abandonando el primitivo.

Las primeras armas quo usó en sellos y cslandar- 
los esta milicia fueron nn peral al natural' eu campo 
de oro; y el pendón ó gonfalón de la orden llevó, se­
gún declaran sus definiciones, un crucifijo cn cl an­
verso y la imágen de San Benito cn cl reverso. Cuan­
do Benedicto X I I I  les mudó cl hábito pusieron los ca­
balleros en su estandarte la cruz verde con un escu­
dete ovalado cn cl centro, dentro dcl cual sc vcia el 
peral que hemos mencionado. En los ángulos inferio­
res <lc ia cruz colocaron dos trabas negras, en iiie- 
inoria ú obligación de haber estado bajo la dependcn- 
ria de la órden dc Calatrava.

M a e s tre s  do A lc ú n la r a .

SAN lORCE DE ALFAMA Y MONTESA.

Ocupaba el trono dc Aragón don Pedro I I , cuando 
tuvo lugar en el año 1201 la fundación de la órden m i­
litar de san Jorge dc Alfaina. Consagróla el monarca 
á la defensa de sus fronteras, 6 instituyóla e,n memo­
ria de haber conquistado á los moros varios lugares 
y castillos, dándola el nombre del pnlroii aragonés; 
y  por sobrenombre el del castillo donde la fundó, si­
tuado en la diócesis dc Torlosa. La aprobación ponti­
ficia no la obtuvo hasta el año 1273. Tuvo por insig­
nia una cruz colorada lisa , con los cuatro brazos igua­
les, colocada sobre una sobrevesta ó cota de armas 
blanca.

La ambición ú otras causas, que la historia ba re­
servado , movieron cl brazo de Felipe el Hermoso , rey 
dc Francia . levantándolo con terrible energía contra 
los templarios dc su reino. Aun no se lia borrado de 
las páginas francesas la mancha que el sucesor de Fe­
lipe el A tr e v id o  echó sohrc su reinado. Jacobo dc Mo- 
lay, Guido de Vienes, y llu g o d c  Pcraldo, perecieron 
entre las llamas protestando su inocencia, y la hogue­
ra que consumió á las víctimas escuchó cl lorriblc 
emplazamiento , cumplido sin duda por el oculto pro­
tector dc la pur^eza y la desgracia. No incumbe á luies- 
Iroinlcnto sincerar á los templarios dc las culpas que 
entonces Ies atribuyó la corona do Francia; tampoco 
podemos seguir ahora los trámites dc su proceso, por­
que el poderío ó el resentimiento atropelló la legali­
dad, y el humo de la pira oscureció las firmas de los 
jueces; bástanos saber que el concilio dc Viena cn 
Francia, congregado y presidido por Clemente V  , cs- 
tinguió la órden del Temple en 1.312, y mandó que to­
dos sus bienes pasasen á la de San Juan de Jerusalen.

Don Jaime I I  regía la monarquía aragonesa, y vien­
do que las riquezas de los templarios de su reino iban 
á pasar á manos cslrañas, envió á su consejero Vidal 
dc Vilanova al pontífice Juan XX II.  Su comisión se re­
ducía á recabar dcl papa lina autorización para fundar

tesa, fué concedida á la corona cn el año 1387, gober­
nando la monarquía española Felipe II.

Las cuatro órdenes militares, cuya institución he­
mos citado, lucron perdiendo de su primitivo esplen­
doren cuanto Faltó e! objeto para que liabian sido fun­
dadas. Las guerras con los moros, el auxilio que ios 
monarcas pedían á la nobleza para entrar cn campaña, 
la guarda y defensa de los castillos , lodoen fin, re­
quería aquellas comp.iüias armadas, remedo de los se­
ñores, que conducían sus vasallos á la guerra por el 
derecho feudal manteniéndolos á sus cspensas. Con la 
toma de Granada perdieron su importancia, no sin ha­
ber regado muchas veces con su sangre los campos de 
batalla. Los asaltos de Bacza , Úbcda . Córdoba y Al­
mería; las tomas de Murcia, Jaén y Sevilla , y las bala- 

úc las Navas yde l’Salado atestiguan la" parte qnc 
dichos caballeros tomaron eu lan señalados triunfos; v 
mas de una vez se cruzaron en encarnizado combalé 
las sobrevestas blancas dc los saiiiiaguistas y demas 
afiliados en lasórdcncs con los alquiceles de los Al­
mohades y ios Almorávides.

E l úllimo homenage que rindieron los caballeros 
de las órdenes á los triunfos obtenidos sobre la mo­
risma, fué acompañando á los reyes calólicos en su 
solemne entrada en la ciudad de Granada.

Aquella conquista puso el sello á cuantas acciones 
habían tenido lugar desde el año 718, coronandoasi 
la obra comenzada en las montañas de Asturias por el 
nmlo dc Chindasvinlo. Setecientos setenta y cuatro 
anos habian sido necesarios para renacer el imperio 
unido en las márgenes dcl Guadalete , y para rescatar 
palmo á palmo nna monarquía, que en siete dias de 
combate perdió cuantas riquezas habia acumulado 
sobre cl trono de España la diiiastía goda.

Degenerando de su primordial objeto quedaron 
las órdenes militares como nna condecoración conce­
dida por los monarcas á las personas nobles; ydeler- 
minaron que no pudiesen us.ir cruz aigiina de las cua­
tro mencionadas sino solamente npiicllos que probasen 
sus grados de nobleza y su limpieza de sangre según 
los estatutos. Hoy dia existen bajo e.ste píe, teniendo 
en la córte un tribunal que entiende cn lodos sus ne­
gocios. Este tribunal se compone de un decano , tres 
m inistros, un fiscal, tm procurador general, nn secre­
tario, un canciller y un escribano.

ORDENES ESTINGL’IDAS.

una nueva milicia , y dotarla con ios bienes y rentos 
de la órden estinguida. Su Santidad en consejo de 
cardenales, accedió á la demanda, y legó los bienes y 
rentas de los caballeros del Temple al convento dc 
Montosa , donde á la sazón rcsidípn freiles de Calatra­
va. E l comeiidadordc A kañ iz  fué el encargado dc ar­
reglar la nueva iiistilucioii, y poco tiempo después unió 
cl monarca aragonés la caballería dc San Jorge de A l- 
fama á la de Montcsa, tomando todos sus caballeros 
1.1 cruz lisa dc color rojo. La misma cruz usó en sus 
estandartes, llevando cn cl reverso las cuatro barras 
de guicscn campo de oro, armas dcl rcjiio de Aragón.

1. D. Gómez Barrientos.................. . . Í183
2. ü. Benito Sugerio ó Suarez.......... • . 1290
3. D. Ñuño Fernandez....................
4. D. Diego Sánchez.......................
3. D. Arias Perez Gallego................ . . 12-27
6. I). Pedro Yañez.......................... . . 1234
7 . D. Garci Fernandez Barrantes. . . . . . 12.54
8. D. Fernán Paez..........................

Aíaesíres de M ontesa-

1 . Giiíllcrmo de Eril......................... ,  ■ 1 3 1 9
2 . Arnaldo de Soler...........................
3 . Pedro de Thous............................
4 . Amhcrto de Thous........................
3 . Bercngucr dc Marcli......................
6 . Romcu Corbercin.........................
í . Gilberto Monsorio.........................

8 . Lu is Despuig............................... - .  1 4 3 3
9 . Felipe de Bovl.............................. .  .  1 4 8 2

t o . Felipe de Aragón......................... • . 1 4 8 4
1 1 . Francisco Sauz.. .
1 2 . Bernardo Despuig......................... .  .  130(5
1 3 . Francisco Lausol..
1 4 . Pedro Lu is dc Borja...........

La adminislracion porpétua de la orden de Mon-

Ademas délas que hemos relatado ba habido cn 
España otras órdenes tniiilares. que cayeron eii de­
suso muchos años ha, fundadas por los monarcas dc 
los diversos reinos en que estuvo dividida la Penín­
sula. Como al escribir el presente artículo ha sido 
nuestro intento narrar la fundación de todas las que 
llevaron el renombre dc militares, espondremos bre­
vemente la fundación de las que se abolieron, lal como 
nos la refieren ios diversos historiadores que hemos 
consultado.

La mas antigua y que por lo tanto no dejó rastro 
alguno en la historia es la delaJíncinn. Alribúyese 
su fundación á don García Jiménez, rey de Navarra; 
pero ningún cronista ha •encontrado dalos para apo­
yar su aserio y todos confiesan ijue la oscuridad dc su ­
cesos tan remotos ba dejado en el olvido las heroicas 
acciones de sus caballeros. Tampoco se encuentra en 
parte alguna noticia dc sus estatutos ni confirmación 
apostólica.

La segunda es la de L os  L i r io s ,  que dicen institu­
yó don Sancho IV  dc Navarra en 1023, en la iglesia 
del monasterio de Monreal. Su insignia eran dos lirios 
celestes enlazados por ol tronco y el cogollo formando 
un círculo: en el centro el misterio dc la Aiuinciaeion 
dc Nuestra Señora. El mote era Doiis p r i m u m  C k r is -  
t i a n u in  se r re t .  El estandarte llevaba de una parte la 
insignia de la órdcn y del otro una cadena superada 
de una corona. Poco prestigio debió conservar esta 
órdcn al poco tiempo de su fundación, puesto que ea 
el año 1076, cuando don Sancho Ramírez suliió al tro­
no dc Navarra ya no habia noticia desemejante órden, 
ni caballero alguno que usase el hábito ó divisa de los 
lirios.

La tercera es la de M o n te  G n u d io ,  instituida en Je­
rusalen por los años 1180 y de la cual hubo caballeros 
en Castilla, según una cédula que Alfonso IX  dirigió á 
don Rodrigo González, maestre de Monfrac. La insig­
nia que usaron los caballeros caslollaiios fué nna cruz 
colorada, octógona, sobre búbilo blanco. Profesaron

imagen de la Yfirgen. Los caballeros del Monte Gaudio 
fueron agregados á los de Calatrava, cn cuyos archivos 
sc conservaba la bula de aprobación de aquel estatuto 
dada en 1180 por cl papa Alejandro HI-

Las domas que refieren los historiadores deben co- 
loearse en cl número de las condceoraciones, puesto 
que no hacian voto sus caballeros dc pelear contra 
lo.s infieles. De ellas y de las modernas instituciones 
de este género trataremos en otro capitulo, sin que 
dejemos de enumerar las que tuvieron su origen en 
Palestina.

R .  M e d e i ,.

Ayuntamiento de Madrid



LA s e m a n a  , PERtODiCO PLNTORESCO UNIVERSAL.

SEMANA LITERARIA.

I B .  T3> .CN , ̂  

n o v e l a  fO R  IIÜ B e R T  s a l a d i n .

( C o n c t w s t o n ) .

IV.

Cuando llegué A T... mi padre habia dejado de exis­
tir; era va demasiado tardo, basta para consagrarl.-; los 
úlliinos* deberes. Me dirigí reconvenciones amargas 
por haberlo abandonado, casi moribundo, y acusé á 
mi fatal destino.

IIc tenido la desgracia de ignorar lo que valen las 
caricias de una madre; la mia falleció al darme la v i­
da; pero desde entonces me habia consagrado mi pa­
dre todas sus afecciones.

Cuando vió llegar su última hora me habia llamado 
á la cabecera desu  cama: y cl hijo ingrato distante A la 
^azon de la modesta y antigua morada de sus abuelos, 
ostentaba entre el abrasado Vapor de los desórdenes, 
una existe.icia disipada y brillante. Sus ojos debilita­
dos t«e habia buscado cn vano por loda la casa. Mi pa­
dre, en lin, habia muerto y yo iba á vivir como un hijo 
que no ha sido digno de ia bendición paternal.

Una desesperación profunda se apoderó de mí: aca­
baba de perder no solamente un padre, sino un amigo 
y un guia, el modelo de uu hombre cual ya no existe 
ninguno. E l castigo de nú ingratitud filial habla empe­
zado ó realizarse de todas maneras, porque mi matri­
monio con Maria llegaba á ser imposible. Unn palabra 
de mi padre hubiera podido darme alguna csperanz-a, 
pero semejante palabra no liabia salido jamás de sus 
labios.

M i padre era un noble caballero que había logrado 
distinguirse entre aquellos jóvenes valerosos de la 
nobleza do Francia, que eu cl primer momento se lan­
zaron generosamente contro la revolución que destruía 
cl mundo antiguo. Al terminarse la guerra se embarcó 
para la América, donde tuvo la desgracia de perder á 
mi madre; pocos años despues volvió conmigo á Fran­
cia, cn ocasión que las drcunslancias políticas no 
marchaban conformes con sus ideas; esto le obligó á 
desentenderse de los negocios públicos, hasla el estre­
mo de abandonar la córte por la soledad de su casa 
solariega, donde los desgraciados únicamente pueden 
decir si su voluntario aislamiento ba sido ó no fecun­
do cn obras piadosas.

«I.a Francia, rae decia, no encontrará reposo mas 
que en la abnegación fr anca y leal de los partidos. To- 
t os quieren ser nobles y cortesanos, y  eso no puede ser. 
La verdadera nobleza es preciso que sea nacional y 
francesa antes que lodo- No busques, hijo mio, los 
halagos ficticios de un título infecundo; procura, si, 
ser noble por tu corazou y tu talento.»

l’ero prescindiendo de tan sábios consejos, yo no 
podia pensaren casarme con Marta, antes de obtener uii 
puesto señalado en el mundo, donde no era mas que 
un mediano abogado, sin nombre y sin forliina. E l pa­
dre de María era, por cl contrario, ei mas necio de los 
aristócratas modernos. Sabia yo quo pensaba contraer 
una gran alianza por medio de su hija, casándola con 
una de las personas inHuycntes en ei n nevo régimen 
gubernativo; es decir, que ademas de su fortuna mer­
cantil quería los honores y las distinciones , todo lo que 
puede anhelar un fáluo, que ha empleado la mitad de 
su vida cu ganar dinero, y desea llenar la olra con los 
goces deslumbradores de la vanidad satisfecha.

Algunas semanas pasó cn un estado difícil de cspli- 
ear. Iiabia escrito á María mucha.s veces, sin obtener 
respuesta suya, y á pesar de eso la escribía siempre. 
Dos meses viví cn semejante aislamiento.

l’or lili cierto dia me entregaron un paquete volu­
minoso, que estaba timbrado con cl sello de la admi­
nistración de B.... Reconocí la letra de María.... rom­
pí el sobre atropelladamente y.... ¡era el cha!'... ni 
una linea, ni una sola palabra le acompañaban.

En el primer instante no supo que pensar; mas de 
repente un rayo de luz, ó mas bien una llama del in- 
tierno vino ó iluminar mi mente.

Me acordé de la tarde en que volviendo juntos al 
castillo, ella apoyada en mi brazo, triste y vacilante 
me dijo: «¡Ob! si no pudiera ser vuestra esposa no 
tendria valor para decíroslo ni de palabra ni 00/ es­
crito, pero os enviaría el cbal, y él os lo csnlifaria 
todo.» En la ansiedad cn que entonces me cncoiuraba 
iijé poco la consideración en estas palabras; pero ahora 
las recordaba una por una.... oí chal estaba delante dé 
mis ojos.... ¿Qué quería decir?....

Me dctiii que los juramentos de una muger son 
fugaces como el humo que lleva cl viento; que su 
amor no es mas que un sueño, que sus afecciones tie­
nen la fragilidad de la gasa transparente y ligera de un 
c/ml aritl....

La sangre se agolpaba á mi cerebro, liabia sido cl 
juguete de una niña , á quien consagré la torpe delica­
deza de mis sentimientos novelescos. Una vaga idea de 
venganza contra toda la especie humana me asaltaba 
sin cesar, porque á despoclio mio, crcia deber dar esc 
largo rodeo para llegar á María.

Me acordé que yo también podia hacerla daño. No 
we habia dicho ella cn una ocasión solemne, que si el

cbaí llegaba á ser destrozado por mi mano, recibiria 
un golpe mortal..,. Entonces, pues, yo ero dueño de 
su  vida, tenia cl puñal cn mi mano.... l’dro, ¡Dios 
mio! ¿liabia yo de asesinar á María? ¡Oh! no hay cui­
dado, me dedo á nú mismo, no morirá segítraiñenie: 
se habrá olvidado desús palabras, palabras de mugcr 
que lleva el viento.... ¡No hay cuidado! La volveré su 
chal liccbo girones, y  asi sabrá esa niña caprichosa 
que 110 se engaña impunemente á un hombre.

En seguida hice dos pedazos cl chal con un placer 
doloroso: los tuvo un instante cn mis manos, los miré 
flotar cn silencio, y mis ojos no pudieron soportar su 
vista. ¡Aquel hermoso chal!... ¡Oh! ¡cuántos recuerdos 
tenia para mí! Iba á enternecerme, pero me sonrojé de. 
mi debilidad: recogí los dos pedazos, los envolví con 
cuidado, Jes puse un sobre sin acompañar una linca ni 
una sola palabra, y dispuse mi partida; pensaba alejar­
me de Francia por mucho tiempo. No habia elegido 
aun el punto de mi residencia , porque lodos inc eran 
iguales, con lal que no estuviesen inmediatos á los s i ­
tios que destrozaban nú corazón. E l Norte, el Mediodía, 
la mar ó el desierto , todo me era indiferente. Lo que 
deseaba, si, era asegurarme quecl chal y mi venganza 
habia llegado á su destino.

Firme en mi propósito tomé la vuelta de B  ha­
ciendo alto en la aldea mas inmediata , y anduve dan­
do vueltas por las cercanías dcl castillo hasta que tro­
pecé con la entrada del parque.

Era el 10 de noviembre: la larde estaba fria y ne­
bulosa: no se oia otro rumor que el producido á larga 
distancia por algunos rebaños de ovejas: un follage 
amarillo liabia reemplazado á la verdura de aquellos 
hermosos árboles, cuya sombrra velara tantos de mis 
venturosos dias, perdidos en el olvido. Marchaba como 
cl triste l lené  por los paseos solitarios del parque, 
oprimiendo con mis pies las hojas secas; de esta suer­
te llegué á la ordla dcl lago. Todo estaba alli dcl m is­
mo modo: el banco de cesped, cl arroyuelo manso y 
su murmullo, con la única diferencia do que ahora ics 
servia de dosel una naturaleza lúgubre y un aire mas 
frió. La canoa se mecía blandamente ú la orilla del la­
go. M is lágrimas corrion por mis párpados, y un enter­
necimiento inesplicablc se apoderó de mí. A l contem­
plar la inmóvil roca negra, lancé nn grito de deses­
peración. E l lago estaba tranquilo, el cielo sin sol, la 
tierra sin verdura, las macetas siu flores, el duelo y la 
tristeza reinaban cn aquellos lugares como eu mi 
corazou.

¡Uuántos pensamientos melancólicos tuve en una 
hora! pero era preciso separarme de aquellos lugares 
tan queridos. La  noche se acercaba y me senté un ins­
tante sobre el tronco de un árbol, á la orilla del camino 
que conduce á la ciudad, tenia cn mis manos cl chal y 
vacilaba todavia. üna voz secreta rae calílicaba de cruel, 
de injusto quizá. Iba ya á romper la cubierta dcl cbal 
para ponerme cu Ja imposibilidad de enviárselo á Maria, 
cuando vi acercarse á una jóven con un canastillo de 
llores. I’ronio la conocí por una de las protegidas de 
M ana ; era una pobre huérfana que se lo debía todo. 
Ella me conoció también por haberme visto algunas 
veces on B.... con su protectora. A i pasar por delante 
de im, me saludó con una agradable sonrisa , la llamé 
y se acercó ai instante, poniendo á mi lado ci canasti­
llo, que lio cesaba de mirar con un aire comportante 
y misterioso.

— Buenas tardes, Margarita, la dije.
— ¿Sabéis si encontraré á la señorita María cn cl cas­

tillo? me respondió,
— No lo sé, bija mia.
— Este canastillo de flores es para ella.
— ¿De parte de quién?
— ¡Ühl es un secreto; pero voy á decíroslo todo; 

veis esas (lores?...
— Si, ¿pero qué significan?
— Nada... que manana por la mañana... ¿supongo 

que habéis venido á la boda?...
Tuve que apoyarme eu un árbol porque de lo con­

trario hubiera caido cn tierra.
— 'apodéisconocer... cada una de nosotras hace 

á la señorita su pequeño obsequio y este es cl mio...
Sin responder una palabra levanté las flores del ca­

nastillo y puse dentro el paquete que contenía cl chal. 
En seguida dije á la niña, que me miraba con aire de 
estrañeza y espanto.

«Margarita, lleva á María ese regalo de boda y dilc 
que es el mio.» En seguida marché á incorporarmecon 
lili carruage.

Quiero dispensarme de contaros mi viage: solo os 
diré que creo haber recorrido la Italia , la Suiza y  la 
•Vle.malúa,porque apenas recuerdo ni uua sola circuns­
tancia de esta eorrcFÍa fantástica, sin tregua ni des­
canso, on que nada he sentido, nada he hallado, nada 
he vislo mas que mi propia persona con sus desgarra­
dores pensamientos. Sin embargo , un dia leí cn un 
diario eslrangero las siguientes palabras : «El conde 
de (i... no ha asistido hoy á la sesión de la cámara de 
los l’ares , porque marcha hácia cl Mediodía de F ran ­
cia, acompañando á su jóven esposa, cuya vida parece 
inspirar senos temores. La señora condesa de G... es 
Italia » ' asentista del ejército de

^ Locos dias despucs de haber leído esla nolicia, llc- 
©uc a ini rosa: estaba también en marcha hácia cl M c- 
dioi la de Erancia, adonde pensaba ir a loda costa.

El primer objeto que llamó mi atención al entrar 
en im cuarto luc una carta que encontré sobre c! bu­
fete; rompí el sobre y he aqui lo que leí...

10 de noviembre.
«Alberto , ¿dónde estáis? ¿recibiréis estas líneas'’ 

¿quó pensareis de m í? Muchas veces lie oido decir en 
torno mio qiic mi fin estaba próximo, se engañaban 
porque antes de morir tengo que estuchar algunas pa­
labras vuestras; tengo que recibir vuestro perdón.

«He leido vuestras cartas; pero no podia contestar 
á ellas , no podia hacer otra co.sa que regarlas con mis 
lágrimas en mi lecho de dolor. En cambio os he envia­
do el dial, nuestro chal, nuestro querido y triste cliaL 
sin una palabra mía: quería prepararos "de ese inodi) 
para la noticia cruel qne tengo que daros. ¿Tendréis 
valor? ¡Oh! yo os lo dije muclias veces, «no hay por­
venir para nosotros.»

«Sin embargo, alimentaba mis ilusiones . haciendo 
qiic fuesen bellas para vos. En eso ha consistido mi 
crimen. ¡Oh! s i , s i , de ese modo os he engañado; de 
esa suerte he lastimado vuestro corazou. ¡Perdonadme!

«Cuando os vcia dichoso lo olvidaba todo, y de­
seaba prolongar esa nueva existencia para la cual vos 
debíais renacer. Todo lo olvidaba ante esc dcliciosu 
pensamiento. ¡Oh! he sido débil, insensata. Perdo­
nadme!...

«Hace mucho liempo que imaginaba yo los proyec­
tos relativos á mi persona; mi padre es bueno, tiene 
un carácter afable, mo ama según creo , pero es nn 
hombre ínnexible. Yo no sabia precisaiiienlc á quien 
me destinada por esposo , y sin embargo , abrigaba el 
piesentimicnlo de que nunca me casaría con vos. ¡Oh ! 
esto es lo que me hace indisculpable; yo debí haberos 
ocultado mis sentimientos , huyendo de vos ; pero no 
he podido hacerlo: os habia dado mi corazón sin saber­
lo. ¡Era lan dulce , tan amable , tan bueno . lan sen­
sible lü quo provenia de vos!... ¡Olí! ¡perdonadme, per­
donadme!....

«Por eso evitaba siempre las esplicaciones que me 
pedíais, porque pensaba (¡ue iba a ofender mi confian­
za en Dios. Conocia que caminábamos juntos al preci­
picio, y no me atrevía á mirar al rededor; no veia mas 
que vuestra persona; no me atrevía á abandonar mi 
Hono elevado cn vuestra alma, ni á separar mis mira­
das de las vuestras por temor ile liuiiJirmc y no vol­
ver á veros jamás. Si, porque ú pesar de mis presenli- 
riúcnlos, á pesar de lodo, deseaba creer y esperar cuan­
do ya no tenia ninguna esperanza.

«Todo ha sido inútil, no puedo, no debo resistir 
a mi padre: esta resistencia me alejaría mas de vos. 
Alberto , tened piedad de mí. Mañana debo asistir ¡í 
una ceremonia sagrada , después me darán un nombre 
que no será el vuestro, pcrionecerc á otro liombrc que 
vos; pero estad tranquilo.... no serápor mucho liempo.

«Una sola cosa me da volor, la confianza que ten­
go en una puerilidad; vos comprendéis mi corazón , \  
guardareis nuestro querido chal, el dulce lazo de tan 
dichosos recuerdos.... ¿no es cierto que lo guardareis? 
Decídmelo, amigo mio , decidme que poco á poco os 
irá consolando, hasta enjugar del lodo vuestras lágri­
mas. ¡Hé vertido yo tantas sobre él, que no habéis vis­
to! Manana procuraré reunir m is fuerzas, y no sabrán 
que sufro... solo mi madre mo verá quizá desde lo al­
to de los cielos .. Obedezco... y os envío mi alma.»

I ’uedc comprenderse la liorrorosa impresión qup 
me causó esto carta; estaba escrita el lü  de noviem­
bre , y habian trascurrido cinco meses. La noche de 
ese mismo dia 10 de noviembre, debia haber recibido 
el chal hecho peclazos; e! golpe habia sido dado por mí 
mano, á sangre fria , sin acompañar ni una sola pala­
bra , y por única respuesta á estas lincas de ternura, 
de recuerdo y de perdón, un horrible silencio....

Estaba fuera de mí. De repente mandé disponer los 
caballos, y partí al galope. Tenia necesidad de pasar 
por el castillo de B... para saber donde oslaba María. 
Un guarda me indicólas tierras del conde G.... en Pro- 
venza, y al cobo de dos dias me encontraba alli.

La casa de campo que habitaba María, estaba si­
tuada á poca distancia de la aldea de donde por pre­
caución dejé mi carruage; marchando cn seguida á 
buscar un albergue al lugar vecino. Era de noche, 
cuando me alojé del techo rústico que debia scrvirma 
de asilo tan cerca de ella; me dirigí por un sendero so­
litario á la  cima de una pequeña colina , desde donde 
descubrí la morada que buscaba.

Era una casa de sencilla apariencia, cwi su jardin 
cubierto delimoncros y de flores, no faltando tampoco 
algunos sauces y verdes cipreses, que formaban un 
pequcuo bosquecílln.

— Alli está, me dije á mí mismo, alli está á algunas 
pasos de mí; y sin embargo me supone muy lejos en 
su pensamiento. A l l i , tan cerca de nú . y á pesar de 
eso estamos separados para siempre. Alü está, sola 
con sus esperanzas abogadas, con su corazou lastima­
do por mí, sola en el triste silencio de los rccucrdos,. 
quc deben ser para ella mortales. Y nú voz , que po­
dría leinjilar sus penas ,  n o  puede llegar basta ella, 
no puede oiría. Completamente estraño á todo loque 
la rodea, llamaré ásu  puerta, y María no reconocerá 
la mano que llama, y mis facciones serán para ella 
los de un caminante desconocido, que se detiene y pro..............     ̂ * - ....... j
gunta por su camino...»

Cuando vino la noche penetré cn el jardin , enton­
ces desierto, y observé que ios cuartos que parecían 
hahitailos, lenian vistas al campo. Reinaba un silen­
cio profundo cn aquella morada tranquila y de eteruii 
reposo. La contemplé algunos instantes , y me volví á 
casa.
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Al dia siguiente el sol sc mostró apenas cn el ho­
rizonte. Por ia noche, vi cn una de las liabitaciones 
una lámpara colocada de modo, que su luz no pudiese 
causar daño á unos ojos debilitados por cl sufrimien­
to; dicha lámpara alumbraba apenas la cslam ia, y uo 
tardó en apagarse.

La luna apareció entonces brillante detrás dc una 
nube; se abrió una ventana, pcriniliendo ver una 
sombra blanca; pero casi al mismo tiempo sc oyó en 
(’l interior de la estancia una voz severa, que al pare­
cer reprendía una imprudencia; sc cerró la ventana y 
todo volvió ú quedar on silencio.

•\l otro dia el sol se ostenlíj radiante: desde muy 
temprano me dirigí al bosquecillo de cipreses : pocas 
horas después salió un criado de la casa ILevando un 
sillón que colocó junio á la tapia dcl jardín, á la inme­
diación de unos rosales. M i corazón latió con violen­
cia. En seguida el mismo criado trajo un taburete 
({UC puso delante del sillón; después una bonita mesa 
(ic noche. Concluidos estos preparativos, un liombre,
fi quien reconocí por el conde (>.....  ee presentó en cl
umbral de la puerta, dando cl brazo á una mnger, que 
se apoyaba en cl penosamente. ¡Oh María! ¡era ella! 
idcvaba un vestido blanco. ¡Pobre María! Solire sus 
hombros pude ver el chal azul: la infeliz lo guardaba 
todavía: no habia arrojado lejos dc sí aquel funesto 
(hal destrozado por mi mano.

María se sentó ciicl sillón con mucho trabajo. ¡Ay! 
solo yo podia reconocerla: estaba desfigurada pero aun 
conservaba su belleza espiritual, belleza que languide­
ce, cuyo triste encanto no puede definirse: uo era ya 
solo la palidez la que estaba pintada en sus facciones, 
sino cl sufrimiento y alguna cosa mas triste que 
oprimia el corazón : su rostro era siempre encantador, 
mas no estaba ya animado tii por la alegría ni por la 
esperanza terrestre. Solo habia quedado cn él su ama­
ble sonrisa, que reconocí cuando dió gracias á su es­
poso por el apoyo que acababa de prestarla; pero on cl 
instante cu que osle sc alojó de sitiado la sonrisa des­
apareció de sus delicados lábios.

Largo tiempo se mantuvo inmóvil con la cabeza in­
clinada sobre el pecho, enteramente sumida en sus 
crueles pensamientos ; después dirigió en torno suyo 
algunas miradas recelosas, como para asegurarse que 
estaba sola y entonces dejó ver en sus manos un libro 
(*ra el mio; lo abrió pasando iníiniias hojas sin leer; 
me figuré que estaba distraída: poco á jioco su aten­
ción pareció fijarse en algunos recuerdos. Yo seguía 
en sus ojos lodas sus impresiones: reconocía y podia 
leer, por decirlo asi, sus pcBsaniienlos en ci espejo de 
sus pasiones inmóviles.

l!n momento despnes cerró el libro y lo colocó so­
bre ia mesa; parecía haberse fatigado mucho: sin em­
bargo al cabo de un instante dc repuso, sacó de un 
pequeño neceser de viage sedas y agujas, y pnsocl 
chal sobre sus rodillas. Era siempre ci chal azul, un 
poco descolorido, uu poco macilento, pero por lo de­
más estaba tal y como yo lo habia visto el primer día. 
Lo s dos fragmentos habian sido unidos con cuidado; 
pero sin duda aigo fallaba que hacer todavía. ¡Pobre 
María! esla era su ocupación misteriusa. De tiempo en 
tiempo sc detcnia y llevaba el dial á sus labios, sc 
sonreía y despucs enjugaba sus lágrimas. M i cmocion 
uo me dejó ver mas, yo nada oía.... pero sentía en mi 
corazón correr sus lágrimas.

Creo que iba ya á arrojarme á sus pies, cuando un 
ruido repentino que partía de la casa bizo temblar á 
Maria; cu un momento ocultó cl libro y cl neceser. El 
( onde se presentó en el jardin: á su vista me acometió 
nn horrible pensamiento: no comprendía a aquel hom­
bre mas que colocado á veinte pasos de mí con una 
pistola en la mano. Observé en las facciones do María 
uua cspresion indefinible, que solo yo podia compren­
der: primero manifcslaron la ansiedad y la repulsión 
despucs la esperanza y la resignación.

TI.

Al dia siguiente no sc abrieron las vcnlanas por­
que el aire fué demasiado l'rio , y el dia estuvo nebu­
loso: dos dias (Iespues el viento disipó las nubes dejan­
do ver una manana dc las mas hermosas de abril.

l’or fin so abrió la puerta que daba ni jardín v vi 
aparecer á María. Su trage, sus cabellos peinados con 
esmero , y cl d ia l flotando negligentemente sobre 
sus hombros, me hicieron recordar el dia en que la vi 
por primera vez.

El conde sc sentó y habló algunos instantes con 
ella: estaba vestido cn trage dc caza; ai cabo de algu­
nos momentos se levantó diciendo: Hace muchos días 
(jue no le he visto dc tan buen semblante: cuídale, y 
liasla esta noche ó inauana por la mañana, que vol­
veré.

María le saludó con la mano: casi en cl mismo mo­
mento oL el galope presuroso de un caballo.

María bizo que le trajesen entonces su álbum, el 
neceser y un vaso del Japón. E l jardinero sc presentó 
con un ramillete de flores escogidas. María le desjiidió 
con agrado, y cn seguida se puso á colocar las llore.? 
en la esquisita porcelana. Sc hubiera dicho que era 
aquel un dia de fiesta para ella. Dc repente me acordé 
de una fecha; estábamos á 8 de abril, aniversario del 
primer baile, de nuestro primer encuenlro. Un año so ­
lamente habia pasado ¡Qué recueido! ¡Alli estaba la 
jóvcn, entonces dichosa y brillante do frescura; yo 
también estaba contemplando raí crimcu!....

¡Pobre María! era su 8 de ab r il, su pequeña fiesta 
que nadie podia comprender entre los que la rodeaban.

Quería poder olvidar el presente para vivir por algunos 
momentos, sola con sus recuerdos, en esc pasado que 
nadie habia turbado todavia, donde los dos estábamos 
juntos arrullados por la dulce confianza y la ines- 
perieiicia dcl amor. ¡Olí, Maria, yo ora el autor de to­
das tus desgracias, y no inc dirigía ninguna queja, 
ninguna muda señal dc acusación!....

Durante algún tiempo estuvo contemplando en su 
alhtim la vista del lago: sus ojos sc llenaron varias ve­
ces de lágrimas; despucs sacó de una cajita todos sus 
tesoros. M i libro fué el primera cn presentarse á su 
vista: al tiempo dc volver algunas páginas . una de las 
hojas arrancadas por la brisa fué volando hácia un ro­
sal; María se apresuró á recogerla, pero en aquel ins­
tante su chal quedó enredado entre las zarzas. María 
palideció. No se atrevía á retirarlo de repente por te-
m()r de deshacerlo Cuando lo hubo examinado con
cuidado, una cspresion de placer se pintó cn sus lábios 
descoloridos, y elevando sus ojos al cielo esclamcc

— [Gracias, Dios mío!.... no se ha rasgado  me
ama todavia y puedo morir on paz....

En seguida juntó sus manos y se dejó caer de ro­
dillas sobre el taburete, que estaba delante de ella: 
apliqué mi oido y escuché estas palabras interrumpidas 
por ios sollozos.

— ¡Oh! ¡Dios mio! ¡Perdonadme! todo lo he hecho 
porobedecer, y todo puedo sacrificar si es preciso....

dicha mí vida ellos no me verán llorar niiii-
ca no sabrán nada  y cumpliré mi deber....
¡Pero Dios mío!.... no puedo dejar ele amarle  ¡Oh!
no, no pidáis eso que no sepa nunca el mal que
me ha hecho que me olvide pero que sea des­
pués que yo muera   ¡S i él dejase de amarme
¡Obi si pudiese verle una vez  oir su voz todavía
por la última vez.

No pude contenerme, mas tiempo, de un sallo me 
arrojé fuera del bosquecillo. A l escuchar el ruido de
mis pasos, María se incorporó toda asustada y vino
á caer cn mis brazos desfallecida....

Estaba sin conocimiento, y la conduje ó su cuarto: 
la coloqué en la cama y me puse dc rodillas á su lado. 
Me pareció que volvia en sí: sus ojos se abrieron y se 
cerraron muchas veces: parecía dormitar bajft las in- 
Ibiencias de un sueño benéfico. Yo no podia pedir so­
corro, porque María liabia pasado sus brazos al rede­
dor de mi cuello, y á cada movimiento que hacia para 
desprenderme dc lan dulce lazo, olla parecía despertar­
se, temer, sufrir, y me atraía de nuevo á su lado... De 
repente su rostro se iluminó con el resplandor dc una 
niK'va vida, dulces palabras de amor vagaron por sus 
lábios, acompañadas dc una deliciosa sonrisa; despnes 
inclinó sn cabeza sobro mi hombro y exaló un suspiro.

Mucho tiempo permanecí de rodillas sin atreverme 
á dar crédito á mis ojos: comprendía y no quería com­
prender lo crítico de nuestra respectiva posición.

Lo que yo csperimcntaba era demasiado violento. 
La realidad era demasiado horrorosa; yo no podia ad­
mitirla cn mi pensamiento; porque en ese caso venia á 
ser un genio fatal siempre cruel para ella, era yo siem­
pre su destino terrible, su primera y última desgracia. 
En mi estado dc inmovilidad y de frío estupor, no ha­
llaba mas que lágrimas y palabras delirantes, que ella
ya no escuchaba  De pronto un ligero ruido que
partía de la estancia vecina, me hizo pensar cn mí mis­
mo. Me desprendí dc los brazos dc María, (¡uc ya no 
me apretaban, y colocando el chal aznl como un velo, 
sobre su rostro, salí prncipitadamotilc dc aquella casa, 
para ir .á sepultarme cn la mia....

A l sigui(n!e dia muy temprano me dijeron que la 
señora condesa de G.... habia fallecido....................

mEDlOS DE PREVENIR

L A  T E B n U L E  CAL AMIDAD

isaa
En un periódico como este que circula con gene­

ral aceptación por todo el reiiro, ye s tan propio por 
su naturaleza para difundir entre todas las clases dcl 
pueblo los conocimientos y noticias mas útiles de 
cualquiera especie, creo que puede tener muy opor­
tuna cabida el conocimiento de los medios eticaees de 
prevenir una terrible calamidad que suele imicha.s ve­
ces cada año causar la devastación y miseria dc terri­
torios mas ó menos estensos. Esta calamidad es la del 
granizo.

Es muy sabido qnc la electricidad contribuye esen­
cialmente á la formación dc las tempestades, y por lo 
tanto á todos los resultados comunmente funestos de 
las mismas. Es igualmente sabido que cl célebre Fraii- 
klin con una cometa armada de una punta de hierro t  
elevada á los aires duranlc una tempestad descargó 
las nubes del lluido eléctrico y lo hizo bajar á sus ma­
rros, con cuyo sencillo esperimenlo físico resultaron 
el conocimiento de la causa de las tempestades y de 
la verdadera naturaleza dol rayo, el medio dc arreba­
tarlo á las nubes y el útilísimo invento dc los para-ra­
yos. Tanto admitiéndose la teoría de Volta como otra 
cualquiera para esplicar la formación del granizo, si 
á esla precedí} una tempestad con frecuencia simultá­
neamente forjadora del rayo, si para formarse la tem­
pestad se necesita el [luido eléctrico, y si esto se {lue- 
de disipar ó desequilibrar en términos de im pedirla 
acción del mismo pora formar la tempestad, impídase 
esla acción y se impedirá también la formación del 
granizo que dejando deformarse dejará de causar los 
tristes é imponderables daños que son consiguientes. 
¿Y  cómo se disipará el fluido eléctrico y se desljarán 
las tempestades, impidiéndose l-ambicn que sc forme el 
granizo? Una cometa ó milocha elevada al aire y acer­
cándose á las tempestuosas nubes, puede con una punta 
metálica colocada en la misma cometa arrebatar, como 
lo hizo Franklin,ellluido eléctrico que formaysosiieiic 
las tempestades. A l amenazar estas sobre los campos, 
salgan de los pueblos y caseríos inmediatos los labra­
dores con sus cometas armadas y dispuestas del modo 
quo diremos luego , elévenlas á los aires cn dirección 
de las nubes impregnadas deeleelríddad, obren sobre 
esta, (lisípciila ó desequilíbrenla y desarmen asi la 
leniiieslad que iba quizá á descargar sobre sus casas, 
miescs y hortalizas una enorme cantidad de grandes 
y destructoras piedras, como dcsgraciadainente tan á 
menudo sucede. Sin duda algunas cometas nose  ele­
varán absolutamente, ó no sc elevarán muy alto, 
sobre todo si se elevaren por manos inespcrlas; pero 
poco á poco se adquirirá la csperiencia necesaria que 
ya suele adquirirse desde muchacho, y si se acude á 
levantar muchas cometas, no dejará alguna de llegar al

Vino la noche cubierta dc sombras lúgubres. Una 
sola ventana estaba abierta cn casa de María: me era 
ácil aproximarme sin riesgo á favor dc la oscuridad, 

y asi io hice. Dos volas colocadas sobre un altar im ­
provisado iluminaban la estancia. Vi una muger que 
oraba cerca del lecho dc muerte. Quise también rezar 
y esperé mucho tiempo. En fin, la persona qne velaba 
sc alejó de la sala. Me armé dt; valor.... quería verla
otra vez  dirigirla mi último adiós y me acerqué á
su lecho A llí estaba el chal  nuestro querido y
triste clial. marchito y descolorido por el tiempo, cer­
ca dcl cadáver de María, de ese ser tan puro, tan en­
cantador, cuya alma llena de inocencia fué toda sen- 
limionlo.

Yo solo he conocido á María : la infeliz ha pasado, 
como tantas otras, desapercibida desde esla vida ála 
otra, llcvánduso nuestro amor, que fué cl origen de 
su infortunio.

En los [irimeros instantes de mi desesperación 
quise quitarme la vida como amante desventurado: 
pero M arii babia inoculado eu mi corazón cl gérmen 
de los buenos sentimientos, y me pareció mas digno 
de ella vivir.

Pero el d ia l no me abandona nunca ; él alimenta 
mis recuerdos, porijiie él fué el lazo invisible dc nues­
tra vida, asi como l'ué también la causa do la enferme­
dad de María, su veiiliira pasagera y el velo de su icciio 
(le muerte. Cuando cese yo también dc cxiítir... ruan­
do oiga la vozde un áiigclquerido que mcdiga... «Ven, 
ven ; he aqui lu hora».................................

• • • fl'i'Pro que sea este fúnebrccha! el que
cubra mi rostro , ({Hiero (¡ue el solo reciba el último 
beso dc mis lábios. y mí postrer suspiro.

F. SEPcrvEDA-

punió que baste para descargar las nubes de su clec- 
tricidaí . Por lo demas la construcción dc las co­
metas útiles para cste efecto, es muy fácil y sencill». 
Fíjese un alambre de hierro ó latón,"que tenga un pal­
mo ó palmo y medio dc largo y sea poco grueso para 
que sea poco posado, en el ángulo superior de la co­
meta,y aun si sc quiere y puede, cn los dos ángulos 
laterales.

Antes de terminar el hilo ó cuerda que sis-tiene la 
cometa y que conviene sea largo y arrastre por cl sue ­
lo, á la parte dol mismo que debiera cogerse con la nra- 
no sc le ha dc pegar ó coser un cordon dc seda , dc al­
gunos palmos dc largo, (jue es precisamente el que de­
be ser cogido y sostenido siempre con la mano cuando 
esté elevada la cometa. Asi sc evita e! peligro dc quo 
el fluido eléctrico dañe poco ó mucho al labrador, co­
mo pudiera suceder si no se tomase esla precaución, 
por cuanto bajando aquel desde la punta (') juintas dol 
alambre por cl hilo ó cuerda hasta cl smdo, por el qnc 
se esparcirá, será contenido por cl cordon de seda, (jue 
es un cuerpo que no comunica la electricidad , y no 
llegará á tocar las manos y cuerpo Jel labrador paro da­
ñarle. En ios pueblos siicie haber algunos jóvenes que 
tienen una destreza particular en elevar las cometas, 
cuya destreza podrán ir adquiriendo los demas con cl 
frecuente ejercicio. Las cometas que pueden ser y co­
munmente son (le papel, pueden hacerse de lela yañndc 
una l(‘la impermeable, con tal que la impermcaliílidad 
no se haya obtenido por medio de resinas, cera y otras 
sustancias de las que rechazan la electricidad. Final­
mente, apenas debe advertirse que sieinjtrc convendrá 
que las cometas se eleven al principio de las tempes­
tades. antes dc formarse el granizo, antes de que caiga 
c! rayo del que también {lueden preservar aíjuellas. y 
aun untes de que caiga algún chubasco que las abata 
ó inutilíce.

Ademas hay otro medio que puede adoptarse con 
igual utilidad para desarmar las tempestades y preve­
nir dc consiguiente la caída dcl rayo y di'l granizo. E s ­
te medio consiste en la elevación <lo unos globitos ae • 
reostálicos, armados en su parle superior de unas pun­
tas dc hierro como las cometas , y provistos en la in­
ferior de un cordelito masó menos largo, que cucigue 
y que irá descargando el fluido eléctrico á una región 
mas baja de la atin(5sfcra , con cuya continua de.scarga 
se disipará mas ó menos pronto dicho fluido, que tanto 
contribuye á la formación dc la tempestad. No es fácil 
creer que baste nn solo globo para conseguir el efecto
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licsoailo; poro ¿i se elevaren algunos á nn Uenipo. ó en 
cortos intervalos, qne vaypii á tocar por diferentes 
puntos las tctnposlHOsas-nubcsJiargadas ilc clccirici- 
dail.con sn acción reunida §erú mas pronto y seguro 
el efecto. Estos globos podrán scrdc ün mayor o me­
nor lámaño: pero siempre habrán de ser bastante pc- 
(lueilos, ya ¡loriiuc asi serán Rulicienles y sc elevarán 
bien , va'porqiie se llenarán con mas prontitud y faci­
lidad, y podrán parecerse á los que se venden en al­
gunas liciidiis de Taris, Harceloiia. Madrid y tal voz 
oíros pueblos, o ios que para cspcrinicnto .sc oleviin 
en ¡as cátedras de química, construyéndose del m is­
mo tegido ú otro análogo, é liinclnéiulose, cuando fuere 
necesario, de gas liidríígeno desprendido por medio dc 
un np.irato sencillo v dcl modo bien sabido para !ia- 
cerse eslc fáril ilcsprendimienlo. Este aparato, los in-

LA TORRS DE NESLE.

Lo torre dc Ncsie, en latiii N ig e l la  formaba parle 
dc un edificio del mismo nombre, que no confundire­
mos con otra casa llamada dc Nesle, situada en otro 
tiempo cerca dc la calle Coqiiülierc; la torre á que nos 
referimos se elevalia sobre ol recinto ocupado hov por 
cl Instituto y la casa dc monedas.

Bajo el reinado dc Felipe Augusto, la torre repre­
sentada en ol grabado quo acompaña á cslc artículo 
llevaba el nombre dc T o rrec i l la  de F e lipe  I la m e l in .  
Este era cl punto donde comenzaba por la parte del 
Oeste el recinto meridional de Taris, y esla torre ser­
via de Ibrtiflcacion. Era redonda , muy alta, y cmpa-

Seve que BranlomG no .so dclormina á responder 
déla ¡lutenticidad de su iclnto, y por honor á la hu­
manidad (luísiéramos arrancar dc la historia csla pa­
gina sangrienta; sin embargo la mayor parte de los au­
tores están acordes acerca de estos espantosos hechos 
aun cuando están indecisos acerca dcl verdadero nom­
bre de la reina ífue sc hizo culpable dc crímenes tan 
horroroso. Nosotros hemos nombrado á Juana dc Bor- 
goña, por<íiic es á ella á ijuien designan los escritores 
franceses mas versados en el conocimiento de la h is­
toria dc este tiempo, y un poeta . llamado Villou quo 
vivió antes que Brantome , parece confimar la crónica 
mas acreditada, cuando dicc ((uc una reina mandó 
que Biiridan celebre cslu.liantc de Taris, fuese metido 
en un saco y arrojado al Sena {i;.

Ahora bien. Juana de Borgoña, esposa de Felipe el

I.a tcrru ile Ne-le.

«redientes necesarios >ara suministrar el gas y una 
poreion dc pequeños g obos se pueden tener de reser­
va en las casas, cuyos dueños estén interesados en 
preservar las heredades dc los terribles daños del gra- 
iiizo; y si costaren algo atjucllos, ¿no  son imiiiio mas 
costosos estos? mas de quo vulgarizándose los glo- 
hos y aparatos . y haciéndose frecuente uso de e llos, ' 
>e Construirán en gran número , se simplificarán y sc 
«baratarán mucho , como es consiguiente.

No me esloiideré mas sohre estos medios dc prcvc- 
" ir  la fonnaciüii del granizo, y solo añadiré que tal ha 
“ido rqmunincnlc la suerte dc tantos otros pcnsamicn- 

é inveiil(»s que al priii ipio y quizá por raudio 
|iempo tan solo han merecido la risa y desprecio de los 
hombros, aun con gran perjuicio dc los mismos dcs- 
pccciadorcs. iCuáii ventajosa no hubiera podido ser al 
emperador (lúrlos V para sus cspedicioiics y empresas, 
si no lo hubiese desatendido, cl invento que Blasco dc 
Garay puso ante sns ojos en el puerto dc Barcelona! 
Napoleón hubiera podido verificar su proyectado des­
embarco de un ejénito en Inglaterra, y libVarse sin du­
da en lo sucesivo de ir á morir tan miserablemente en 
la isla do Santa Helena , si no liubiese miraiio con in­
credulidad y dc.'prccio como Fulton hacia subir por el 
3ctia un barco sin remos ni velas con el solo impulso 
dcl vapor. !.os vecinos dcl inmorlul Frankiin mirarían 
tariihien ron risa ó lástima co.no eslc salia al campo 
•‘B un dia dc tempestad, cargado con una cometa como 

nuicliacho ijuc solo trata dc divertirse. Sin embar- 
•í/) esta aparente imitliacliada produjo los escclcntcs 
c ectüs que se han dicho anlorionncnte. Los telégrafos 
eléctricos inventados ya en el siglo pasado ¿no han sido 
despreciados hasta esios últimos años? Pudiera poner 
«qui otros mil ejemplos de pensamientos é invenciones 
que solo han escitado primero la burla y desprecio , y 
que (Jc.spues dc algún tiempo han sido muy aplaudí 
‘ us; pero este artículo seria muy largo v ya tal vez I
*'s demasiado.

F. J.

lo

rejada con otra de un diámetro mas estrecho, en la 
cual estaba practicada una escolera.

En la ribera opuesta dol Sena, sc elevaba á corta 
distancia del caslillo del Louvre y en el ángulo dc la 
muralla dc Taris, una torre correspondiente que sc 
llamaba la  to r r e  a r r in c o n a d a .

' En aquella época dc guerras y de disensiones, una 
enorme cadena de hierro sostenida do trocho en trecho 
por las embarcaciones atravesaba el rio y venia á 
unirse por un lado á la  to r re  a r r in c o n a d a ,  y por otro 
á la torre de Nesle. Esla cadena cerraba asi (lor esta 
parte la entrada de Taris y protegía la ciudad contra 
cl peligro dc una invasión ó de un golpe dc mano.

Mas larde sc construyó al Sud dc la torre de Ncsic 
la p u e r t a  especie de b a s t i l la  (juc se componía do un 
edificio flanqueado de dos torres, entre los cuales es­
taba la puerta dc la ciudad; sc llegaba á ella atrave­
sando un foso muy ancho, sobro un puente formado 
por cintro arcos.

Gerca de eslc pasage. un tal AmanrI do Noslc po­
seia una casa grande á 1a cual dió su nombre, y á con­
secuencia de eslc hrcho sc dió también este nombre á 
la p u e r t a  y á la to r re  de F e lipe  I la m e l in .

En 130S cslc edilicio lüé vendido por Amauri á Fe­
lipe cl Hermoso por ia cantidad de cinco mil libras; 
despucs pasó á Juana de Borgoña, esposa de Felipe el 
Largo. Esta princesa hizo célebre por sus crímenes 
este edificio, siendo en él donde se entregaba á sns 
vergonzosas inclinaciones, y donde mancillaban á nti 
tiempo su título dc reina y esposa. «Vivia en la casa 
(ie Nesle, en París, dicc Brantome, cuyo edificio con- 
verlia cii lazo para lodos íos transeúntes, y aquellas 
personas (jue mas le agradaban, fuera cualquiera la 
clase a que perteneciera, las llamaba ó las traia á su 
lado, y después de haber obtenido dc ellas lo ciuc so­
licitaba y queiia. las mandaba precipitar desde lo al­
to de la torre que aparece allí todavía, á io profundo 
del rio para ijue sc aliogascn. No quiero decir que eslo 
sea verdad, añade; pero el vulgo, al menos, la mayor 
parte dc Taris io afirma y nada es mas común que esto, 
y al mostrar la torre y preguntar algo acerca dc ella, 
no hay ninguno ijue deje de referir este suceso.»

Largo, vivía en tiempos dc Buridan, y durante los 
ocho años dc sn viudedad habitó casi continuamente 
la casa de Nesle.

La misma princesa dispuso en su testamento que 
esta casa fuese vendida, y su producto consagrado á 
la fundación de un colegio llamado colegio de B o r g o ñ a  
En 1383, cl duque de Berri, que llegó á ser propietario 
de este edificio lo agrandó, y añadió á los jardines 
siete aranzadas de tierra situadas al otro lado dcl foro 
dcla  ciudad sobre el cual sc construyó un puente. 
Los nuevos jardines se llamaron p e q u e ñ a  re s id en c ia  
de Nesle.

El 2 i  de mayo de ií 'if i  , Cárlos V II  cedió esta pro­
piedad á Francisco I, duque de Bretaña; pero como 
este du( ue murió sin hijos varones, tornó á serpropic- 
dad de a corona. Un siglo después, Enriijiie I I  la ven­
dió á diferentes particulares que elevaron sobre su 
recinto muchas construcciones.

En cuanto á la torre y á la puerta dc Nesle sub sis­
tieron mucho mas tiempo; pero no fueron teatro de 
ningún acontecimiento hislórieo digno de nota. Uni­
camente se refiere que cuando Enrique IV  fue á poner 
sitio á P a r is , en 138!), Sully, el duque de Auinoni y 
algunos caballeros dc su ejército, encargados dc ata­
car á la ciudad por la parte del barrio dc San Germán, 
entraron por la jiucrta de Nesle en número de quince 
6 veinte y penetraron hasta el Puente Nuevo; pero que 
toda su bravura se estrelló en aquel sitio contra la mas 
viva dc las resistencias, y que vencidos por el número, 
fueron rechazados, obligailosá emprender la retirada 
y á abandonar palmo á palmo cl terreno que habían
conquistado (2 '.

En fin, en 1«39, Lu is X IV  vendió las tierras incul­
tas del antiguo foro de la torre dc Nesle, y sobre e.sle 
terreno fué elevailo, en 1661 , el colegio Mazarino,
hoy palacio dcl Instituto. M. V,

i'I) Semblablcment oú est la rovtir.
(,)iii commanda <jue Buridan 
Fiisl jeté en nn sac en Scine.

‘2’ Enrique IV no entró en París Iiasta cl 22 de inir/o 
de t.AO’.
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SEMANA JUDICIAL

TRIBUNALES ESTRANGEROS.

SUPLICIO DE LA I.ESCOHDAT.

Kl reinado de Lu is X V  ha lenido por desgracia el 
privilegio fatal de contar, entre personages tan célebres 
l'n los fastosjudiciales como Mad. Lescombnt, ua cier­
to número de existencias femeninas, estravíadas en la 
rula tenebrosa del crimen, que bajo la máscara de la 
ligereza ó de la virinil . han marchado mas ó menos 
liempo, con liipócrita disimulo hácia la aparente mo­
ralidad.

Madama Lcscombal cayó al primer paso, y  sin em­
bargo, pocos culpables han alraido sobre si mas viva­
mente la curiosidad de sus contemporáneos.

Ks posible que todavia se conserve el recuerdo de 
sn nombre; 1o que nosotros podemos asegurar es que 
sn crimen y los sangrientos detalles de su proceso 
han sido casi de todo punto olvidados. Cada época tie­
ne sus criminales favoritos por los que se apasiona y 
a los que acaricia con ardiente entusiasmo, para npo^ 
iicrlos triunfante, casi con orgullo, á los crinrnales de 
la época precedente. Los franceses han lenido hace 
pocos anos á Mad. Lafarge que se ha llamado , y aun 
se llama, según icncmosentendido la Aeroina de O ían -  
l iier dando motivo á la creación de dos bandos fiiri- 
bniidos, que ni cl tiempo ni los sucesos posteriores han 
logrado destruir compiclamenle.

Deseosos de rehabilitar en la memoria de los aficio­
nados á esta clase de dramas los crímenes de lo pasado, 
qiic casi casi palidecen , ante ol estruendoso brillo de 
los crímenes conlcmporáncos, vamos á quitar del mo­
da mejor que podamos, el polvo, que el liempo y el ol­
vido han dejado caer sobre la ligura de la Lescombal, 
á fm de presentarla á nuestros lectores, adornada ún i­
camente con la sangrienta aureola que la rodea.

.Vntcs de llamarse Mad. Lescombal, nuestra Ijp -  
roiiia, tuvo por nombre María Catalina Tuperoi, y fué 
natural de P a r ís . donde nació en I7 28 .d e  padres os­
curos, que murieron al poco tiempo de haberla dado 
á luz. Por cansa de eslc contratiempo, la niña pasó á 
vi)ir al lado de sn abuela paterna, quien, segun mani- 
lieslau las memorias de la época, empozó por dar á su 
niela una educación distinguida ; esto es , una educa­
ción mas brillante de lo que correspondía á la mcdio- 
I ridad de su fortuna. Pero 1a jóven Taperel era tan 
bonita, tenía tantos atractivos, que la buena de la 
abuela creyó con la mejor fe del mundo , que con sus 
grandes ojos negros, cou su lina sonrisa y con su tez 
tic lirio y rosa . como se dccia en aquel t iempo ana­
creóntico, su nieta no podria menos de encontrar un 
esposo superior ú sn modesta posición, y para esto era 
indispensable que Catalina Taperct, empezase por re­
cibir una educación que estuviese en armonía con el 
esplendor de sn fortuna venidera.

Los sueños de la vieja no tardaron cn verse reali­
zados, porque cn efecto, la jóven fué desde luego re­
querida por una multitud de pretendientes, mas ó me­
nos ventajosos entre los cuales, un arquitecto llamado
f.escombat, que era del número de los aspirantes, pi­
dió su mano y la obtuvo.

Los jóvenes esposos vivieron algún tiempo cn com­
pañía de la anciana Taperct; empero Mad. Lescombal 
que senlia ya fermentar en su corazón la fiebre de las 
pasiones fogosas é incandescentes, que la llevaron 
mas larde al crimen por el camino dcl vicio, hizo tan­
tos y tan estraños esfuerzos, trabajó tanto por con­
vencerá su mando, que este ai fin accedió á tomar 
olra habitación para ellos solos en diferente barrio.

Desembarazada, con esto, de una vigilancia eno­
josa, Mad. Lescombal, procuró rodearse al instante 
•le una sociedad de amigos escogidos: su esposo no 
podia acompañarla siempre por causa de las ocupacio­
nes de su profesión, y no era eslruño que la jóven so­
nora, tratase de buscar algunas inocentes distraccio­
nes con que malar el fastidio; al menos eso l'ué lo 
que pensó para sí el arquitecto.

1.a belleza de Mad. Lescombaf, su esmerada edu­
cación y su talento distinguido y brillante la dispen­
saron desde luego una escelcnte acogida cn la nueva 
sociedad, á donde fué á lucir sus atractivos, y no lardó 
en verse asediada por una córte numerosa de adora­
dores, que se disputaban con empeño su amor.

Mad. Lescombal, cuyo corazón no estaba todavía 
endurecido por ei crimen, recibió á lodos sus amantes 
con adorable bondad, gustó de la fruta prohibida con 
una avidez siempre creciente, siempre insaciable, por­
que habiendo acercado una vez sus lábios á la copa 
amarga de las pasiones, la sucedía lo que á esos incor­
regibles bebedores á quienes el vino enerva , poro no 
altera, y cuanto mas beben mas desean beber.

Quiso introducirse en la sociedad en un principio 
para distraer sus enojos, mas habiendo encontrado cn 
ella necesidades invencibles, empezó á frecuentarla 
por satisfacer los caprichos de un amor ligero y cam­
biante, de que su corazón habia llegado á hacerse una 
costumbre. Mad. Lescombal marchó tan lejos en sus 
desórdenes y liviandades, que llegó á producir uo es­
cándalo en esa galante .sociedad del siglo X V I I I ,  á la 
qiic no podria tacharse cicrlamcnle de demasiado mo­
rigerada y se la despidió de las casas, donde en otro 
tiempo fué recibida con tanta distinción.

Pero Lescombal, que no veia nada de todo eslo; 
consintió en admitir huéspedes en su casa para pro­
porcionar de esla suerte á su muger una nueva socie­
dad, donde la fuera fácil desplegar sus infinitos en- 
cantos, sin despertar las celosas murmuraciones dcl 
mundo. Todo fue bien durante algún tiempo. Rodea­
da Mad. Lescombal de jóvenes elegantes, siempre 
dispuestos á complacerla, se encontraba alli cn su ele­
mento, y nada hubo que decir mientras las cosas se 
mantuvieron en cl estrecho círculo de la galanlcria; 
pero cl amor vino á reclamar su parte cn aquellos de­
vaneos, y este fué cl principio de un drama adultero 
que costó la vida á tres personas.

Entre los huéspedes de la casa habia un jóven lla­
mado M ongeol, que no carecia de talento. Madama 
Lescombal estableció entre él y sus otros adoradores 
una diferencia lal de atenciones, que no tardo cn ser 
notada por losdeinas ; las dulces sonrisas, las adver­
tencias cariñosas, las conversaciones íntimas, que 
significaban mas que todo,eran para Mongeol sin nin­
guna reserva. Lescombal abrió por fin los ojos, y vió 
sin duda lo bastante de esta intriga escandalosa, 
porque tuvo con su mugcr una escena ac.ilorada, de 
la que resultó la despedida de la casa de Mongcot.

Madama Lescombal sevió privada áun  tiempo de 
su amante y de ia confianza de su marido , que la era 
tan necesaria para proseguir su vida aventurera. El 
vicio había penetrado lan adentro cn cl alma de aque­
lla mugcr , que siéndola ya muy sencillo conccbirun 
crimen y ejecutarlo sin ningún remordimiento, pensó 
de oiiloncGS on deshacerse de un hombre, que se 
la figuraba mas bien uu espantoso tirano que no un 
marido complaciente, l’ara realizar su proyecto, fingió 
un aricpcntímicnto lan verdadero, prodigó á su espo­
so tantas muestras de cariño , derramó tantas y tan 
bellas lágrimas, que al lin acabó porconvcnccrlc que 
no habia fallado jamás á su confianza, yque  las apa­
riencias solamente le habian ingañado. Inlorvlnicron 
por su parle algunos amigos, y con su ayuda logró 
Mad. Lcscombal lo que principalmente deseaba , esto 
es, la reconciliación de su marido con Mongeot.

Dichoso eslc de encontrarse, sin saber como, con 
una querida encantadora, se embriagó de amor y de 
placer, hasta tal punto, que cuando vino á asaltarle la 
tentación del crimen, le halló sin fuerzas para resis­
tir. En uno de osos momentos de delirio, cn que la 
pasión habia solamente, la Lcscombal hizo ver ú su 
amante que su marido seria siempre uu obstáculo á 
su ventura, que uu dia ú otro su amor vendría á ser 
descubierto, y que entonces lodo debían temerlo de 
un hombre celoso, que no le perdonaría jamás el ha­
berle robado el corazón de la muger que amaba.

Mongeot no fué dueño de evitar un primer movi­
miento de horror, al escuchar la proposición tan es­
pantosa que se infería de aqudias palabras. La Le.s- 
combal se apercibió decllo, y tembló de corage, como 
la pantera irritada que mira escapársele su presa; re- 
o iiv iiio  á su amante su ingratitud, su cobardía é in­
diferencia; le dijo que ella lc habia amado con de­
lirio, y que iba á ser la causa de su pérdida. En segui­
da, por una súbita traasaccion, hizo suceder las lá­
grimas y suspiros á las injurias y reconvenciones; su 
cólera se convirtió cn un cnternocimiento doloroso; se 
quejó de no haber sido amad.i nunca, y en fin, á fuer­
za de halagos, de artificios y de perfidias , aquella mu­
ger arrancó á su amante la horrible promesa de ase­
sinar á su marido.

El arquitecto se había reconciliado de buena fe coñ 
Mongeot, y no tuvo dificultad cn aceptar la propuesta 
que este le hizo de ír á dar juntos una vuclla por cl 
jardín del Luxemburgn: durante el paseo, que se alar­
gó hasta la noclie. hablaron de cosas indiferentes sin 
dejar traslucir ni uno ni otro, sus antiguas querellas: 
para que la reconciliación fuese mas sólida , Mongeot 
propuso ó Lcscombal ir á cenar á la fonda inmediata: 
eslc aceptó sin sospechar nada, y junios estuvieron 
sentados ú la mesa hasta las unce do la noche.

Mongeot, que tenia bien combinado su plan, hizo 
cuanto pudo por embriagar al demasiado crédulo Lcs- 
combat. y lo consiguió de lal manera , que cuando 
este salió de la fonda , tuvo precisión de detenerse á 
los primeros pasos, para satisfacer una necesidad cor­
poral: cn este momento, Mongeot, que cslaba baslante 
acalorado por el vino, clavó á su amigo un puñal cn los 
riñones, y huyó dejando ú sus piés una pistola.

Al llegar al otro cstrcmo de la calle, se encontró 
de improviso á la ronda. En lal apuro. M ingeol creyó 
saiir bien librado declarando , que un hombre liabia 
querido dispararle un pistoletazo á quema ropa, y que 
él habia hecho uso de sus armas cn propia y Icgíliina 
defensa , ignorando si habia muerto á su contrarío. 
Detenido por el gcfc de la ronda, fue llevado á pre­
sencia del comisario del cuartel, quien formuló las 
primeras diligencias de un proceso verbal, é hizo con­
ducir al presunto reo á la cárcel pública, en atcocíou 
á que verificado el reconocimiento dcl s itio , cn que el 
pretendido ataque habia tenido lugar; solo se habia 
encontrado cl cadáver do Lcscombal, bañado en su 
propia sangro.

A l dia siguiente , disipados los vapores del vino, 
Mangeot confesó á las primeras preguntas que habia 
muerto á Lescombal, pero sostuvo con empeño que 
habia sido con justa y leal defensa de su persona­

bas aventuras galantes que el asesino habia corrido 
con la muger del muerto, llegaron á noticia de los ma­
gistrados, despertándose con esto las sospechas de la 
justicia que hizo prender á Mad. Lescombal. Pero Mon- 
geot persistió tanto c’i declararse el único culpable;

asegurando al mismo tiempo la inocencia de su querí. 
da , que el tribunal puso á esta en libertad, con la con­
dición de que habia de presentarse á declarar nueva­
mente en ia causa, si se consideraba necesario.

La historia de osla mugcr nos la pinta consolán­
dose en seguida cn los brazos de otro amante , y dice 
que á pesar de todo iba á ver á Mongeol á su pVision. 
que comia muchas veces con él , y avanza hasta ase > 
gurar que durmió varias noches en su calabozo, lo 
cual nos parece una calumnia, ó una necedad de su» 
contemporáneos.

Poco tiempo despucs, Mongeot. fué trasladados 
la Conscrgeria, y no se lc permitió ya ver mas á su 
querida. En el segundo interrogatorio se proclamó de 
nuevo inocente de loda complicidad en un hecho . que 
sostenía había sido producido en natural y legítima 
defensa. Pero se asegura, dice cl cronista de quien 
lomamos estos apuntes, que habiendo sabido que l;i 
muger á quien tanto idolatraba , y de quien se creia 
tan amado se consolaba á la sazón en los brazos da 
otro amante, los celos mas furiosos se apoderaron de 
su alma, y cn el siguiente interrogatorio hizo tales de­
claraciones contra la Lescombal, que cl magistrado no 
pudj^ menos de suponerla cómplice on cl asesinato; 
determinando cn consecuencia su arresto por segunda 
vez.

Sin embargo, añ<ide cl historiador, como Mon­
geot conservara todavia un rosto de amor hacia la Les- 
combat, habló y obró de manera, durante la instriir- 
cíon dcl proceso, que sin heriría directamente. Iiizo 
que la tuvieran por sospechosa,cargando cl con la res­
ponsabilidad de las pruebas de ia causa, la cual siguien­
do su trámite ordinario, llegó al estado de sentencia, 
siendo Mongeol condenado al siipiieio de los asesinos.

Conducido á la Cruz Ro ja , se le preguntó si ten a 
que hacer mas declaración.s ó si deseaba ver á algu­
na persona antes de morir. Mongeot manifestó que te­
nia deseos de volver á ver á la Lescombal. Acto con­
tinuo lc hicieron subir á la estancia del lugarteniente 
del crimen mientras llegaba la susodicha Lcscombal. 
A l cabo de algunas horas la referida Lcscombal, ya 
fuese por coquetería, irreflexión ó necedad, compare­
ció en presencia de su antiguo amante, adornada con 
un lujo deslumbrador. Mongeot creyó que venia á in­
sultar su desgracia, é inflamado entonces por la cóle­
ra que le causaba el ver que aquella, por cuyo amor 
iba á morir, se presentaba cn su calabozo rica de lujo, 
de vida y de juventud, cn tanto que él dentro de algu­
nos instantes no seria mas que un cadáver frió, sintió 
penetrar cn su corazón el dardo de los celos, como una 
pasión amarga, se roiivirlió cn ódio , y proruinpiendo 
en un lorrcnle de in urias contra la Lcscombal, decla­
ró que asesinando a marido no babia hecho mas qiic 
ejecutar las órdenes de la muger. Terminada esta es­
cena escandalosa, Mongeot salió de la estancia dcl lu­
garteniente , con dirección al cadalso donde fué des­
cuartizada vivo.

Puesta nuevamente cn prisión la Lesccmbal, é in­
terrogada sobre el sentido de las últimas palabras que 
Mongeot habia pronunciado antes de morir, respondió 
diciendo: «Es un desgraciado que me ama siempre, 
porque yo también le he amado: estoy cierta de que en 
el moincnlo de acusarme no supo lo que se dijo.» En 
seguida suplicó á los jueces que tuviesen á bien dul­
cificar los rigores de su prisión, atendido á que se ha­
llulla en cinta hacia cuatro meses Probado el hecho 
jurídica y científicamente, se tuvo con la reo un esme­
ro particular, hasla que cl embarazo vino á término 
dando á luz un varón. Por espacio de seis semanas la 
justicia redobló con ella su vigilancia, á fin de que el 
verdugo pudiera ejercer su oficio en persona que se 
bailase cn perfecto estado de salud y cuando su resta­
blecimiento no dejó ya ninguna duda sobre el particu­
lar, volvió á seguir su curso el proceso interrogándola 
de nuevo, aunque sin resultado, hasta que por sentcii 
cia del Chatcict de 9 de febrero de 1753 fué conde­
nada la Lescombal á ser ahorcada viva, despues de 
haber sufrida la prueba ordinaria y eslraordinaria dcl 
tormento

E l 17 dcl mismo mes confirmó el parlamento la 
sentencia anterior, que fué Icida incontinenti á la Les- 
Cüinbat, señalando la ejecución para dentro de tres 
dias. Cuando estuvo ya para espirar cl plazo, Mad. 
Lescombal pidió con instancia hablar al juez encarga­
do de presidir la ejecución : la condujeron á su presen­
cia y declaró que se encontraba nuevamente en cinta.

El juez no pudo menos de sorprenderse , pero exa­
minando cl caso con detención la otorgó una prórogade 
cuatro meses y medio. A  partir desde esle instante ma­
dama Lcscombal fué vigilada con gran cuidado: se dió 
cl encargo de observarla y reconocerla de tiempo on 
liempo á algunas matronas prácticas: la curiosidad pú­
blica se cscitó tan vivamente , con la interposición de 
este nuevo incidente, que una multitud de curiosos 
rodeaba de continuo las puertas Je su prisión.

Las memorias contemporáneas hacen de este modo 
el retrato de nuestra heroína. «La Lescombal era de 
mediana estatura, pero muy airosa: tenia los ojos gran­
des, negros y radiantes de fuego ; su tez era de una 
blancura que daba envidia á la nieve, y en fin su cue­
llo, sus brazos y sus manos ostentaban asi en detall 
como en conjunto una rara belleza.» Este retrato, di­
señado por los testigos contemporáneos de la Lescom- 
bat, esplica desde luego el amor que supo inspirar á 
Mongeot, amor que le condujo ciego hasla el crímen-

Unia despues á aquellos naturales atractivos los 
encaulus de una amena conversación, que habia sabi­
do formarse con la lectura de novelas escogidas . cuya

Ayuntamiento de Madrid



LA SEMANA, PERIODICO PINTORESCO UNIVERSAL. 399

aliciuii. dicen, que conservó hasta cn su calabozo.
I.a (.Gscombal vió acercarse cl dia dc su mncrle con 

nna gran indiferencia. Cuando llegó el momento ter­
rible, la leyeron por segunda vez su sentencia, que cs- 
rucbó con una firmeza singular, y como ya no tuviera 
ningún pretesto para retardar su suplicio, fué condu- 
l ida á la plaza dc la Greve, donde después de una cor­
ta plegaria, en que conservó lodo su valor y presencia 
de ánimo, entregósu alma en manos dcl Criador, á los 
veinic y seis años de su edad.

Kl lector habrá podido rccontccr dos fases bien 
distintas en esla narración. En la primera hemos re­
pelido. pura y simplemente, sin comentarios, laS opi­
niones de los contemporáneos dc la Lescombat: hemos 
oido cl eco dc los anatemas lanzados contra una mu­
ger, jóven y bella, que lal vez no cometió otro critncr» 
que el ser un poco ligera. En la  segunda, después dc 
examinar con detención los datos equívocos , cn que 
descansa su condena capital, no tenemos inconvenien­
te en afirmar: que en nuestros dias no hubiera sido 
conducida al cadalso Mad. Lcscuinbal.

E .  S kpl ' i .v e d a .

SEMANA CIENTIFICA.

COSTUMBRES DE I k  I S U  DE CUBA,

s u  H O S P iT A M IIA D .

Inv.ic imos en este titulo las costumbres, y sin cm- 
bargi) vamos á biililar do una virtud.... la hospilnlídad. 
Qnc liay un pueblo que á E<paña pertenece donde está 
lan cn ejercicio su iiillujo, que puede decirse como 
qne fonna cl rasgo mas pronunciado del carácter dc 
sus hijos, y la propensión mas marcada de sus habí- 
lanles: este pueblo es, la retirada isla de Cuba.

Causas físicas y morales se reúnen en algunos pue­
blos para que sc singularicen mas (juic otros cn el don 
de la hospitalidad, que no esotra cosa que ia cspansion 
dcl hombre por su semejante en ciertos momentos da­
dos y en particulares circunstancias. En efecto, el cli­
ma, lil infancia, la industria y la riqueza dc un pueblo 
tienen mas ó monos parte cn su manifestación, y á 
proporción que el primero deja de ser áspero y duro 
para no sentir una trabajosa existencia; áp rop u n im  
que es jóvcn para ser como el hombre en esta edad ge­
neroso Y no calcuiisla; á proporción que dejado ser in­
dustrial para conocer menos necesidades artilicialcs 
y menos ambiciou para cubrirlas; á proporción en fin, 
que es rico y opulento para no abrigar cutre su inde­
pendencia, sino los alzados pensamientos de su suerte, 
«¡ucá veces equivoca con los de su amor propio y su  
vanidad misma, mas poseerá este pueblo la hospitali­
dad. esa religión práctica dcl bombre en su estado na­
tural , esa fina correspondencia cn su estado de civi- 
lizai ion.

La isla dc Cuba participa para ser hospitalaria en 
el grado que lo demuestra por todos sus dcpartam ui- 
tos, do la reunión casi de todas estas circunstancias. 
Fais intertropical, cl muelle balanceo de sus palmeros, 
k s  largas y purpurinas tintas d esú s crepúsculos y  cl 
alieiUu voluptuoso dc sus brisas, predisponen cl alma 
inicia lo.í sentimientos tiernos, hácia los afectos dulces, 
hácia la verdadera efusión dc lodo nuestro interior. 
Ll cálculo y la ambición metálica no son ciertamente 
ya plantas estrañas á su suelo: pero ellas han sido tras­
plantadas de afuera: que el indígena era muy sencillo 
y muy ícliz bajo la sombra de sus cocales, y mas ale­
gre y voluptuoso entre sus bailes y a rc i to s .  Pueblo dc 
tres siglos, aun estamos viendo los bordes de su nueva 
cuna, y cn sus comarcas del iulcrÍDr mas especial­
mente, donde los puertos no llegan con su indujo, y 
en donde la sociabilidad está como estancada; allí es 
donde mas comprueba cl observador y cl viagero aquel 
juicio tan exacto que formó Ilumbold de este pais 
ornado dijo: la  h o s p i ta l id a d  que ijeneralinenle  s e d i s -  
in inuuc con los progresos de la  c iv i l i za c ió n ,  se ejerce  
todavía  en  la  i s la  dc  C u b a  con  íaiito esm ero  como en  
lo sp a is ts  m a s  r e t i ra d o s  de l a  A m é r ic a  esp a ñ o la .  Pais 
'tasi ganadero por Puerto-Príncipe , Hayamo, Holquin 
y Baracoa, no hay por sus campos otras posadas que 
sus hatos ó haciendas dc crianza, ni otros hoteles cn 
sus pueblos que cl abierto hogar dc sus vecinos. Pue­
blo por úllimo (le lujo yde rciinamienlo en sus puer­
tas, él ofrece cn los banquetes de la Habana y en los 
"convites dc Santiago dc Cuba l i  profusión ye" gusto, 
la esplendidez y la opulencia. Pero no anticipemos la 
serie de las ideas que nos recuerda su particular bos- 
jiiialidad, y hablemos con separación dcl modo dife­
rente con que cada comarca la manifiesta á los eslran- 
Koros que por ellas pasan. Muchísimos son estos en In 
Habana: no tanto cn Santiago de Cuba , y nunca deja 
de haberlos en Matanzas, Cienfuegos y los demás prin­
cipales puertos. Pero pocos , muy pocos sonlostjun 
desde estos puntos sc internan por su interior, y nin­

gunos los que han llegado á recorrerla toda, ponien­
do cl pié de sus esploracioncs sobre los dos cabos dc 
su Occidente y Oriente. Tal vez nosotros hemos sido 
el primer europeo que ba llegado alli solo con este es- 
lecial objeto, tal vez por ello podremos mas que otros 
lablar década una dc las formas con que su repre­

senta alli esla hospitalidad , según los lugares donde 
se recoge y los hombres de quienes se recibe. Princi­
piemos, pues, por sus comarcas campestres, por su re­
gión ma.s ganadera.

Consideremos ya cn marcha a! viagero: bandadas 
de negros caos (especie dc nuestros cuervos) y de vo­
cingleras cotorras despiden desde el espesor dc aque­
llas solitarias selvas los últimos resplandores dcl pa­
dre dc la luz. Y'a las sombras de la noche se adelan* 
tan y envuelven á cste viagero lejos todavía del lugar 
de su parada. Perdido, errante, y sin divisar mas cla- 
ridatl á veces, como nos ha sucedido á nosotros bajo 
un ciclo encapotado, que la fosfórica luz de los c u c h -  
l los, insectos luminosos que revuelan por el espacio y 
que ofrecen desde lejos la imágen diminuta de las 
dos lumbreras de nuestros coches cuando se perciben 
á lo lejos; el caminante ha divisado de pronto una re­
tirada luz y hácia ella se ha dirigido hasta tocar con una 
pajiza choza. .Al punto ¡el Señor sea  co n  vos! ¡D ios sea  
con cl  caba llero ! he aquí la voz amiga con que es sa­
ludado porcl hombre blanco ó de color que bajo esla 
tcciiumbrc habita. El viagero le corresponde á su sa­
ludo y le dice que está perdido: al momento aquel cam­
pesino manda á un negro esclavo que lo conduzca y lo 
encamine , y sino lo tiene, cl propio sc hace un deber 
en dirigirlo. Pero antes de que parla, ya Ic está ofre­
ciendo una taza dc café. Esta bebida , no se separa alli 
nunca d(‘l fuego, lo mismo cn la hacienda dcl amo, ([uc 
en cl bohio ó chacin del esclavo. Esla bebida es el bál­
samo á que cl trabajador acude cutre los intermedios 
de su trabajo , y ella es la que se ofrece de continuo 
y ton volunlad generosa al huésped y al pasagero.

Otro dia no encontrará cl viagero como nosotros 
por sus apartadas y solitarias costas, m asque el mí 
sero rancho dc humildes pescadores de la tortuga y cl 
carey. Esto no debe importarle: que el gefe dc aquella 
tribu lo acogerá cn sus r a n c h o s ,  le tenderá al punto 
para que descanse la ondulante h a m a c a  pendiente 
con sus cordeles o gicos  de los troncos de su vivienda, 
aéreo lecho dc aquellos campos, y providencial recur­
so de aquel clima, donde cl sucio seria perjudicial por 
lo húmedo, y la lana por lo caloroso. Hará mas: le d is­
pondrá al punto cl café, le llevará la carne de sus ¡ju- 
reges ó c a g u a m a s  \  \i) despedirá al íin desde cl um­
bral de su albergue con estas sentidas palabras: \ la  
V irg en  v a g a  co n é l!

El viagero llegará en olra noche á alguna hicicnda 
de crianza en donde le es forzoso pasarla. Ei mayoral 
sc le presentará á su entrada, los esclavos sc harán 
cargo de sus caballerías con una presteza igual para 
cuidarlas, y él será introducido cn la babitacíuii del 
amo si inaniliesta cn su porte, posición ó clase. En esta 
babilacion se le dispone un catre dc viento cubierto 
con blanquísimas sábanas y sc le trac cl tabaco para 
que fume, mientras que el propio mayoral va á dis­
poner á la cocina el sabroso ajiaco, ellcchon asado, ó 
la gallina dc Guinea que ba de constituir su cena mien­
tras reparte á los criados dcl liucspcd el ta s a jo  y las 
t'ian(/(i.v con que han de hacer la suya, mientras orde­
na vayan á cortar la yerba y la comida para sus caba­
llos y animales. Y' lodo es generoso: techo, lumbre, 
servicio, consumo dc viandas y dc carnes, lodo es allí 
ofrecido con agrado ante el estilo dc la tradiccion y 
la ley dc la costumbre. Es verdad que para oj hacen­
dados, casi únicos que por estos lugares lraiisitau.es 
recíproco osle derecho : es verdad que entre hombres 
esclavos cl blanco es un rey y exige de ellos lo que 
entre iguales uo podria. Pero siempre hay un consu­
mo y un desinterés marcado. Solocn la parte Oriental 
y entre las Tunas y 1‘ucrto-Principc, pidieron á mis 
criados alguna gratificación por la comida dc la.» bes­
tias. Mas aqui fué solo dc toda la isla, donde uos im ­
pusieron como un deber lo que cu tudas parles ha­
cíamos á favor dc los criados por una voluntad gra­
ciosa. En la parle Occidental, cn las haciendas del se­
ñor conde de Fernán dina; cn la Central, cn las de San­
ta María, las Mercedes y otras, en todas , participamos 
dc esta generosa hospitalidad.

El viagero vuelve á salir muy dc madrugada para 
aprovecharlas horas frescas dc la mañana; mas sus ca­
ballos dc m a r c h a  ó andadores se ban entregado con cl 
sol ye l cansancio. Sc encuentra sin embargo un ca­
serío, y el viagero se apea cu él con su cabalgata en­
contrando cuanto para sí y sus bestias necesita, sino 
lo dan otras de refresco y esclavos que las guien En 
cl entretanto, y mientras ol sol está cn su fuerza, ol 
dueño ba mandado disponer las h a m a c a s ,  ha (lis- 
puesto á sus criados corlar la hoja dcl maíz (inaloja; 
para los caballos, y les prepara la mesa para que des­
pués sigan su  camino á las primeras bocanadas dc la 
brisa.

El viagero está ya viendo la población: llega en fin 
á sus calles y lo guian amistosa ú oliciaimcute á la 
casa dcsu  morada. E l caballero entonces (luc lo há 
recibido, le prepara y le destina la mejor pieza y cria­
dos para su servicio, si masque los suyos necesita Su 
primer comida os un convite y á él le acompañan los 
principales sugetos de la población, ün quilrin elegan­
te está despucs á su puerta y el calesero como alli lla­
man, aguarda con su librea puesta las órdenes de su 
huésped, las do su nuevo amo y señor. Y no paran 
aquí los obsc([uios: cl café sa le sirve, la esclava le

presenta una bandeja do plata cubierta de sendos ci­
garros, la señora le brinda con la mas cómoda butaca 
ó mecedera, y cl agrado y el contento lo siguen á su 
alrededor Llega la noche, y todo se agita á su lado 
para la nueva fineza que se le prepara: el dueño le dá 
un baile, cspresion obligada para cuanlos de alguna 
posición ó carácter visitan aquellos pueblos. ¿Oué oue- 
dc pedirse mas? Pues he aqui el modo casi uniforme 

manifiestan esla hospitalidad dc que vamos 
hablando, las comarcas mas interiores dc esta isla 
lasdeBayamo, Holguin y Baracoa. Vengamos ahora 
a la que se recibe por toda ella en sus grandes inge­
nios y hermosos cafetales.

Los ingenios en Cuba, principalmente los dc la Ha­
bana, Matanzas y Trinidad, reúnen á los elementos de 
las grandes haciendas, las mayores comodidades del 
diieuo que los frecuenta, teniendo algunos para su ro- 
crco grandes edificios y hasta parques y jardines como 
et (te Balvanera, propiedad dcl señor conde dc Villa- 
nueya. En estas fincas por lo tanto, no solo eiicticnlrn 
cl Visitante una buena sociedad y cl placer de una 
gran mesa, sino caballos para su uso y carruages que 
(Ic un punto á otro lo conduzcan, ya con dos caballos 
a que Haman pareja, ya con tres á que llaman trio. 
Los señores condes de Orrely, de Villanueva, de Fer- 
nandina, los .Alfonsos y otros ricos propietarios son 
muy tinos y espléndidos para los que sus fincas visi- 
lan y nosotros haríamos aqui un agravio á su modes­
tia SI lucramos á nombrar á cuanlos otros hemos debi­
do una hospitalidad simpática y generosa. Pero como 
quiera que en todas estas comodiiJadcs siempre csceJe 
el caletal al ingenio, liablarcmos con mas especialidad 
dc estas pintorescas fincas.

El calelal mas (¡uc un fondo de cultivo, parece 
a primera vista solo una posesión dc solaz, dc lujo y de 
recreo. El caícto sc muestra cn cada planta con In 
pompa de un tarro dc albabaco, y millare.s de arbustos 
en esta lorma, entapizan el espacio cerrado de muchas 
caDailenas de tierra, m(*dida que vendrá á importar 
como veinte dc; nuestras fanegas. Calles anchas, rec­
tas y prolongadas formadas por altísimas y torneadas 
palmis, cl árbol mas elegante de la creación, parlen 
I c su circunferencia al centro. Estas lineas proloiiga- 
uas, las cubre ademas á su pie una alfombra dc mc- 

k®"®‘ kvü s cortan á ligera, siendo 
m.in‘<-a desde lejos la vista do tantos astiles que á la 
manera de columnas sostienen ramilletes de arquea­
das plumas y que presentan la perspectiva dc una gran 
j,a cua vegetal, otras veces adornan estas calles cou 
los sombríos bambúes, y cn cl ingenio Santa Teresa 
um os una dy eslas, que por sí sola ofrecia una de las 
talles graiuiiosas de los jardines dc .\ra11j 11c2. Pn. s 
por entre eslas talles sc entra casi á escape sobre un 
' “/U® y <l”itrin, basta apearse en el piniorescn 
edi icio ó ca.sa que sc levanta cn su fondo. Aquí cl duc • 

o le dcsliiia u in  habitación donde se mude v le man- 
( a dusponcr el aguardiente dc caña y cl agua caliente 

ara que se lave los pies. Esta costumbre qne es lo 
primcKi que sc practica entre los cafetalistas franceses 
IOS na íiecho recordar miicbas veces varios pasagcs de

. cuyas páginas ya aparece esta
costumbre de la hospitalidad, hácia el huésped y el 
caimnantc. .Asi dispuesto, la mesa so sirve cubierta dc 
vanados y esquisilos platos. Levántase osla, sc sirve 
cl cale y ya Ic c.»peran á la puerta los caballos á ¡on 
carrilig,-B. El huésped escoge, y el dueño le va mos- 
iMmJo desde uno 11 otro volúculo, los inmensos cua­
dros üe su cafetal por las e.spaciosas calles que lo atra­
viesan y á que llaman g u a r d a - r a g a s .  El huésped, es­
pacia su vista sobre oiiucllas masas de verdor, y no 
sabe que admirar mas, si la perspectiva dc estos cafe­
tales en Ilor y su fragancia, si las calles dc cocos y sus 
gigantes frutos, si las dc los naranjos y limoneros con 
su pomas doradas y olorosas, si las rosas y las flore.s 
que crecen y se desarrollan entre sus vigorosos tron­
cos. Ik r  desgracia, ya el esplendor de estas fincas ha 
concluido casi cn el deparlameiUo occidental, liabicii- 
do mermado sobre manera el valor de sus productos, 
debulos á causas económicas que no es aqui oportu­
no reseñar. M is ojos han visto ya las decaídas gran- 
dezas de tos cafetales dc San Marcos, las pasadas glo­
rias dc fincas como la .T/aít7de, C h a p o tea ,  cl B u e n  Con­
sejo  y otras, sin poder ya distinguir cu el primero 
aqiiell.is afamadas calles de bambúes en cuya verdosa 
circunlcrcncia dejaron escrito los liijos de Lu is Felipe 
en mas venturosos tiempos la cifra dc sus nombres, 
después de haber aspirado desde una elegante glorieta 
a irapncta de aquel líden y gozado cn su elegante edi- 

liCK) del gusto de sus adornos, la voluptuosidad de su 
conjunto y la esplendidez y los saraos dc sus dueños 
obscifuiosos (1). ¡Cuántas mugeres hermosas se han 
mirado en el segundo sobre el dilatado espejo dc su.s 
parimoiilos! Los sucios de este cafetal eran en tiempo 
del señor Cbapolcn su  fundador, un prodigio del arte, 
lodavía cuando lo hemos visitado al cabo dc tantos 
anos y entre un completo abandono, formaban los pi­
sos do sus salas como una sola y bruñida losa del mas 
csquisito mármol, donde recibimos un día la hospita­
lidad fina de sus caballerosos dueños. Tambicn debi­
mos cn el l ia e n  Consejo a ten c io n es  inolvidables.

Eu cambio de este grandioso lujo que se desple­
gaba otras veces en los cafetales de la parte occiden­
tal dc esta isla , y que n is  han hecho recordar cl T ein -

;tj Nos referimos á dos dc los hijos de Luis Felipe, entonces 
rey do los franceŝ cs iiue pasaron por ta Habana cuando I.i 
loma del casltllo de Saii Juan de Ulua por esta nación, y oue 
fueron cn esta linca esplciidiUamcnte obsequiados.

P
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pe dc los griegos, los cafetales del departamento orien­
tal no tienen tanta capacidad, no oslenlaii tal riqueza; 
pero no son menos de 'idosos , menos variados y piu- 
torcscos, ui son sus dueños menos cspténiidos y ob­
sequiosos. Si , M o n f l i v a n ,  la E s p e r a n z a  , cl O lim po ,  
l'i Acnfít/iy, la g r a n  C o l in a ,  las G r a c ia s ,  la P e r la ,  la 
F o r t u n a ,  la J u l ia ,  la Iber ia ,  y tantos otros como re­
corrimos y visitamos sobre las cumbres de sus mas 
elevadas montañas; ¡cuiín gratos recuerdos no nos re­
nuevan sus nombres, respecto á la finura y a  la ge- 
tierosidad dc sus entendidos dueños! Kn todas eslas 
(incas y en las demas do su cíase, el obsequio licne un 
trono permanente, y la hospitalidad cl mas distingui­
do culto, lili ellas no liay mas que recreo y generosi­
dad. lii observador siempre licne entre estas delicio­
sas fincas un objeto que ver, una finura que recono­

cer, y un obsequio que recordar. No en balde llum- 
bofd y otro? ilustres viageros , no han podido menos 
de rendir en sus obras un tributo de justicia á los sen­
tido.? hijos de este pais intertropical. N ) puede cier­
tamente igualarse nuestra gratitud á la fama dc este 
sábio, ni á la memoria dc aquellos desgraciados prín­
cipes , que encontraron en este suelo la consideración 
que les negaba su p it r ii,  el consuelo queno  halla­
ban en el mundo , y hasta los medios del fastuoso b ri­
llo que por entonces les negara la fortuna (1'. Pero si

í l ,  Nos re fe r í ,n . i i  al p v o p b  L u is  Felipe  y s u s  he rm a n o s  e l  
I Ul u e  lie M oulp . 'usier  y el o n  l.- dc B ja i i jo lo is  , q ne  b a ja ro n  
Üe o i  rjalüdos U ntües ó la H a b a n a  cu an d o  la p r im e ra  re vo -  
Jac ion  íraiiBtísa. P crcnancc ie roa  on es ta  p laza un año ,  y h u b o  
c ie r ta  so n o ra  q u e  g as tó  mas de ÜJ.ODO d u ro s  eu  su  iiprsoual 
o bsequ io .

n u e s t r a  g r a t i t u d  n o  a lc a n z a  á  .su e s f e r a ,  o lla  no  ccñc 
en  s in c e r id a d  á n i n g u n a ,  y se  la  t r i l m t a m o s  cu ino l ida  
a  u n a  t i e r r a  h o s p i t a l a r i a  , d o n d e  e n c o n t r a r o n  u n  asilo 
g e n e r o s o  o t r o s  h o m b r e s  d e s g r a c i a d o s ,  ( l ;  y cii donde 
h e m o s  p is a d o  la s  lo s a s  q u e  c u b r e n  h a s t a  la s  ce n iz as  de 
o t r o s  q u e  ya p e r t e n e c e n  t a m b ié n  á la  p o s t e r i d a d  v á la 
h i s t o r i a  ( 2 \

Er. ViAGKRo.
(1 C uan d o  el año  de 1823 sc q u itó  d  s is tem a cuasi i iu r i^ .  

n a le i i  h sp a i ia ,  lu liimlad de em p le a d o s ,  m ili ta res  v o t ra s  i>‘r 
.son.is d is t inguidas,  e u c o n l r a ro n  a q u i  p rolceciou v ' la  hosi i'ia- 
lidail m a s  geiiiTosa. '  '

{■2. Ahiiiimo-sal doc to r  A aC jm ar.-ki, médieo  de Napoleón 
v q u e  m u r ió  en  San tiago  de C uba  p arfee lam en le  ateiidi fo, dan-’ 
¡lote s e p u l tu r a  la c a sa  dc los señores m a n iu r s e s  d -  remi.i'i 
ba jo  cl propio pan teón  de su fam il ia .  ' '

E f e m k i i i h e .s e s p a ñ o ­
l a .? D E L  S I G L O  X IX .

Día 22 dc a b r i l .—  
.Iño de 1S3Í. Trata­
do de la cuádruple 
alianza, celebrado en­
tre España, Inglater­
ra, Francia y Portu­
gal : en él eslipula- 
run estas tres últi­
mas naciuncsaiixiliar 
ú la primera en la lu ­
cha que sostenía con­
lra don Cárlos, prc- 
t ciidieiilc á su coro­
na. Tuvo mucha par­
te en el ajuste de es­
te tratado el señor 
marqués de Miraflo- 
res-

D ía  23. — Í8U».—  
Incursión de los fran­
ceses en Murcia.—  
i.SU . Acción dclCam- 
pillo.— 1814 Ocupan 
les españoles á Bc- 
iiasque. —  1834. Ac­
ción de Alsasna.—  
1839. Se levanta cl 
sitio de Müva.

D ía  24.-)-183í.—  
■Acción dellipúdas.—  
1,837. Sc apoderan los 
carlistas de CaiMa- 
vieja.

D í a  23.— ISlO .-Si- 
tio dc Ciudad-llodri- 
go.— 1818. .Accieiies 
lio 0!az-Sub¡na y 
.Aguilar de Campos". 
— 1840. Sitio y loma 
de Peracamps man-

E sco n as  de la v ida posiliva .

S A U U E J i . M P E j ( f o

dando _cl ejórcii,) di> 
Cstúluim (*j ucMorol 
düii Antonio Van Ha- 
icn.

D ía  2()..18.3().-- u ..
cion dc Larrasoañii. 
— 1840. Acciones dc 
los puntos de Gan- 
(lesa.— Sitio dc \|. 
pueiile.

D i a 27.-I807.— Xa. 
cimiento dc s  M |a 
leina madre, doña 
J la r ia  (;ri.?iina dc
Borbon.— l83;5.Con-
v e ii io  llamado-de 
Eliüt por el que cesó 
\í\ f?iH‘rrn ú nuicrtocn 
los ejércitos del Ñor. 
/•— Ik fe iisay  salida 
do la giiarnicifiii de
Sa 1 va tii'rrn 1818
Sitio (lel castillo de 
Oris. — 1840. Tomii 
del fiierte de .Vrps.

I>i a 28.-1S;{9._.|),.. 
feiisa de Manileu -  
1840. Sitio de Alcüla 
de la S cIm i.

£ LUIAS yci ;  j,*^- 
OE CELEUllAIl EN JA 
1'RK.SE.\TE SE.UANA 
EN LAS SICriEXTI-S 
P R O V I N C I A S  DKJ, 
HEINO.

Be iK'ficios que liuii reportado las ciases laboriosas en Francia ton el establt-dniienlo de la república.

D ía  23. 
de Pelin, 
Orense. '

D ía  24. Sun

Santiago 
prov. (ic

B e ­
n i t o ,  p r o v .  d e  B a d a ­
j o z ,  d u r a  c u a t r o  ( l i as , .

ó ac e l i l lu  (levóla de la cap ita l.

I . I 1 . I C S 9 3 . S inlo» S 'jtero V Gavo. pap.is r m á r t i r e s ,  s an ta  
O lio r luua ,  ab ad esa ,  s a n  León idas  de A lo ja ' i id n a , piidr,'  de 
O rígenes ,  san  Epipodio, m a n i r  dc L 'o i i  (te F ra n c ia ,  san tos 
.Vpile.s y L uc io ,  p r im e ro s  discípulos de Cris to .—S,- c c ie b ta ra  cu 
(as iglesias siguienios.  E n  la real de s a u  Ifiiiro, Ua\ co ro  por 
m a ñ a n a  y la rde .  F u  la de san  .Andrés, por la  m añ an a '  el -siilra- 
gio sem an a l  e n  benelicio de las a lm as  del jn n  galori  i. F n  la lió- 
veda  dc s a n  Ginés. po r  la noclie los (‘je re i  dos d c  in s t i tu to  q u e  
lodos los lu n es ,  m iércoles  v v ie rnes .  C u a re n ta  horas  liov v m a­
ñ an a  en  la p a r ro q u ia  de san  Millan.

t t l a i ' t p . s  2 3 .  San J o rg e ,  m ár ti r ,  san  Marolo, (ibispu v cou-  
le so r  de M ilán , sau  A da lb e r to ,  ídem  de l ’rag.a, s a u  G e ra n io ,  
(ibispo dc Toiil.  s a n  l  sl iizade, m á r t i r ,  saiites Félix, presb ítero!  
r  o r lu n a lo  y Aqiiileo, d iáconos .— E u  la iglesia del liospitaí de 
M on se rra t ,  se ce le ltrará  a l  glorioso m á r t i r  san  Jo rg e ,  pp r  el 
r a m tu io  de cabal leros  dc la o rden  m il i ta r  d. ' .Monlcsa. Fii l a  dei 
( jaha l le ro  d c G ra r i a ,  e l e u l m q u e  todos los m eses ,  por la  m a ñ a n a  
a N uestra  Sonora dcl G ánium . F n  l,a de s a u  Antoiiiíi dc los P o r ­
tu g ueses ,  seg u i rá  cl novenario  de m a r te s ,  po r  m a ñ a n a  \ tarde, 
a  su  san to  t i tu la r .  ‘ • ’

ü f l v r C O l C I S  2 3 .  S in  GrrLrorio. (i! ii< im  ili>

los ejercicios acos tu m b ra d o s  de la E scue la  dc .M.iria C u a ren ta  
h o ras  dos dias en la p a r ro q u ia  de s a n  .Mar.'os. donde luiv ñ or  la 
ta rd ó se  c a n ta rá n  so lem nes  v ísp e ras  á su  san io  l iu i lu r  v 'm a ñ i -  
n a  se le fes te ja rá  todo cl d ia .  l  am b ie n  se ce leb i ura  a í  mismo 
san tocvaugo lis ta ,  boy j o r l a  la rd e  y m a ñ a n a  en  la G ap iüa  Úeal 
de Palac io , cou fiesta i e segu nd a  d a s e ,  p o rq u e  en  igual dia del 
a ñ o  1706 filé el feliz suceso  d e  la s  a rm a s  ca tó l icas  del rev  F e li­
pe V en los cam pos de A lm ansn ,  con tra  las del e m p e rad o r  de 
-Alemania.

J u e v e s  2 5 .  San Marcos, evangelis ta ,  s a n  Aniaiio, obispo 
de A le jandr ía ,  san  E rm in o ,  obispo y coiil'esot, s a n  E s teban ,  
obispo y m á r t i r  dc A nlioquia ,  san to s  m ár t i re s  de Siracusa¡ 
Eliodio, C a li l lo  y l le ra ióg cncs .—L etan ias .  E n  las iglesias p a r ­
roqu ia le s  de san ta  Cruz, s a n ta  M aria ,  san  J u s to ,  san  Lorenzo, 
san  Pedro ,  san  Ginés y s a n  Is idro el Ueal será la ren uv uc íon  de 
s ag rad as  formas al Santís imo Sacram.nito . E n  lus p a r ro q u ia s  v 
conventos  sc c a n ta r a n  las le tan ias  de los san tos y dem as  p r e ­
ces, po r  la  m añ .ina .

V i e r n e s  2 0 .  Santos Clcto y Marcelino, p apas  y m ár t i re s  
la traslac ión dc l  cue rpo  de s a n ta  Leocadia ,  v irgen  y m á r l i r ,  san 
P e d ro  dc B a te s ,  p r im or  obispo  de B rag a ,  san Fausto  de Uiij.in­
da , s a n  Biiii iier, a b a d ,  s a n  Basilio, obispo y m ár l i r  ilel P o n to ,  
s a n  C larcnc io , obispo y confesor de Viena,"san Lucidio, obispo 
de V eron a ,  s a n ta  Ex up cra i ic ia ,  v irgen de T roycs.— E u  la  capi­
lla  de Jesús  Nazareno, .se t r ib u t a r á  cl obsequio  aco s tu m b rad o  
á su  sa g rada  im ágen. E n  la  p a r ro q u ia  do san  José  contiu iiará  
c) setenario  al santísimo Cris to  del Dcsamp.iro. E n  la iglesia de 
e ñ o ra s  Cala lravas. tam bién  co n tinu a rá  puv la ta rde  la trecena

a san Francii.-o do Paiil.i. En li d.- religiosas ■rriui'..irias, par 
la tar.le, piadosos cjiTei.-ios esjiiriluales. En la comunidad de 
.irrepenti las \ S ■!'(Ita”'. s.'visilar.in la; crii .'cs. v p >r la iio- 
elie, ejrieii iü.s en cl oratiiri.xíe Cañizares y cu'l.i bóveda de 
s:in (iities. (.uar.'ul i h ira», lio\ \ m iñ.ia.i eii !a iiaiTOLi’úa de 
san helnisiian, '  '

M»l>nai>2» S.iii-Anaslari), p.ipa . san Pe Ira Ar.nen- 
goi, iii.ir.i,', santo lofiiia .Ailii.iside .Magruvejo, arzobispo de 
Lima’, s,111 .\nlian \ i-ii;ii;i iñei'as márlires de Nieom-dia , san 
I crin.nao, oiU-p 1 \ cj.iies'ji'd.‘ B.iloiiia , son Juan, abad dc 
Cobstauli.Kip.a , santa Ci'.a, (irgen de Ituliqy san Tcóliio,
o.nspo de Biossa.— Eu la iglesia dol Saerauijulo, solemnes vís­
peras esla tav le .1 sanio Tori i ), al que mifiui.i so celebrara 
giaii Itiueioii por MI r.;al congregación de nulurales v oriun.los 
de los r.'iiios de l-nslilla v Leou. Se fcsiejara á  la'Saiitisi na 
' iCgeii.Mana wilas iglcsijsd,; Alarcoo. Góngira, san Fernan­
do, sanio Domingo, sanio lomas , san José . Desamparados 
Carmen, Aiüeli:i,Portugnese.s, K ■eogüas. Fscuolas PÍJS,MiaU 
-Uari I .  .Nuestra Neñoia d ■ GiM'-i i ,  (  it.osarij.

Ouiiilii;;» 2 », Sin Pro leii. lo, obijpo de Tarazoiui, san 
'  • lai. maii.r de Havena. sama Teodora, \irgeii. san Polloo, 
manir de lluiigrii. san Panfilo, obispo (alb.'ii.s • d,‘ Paisii 
san Di,limo, mártir de Alejan lii.i, vel neato I.n.(uasio, li.'r.n i-! 
no de la tercera orden de san Fianciseo.— En las parroiiuii- 
Palaeio, l'-ivarnaeion, Bu.m Sn-eso . Il.'iiro, san Iri iro v 
otras iglesias , nii.Mi mayor. Eiiel oratoria del Espíritu Sanio' 
seguir?, cl seteuanu de llones a ¿u titular, por la lar.le. F,i Us 
iglesias dc saiiMillun, SerGlas. .Arrepenli.las , ejerei'ios d,' 
¡lomim-'a, por la lar,I.-. Fn hi de Ilali mos. i.iem elde re­
tiro mensua!, h iid  I,arm m, ileui en ia capilla de su V. O.T, 
(le peuilencia. con ptoeesiaii di' .Nnesira Señora. Ea santo lo- 
mus, por la iioelie, lo.« (Je todos los in .-ses, en favor tie ias aí- 
ma.s_i.ol l (irgatoiio.-.Guareula horas hoy j mañana, en -Ñucs- 
ira Señora del Kosai i », donde habrá funinoii de desagravios á 
Jesús Saeramenlado . jior inañauti y tard.', etc.

F u iie ion es  de ig les ia  fu e ra  d e  la co r le .

i i -(^ \o . A . ® . ' s ®  c e le b ra rá  eomo á p a ­
r o .  T am bién  se  lo le.s-
toja e m i l l a m i e v a  del Cárdete .
rh*Vi‘![r?^»i S e ñ o ra ,e n  Mentri la ,  M oraleda  , F b e -
i " Ü  - V ; ™ . -  íteipm u res, Villai de G añas. Azaña y T u -

Curmo- 
,:s , la 

hcsa  de
, ,  ,  ---•'••A-», «aivaiiv \i c . tli?l‘’n lií»
Galicia, os día di? misa de precep to . "

D in  2 0 .  A N uestra  Señora  dcl B 
ua y en  Saccdon, h a b rá  fiesta.

¡ í í * '  5 2 '  ' ' k r i 'n a  de Uioscco.
U i n 2 fil. A sau  P rud en c io ,  on Alava, como a su pa trono 

doiiile se venera  su san to  cue rpo  1 o u )

Jucn  Consejo , en G a ta lu -

1..V s o i . r c i ( ) N  E N  E l .  NU  J i E K n  I N ' l f . b i . X  t o ,  

S o í d c í o i i  del ú i s c r í o  en el n u m e ro  ñ n t c r io r .

D A R IO  REY, DE M ED IA- FUE I.LEVAD!) A LA  Mri'üt- 
TE  POR Ü-N ODIOSO ESCLAVO.

i r i R E C T Ü R  V K D I T O n ,  F .  D E  P .  M E L L A D O .

E-tabl ' . 'c  im ianlo lípográíieo, calle de S .m ta Tcr.-sa, m'im. 8 .
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